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roducción. Realidades de las familias en Méxi.

ersidades, transformaciones y retos

ía Melgar' y Susana Lerner"

olar de familias en el siglo XXI es hablar de diversidad,
d, variedad de arreglos cohabitacionales y de conviver
bién hablar de los cambios sociales, económicos, político
les ligados a esa diversidad que han incidido en las nece

-xpectativas, las funciones y los deseos de las personas, as

os roles de género, en las relaciones de poder y autorida
intas generaciones y en las propias estructuras familiares.
amilias es hablar de afectos y deberes, de obligaciones y de:
iaridad y violencia, de derechos y valores.En el México di
lar de familias implica asimismo hablar de conflictos en

y el exterior de ellas, en la sociedad en que están inserta
o-in�ri() ,,()ri�1 pn p"p p"n�rin "nrinrlllrllr�1 olnnolp t�mhi,
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deseos y roles tampoco le parece evidente ni aceptable a

pos de poder como la Iglesia católica hegemónica- yo
a ciertos consorcios empresariales y a varios sectores d
federal y de los gobiernos estatales. Estos grupos ven

socioculturales que se manifiestan en las estructuras, arreg
nes familiares como un desafío a un concepto de orden
tradicional, que algunos consideran "natural" y qw
obligados a defender. De ahí que la definición del ce

rnilia" se haya vuelto objeto de disputa, de pugnas
e incluso jurídicas. Los acres debates que se han suscitad,
en torno a la despenalización del aborto y la legaliza
matrimonios homosexuales que aprobó la Asamblea Le
Distrito Federal forman parte de un debate o lucha, sel
en torno al concepto de familia y a los roles de género, é

a los roles de las mujeres en el contexto familiar, socia
El Seminario Familias en el Siglo XXI: Realidades Di,

ricas Públicas, del que se deriva este libro, se inserta en

ese debate en torno al concepto y las realidades de las
México; es una respuesta de la comunidad académica,
ción con algunas organizaciones civiles, a la necesidac
a la sociedad evidencias empíricas y conocimientos sus

investigaciones científicas, y de promover una discusir
ciertos aspectos y problemas específicos que atañen a

de hoy. No es casual que se llevara a cabo el 19 Y 20

2009, casi simultáneamente al V1 Encuentro Mundial
lias,3 pues se consideró pertinente dar voz a otro tipo,
:ontrapuestos a los de ese foro, que se organizó con (

Vaticano. Nuestro seminario buscó sobre todo conjunta
V difundir saberes que podían ser útiles a la discusión y

políticas públicas, así como al avance del trabajo acadén
Gracias a la convergencia de intereses y objetivos

tuciones organizadoras -El Centro de Estudios De
Urbanos y Ambientales yel Programa Interdisciplinario

� Conviene recordar que la Iglesia católica no es monolítica y que aso

=:atólicas por el Derecho a Decidir, por ejemplo, dan voz a percepcione
a religión y de la vida desde el mismo catolicismo.

� FnrTlPntrn ílllP cr= rp�li7ó pn I� rillrbrl r1p Mpvirn {�pI 1 (, 'll 1 � r1p pnprn



Introducción

de El Colegio de México, el Instituto de Investigaciones Sociales y el

Programa Universitario de Estudios de Género de la Universidad
Nacional Autónoma de México, Afluentes, Católicas por el Derecho
a Decidir, Red Democracia y Sexualidad, Iniciativa Ciudadana

y Desarrollo Social, A.e. yel Population Council- fue posible
reunir a destacados y destacadas especialistas de campos disciplina­
rios distintos, con amplia y reconocida experiencia, procedentes del
mundo académico, y a organizaciones de la sociedad civil, insti­
tuciones públicas y organismos de México y de algunos países de
América Latina y de la Unión Europea, para que plantearan algu­
nos de los cambios, problemas y retos más importantes dentro de
un abordaje multidimensional.

El seminario fue no sólo un espacio alternativo de encuentro,

reflexión y debate de alto rigor científico en torno a las principales
transformaciones y problemas actuales de las familias mexicanas; fue
también un claro testimonio de la prioridad e importancia del tema

en nuestro país, tanto en la acumulación del conocimiento cientí­

fico como en la elaboración de propuestas para diseñar y adoptar
políticas y acciones dirigidas hacia las familias en diversos ámbitos
de la vida nacional, como las políticas de población, de salud, de

educación, de combate a la pobreza, así como las que provienen
de las intervenciones y acciones de los poderes legislativo y judicial,
y de las instituciones encargadas de promover el ejercicio de los dere­
chos humanos.

Este libro reúne una selección de los trabajos del seminario, que
han sido revisados y ampliados por sus autores" e incluye la "Decla­
ratoria de la Ciudad de México", documento en que se sintetizaron
los hallazgos y las propuestas que se presentaron ante la sociedad
civil y las instancias gubernamentales.5 Con esta publicación se deja
constancia de las aportaciones del foro, y se busca, sobre todo,
ofrecer a la academia y al público en general evidencias empíricas

4 Además de los textos que revisaron y en algunos casos reformularon los propios auto­

res, se incluye un artículo de Carlos Javier Echarri Cánovas que nos ofrece un panorama
amplio de las principales transformaciones sociodemográficas de las familias.
'5 Véase e! anexo. Esta declaratoria, que se leyó en la clausura de! seminario, se difundió
a través de la prensa y se hizo llegar a las instituciones de educación superior, las secre­

tarías de Estado, las comisiones de derechos humanos, los congresos locales y e! federal,
entre otras instituciones.
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y argumentos que contribuyan a comprender la situación de las fami­
lias y a buscar soluciones cada vez más integrales sustentadas en

el reconocimiento de la pluralidad y de la diversidad de las expe­
riencias familiares e individuales como factores de complejidad y
de riqueza social.

Lo mismo que la realidad y las familias que analizamos, este

libro puede leerse desde distintos ángulos. Si bien se trata princi­
palmente de una obra académica que abarca múltiples temáticas

y disciplinas diversas, también presenta acercamientos heterogéneos
en términos de perspectiva, rigor académico y profundidad analítica.
Para dar respuesta a una realidad variopinta y compleja se requiere
un análisis a la vez riguroso y plural, académico y abierto a la socie­

dad. Así, alIado de algunos estudios de corte académico encontra­

mos reflexiones alimentadas por la práctica legislativa, la judicial
o la médica, y análisis críticos inspirados en el trabajo de organiza­
ción o evaluación de la sociedad civil organizada. Esta heterogenei­
dad, desde nuestra perspectiva, no resta validez al conjunto, sino

que lo enriquece. En la medida en que dialogan aquí las voces de
ciertos investigadores con las de algunos actores de la vida política
y social (como un ministro de la Suprema Corte de Justicia de la

Nación, una ex diputada federal, representantes de la sociedad civil

organizada y profesionistas destacados), este libro reconoce los puen­
tes entre la academia y la sociedad y, dentro de ésta, entre organi­
zaciones y agentes individuales. Con ello no se pierde rigor: se amplía
el registro de las voces y se establecen las conexiones necesarias para
entender mejor una realidad compleja que a veces suscita críticas
cercanas a la denuncia o propuestas directas que no suelen aparecer
en un ámbito exclusivamente académico. En cuanto las reflexiones y

propuestas así reunidas expresan ideas sugerentes y propuestas cons­

tructivas, esas voces múltiples contribuyen a un debate más amplio,
incluyente y propositivo, hoy indispensable si queremos encontrar

e impulsar soluciones democráticas a las dificultades y retos que
enfrentan las familias y sus integrantes.

12
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amilias: con s de diversidad

rente a las miradas fundamentalistas o esencialista:
n ideal de familia en singular, inmutable, ahistói
.conocen la diversidad de formas de estructura, diná
ición familiares, el seminario dio cabida a una plura
ercepciones y perspectivas que dan cuenta tanto de
)mo del entrelazamiento y multiplicidad de un CÚI

s sociales, económicos, políticos, culturales y valora
1 permanente transformación y que se ponen en juel
IS espacios y las configuraciones familiares. Frente
e carácter religioso -como los que se presentaron el

ado VI Encuentro Mundial de las Familias- y la,
as que siguen buscando imponer la creencia de ql
ay una y de que la armonía social depende de la p
n orden jerárquico -generacional y de género­
.ociado con la ausencia de conflictos, los participan
ario reconocieron los conflictos internos y externr

m a las familias, y que muchas veces las desgarran
iterés por resolverlos y la necesidad de buscar solu
el conocimiento científico, la pluralidad, el respl
10S individuales, el laicismo y, desde luego, el reCOI

realidad.
Resulta fundamental retomar aquí la distinción

mcepto de "familia" y el de "familias", y subrayar I
el plural como pluralidad y no como mera repeti
ades, como acertadamente lo advirtiera Mario Bron:

:ar que la letra s refiere a la existencia de muchos y
e familia, de diferentes arreglos familiares, lo qUt
dad y expresa la realidad de cualquier sociedad. v

Otro aspecto que cabe destacar es el sentido no 1
IS trabajos del seminario. En tanto reunión acad.
rnbito de diálogo con la sociedad, en ese foro se 1
evaluar la situación actual de las familias mexicanas,

En la inauguración del seminario éste fue uno de los planreamicn«
intPnlpnri"n rlpl rlirprtnr (lp 1'] Pllnr'¡:lriAn �nrrl pn Mpvirn
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tificar sus retos y desafíos futuros, tanto en las líneas de acción en

materia de políticas públicas como en la agenda de investigación.
Por limitaciones de tiempo y logística, esto implicó necesariamente

priorizar algunas cuestiones: las evidencias sociodemográficas y eco­

nómicas, las condiciones laborales, la situación de violencia y el
acceso a la justicia, los valores éticos y normativos y las experien­
cias de políticas públicas orientadas a las familias. Así, se organiza­
ron mesas de discusión acerca de: i) la estructura, organización
y funcionamiento de las familias a la luz de los cambios saciade­

mográficos; ii) la división del trabajo familiar en la esfera doméstica

y en la extradoméstica y los resultados de las políticas públicas de
combate a la pobreza y la desigualdad; iii) la violencia intrafami­
liar y los factores éticos y valorativos que subyacen en las relacio­
nes familiares; iu) la legislación mexicana en materia de familia, en

particular en las áreas relacionadas con los derechos de las familias

y sus integrantes, y u) las experiencias, los retos y los desafíos que
enfrentan las políticas públicas para las familias a la luz de las
transformaciones que han experimentado yen un contexto globa­
lizado de adversos cambios económicos, sociales y culturales.

Las relaciones entre la educación, la cultura, la ciudadanía, las
ciudades y familias y otros temas torales como la migración que­
daron en segundo plano en el seminario, de ahí que no se inclu­

yan directamente en este libro, aunque en algunos casos se hace
referencia a ellos. Cabe, por tanto, asentar que esta compilación no

es omnicomprensiva ni pretende abarcar todos los factores que
inciden en las familias, sus problemas y su bienestar.

Con este libro pretendemos alentar un diálogo más amplio y plu­
ridisciplinario, que nos permita, desde la academia y en conjunto
con la sociedad civil y algunos integrantes destacados de la vida

política, contribuir a un debate que ponga coto a la naturalización
de la tendencia neo liberal a privatizar las responsabilidades econó­

micas y de cuidado y, en cambio, saque a la luz las consecuencias
de atribuir a las familias (consideradas disfuncionales, en crisis, etcé­

tera) o a sus integrantes, en particular a las mujeres y los jóvenes,
la responsabilidad de los conflictos, las carencias, la violencia y los

problemas. En algunos de los textos aquí reunidos se plantea que
idealizar a "la familia" o culpar a "las familias" que no se apegan

14



Introducción

a un modelo idealizado implica imponer dogmas religiosos o mo­

delos anacrónicos y también esquivar las responsabilidades de la

sociedad, y en particular del Estado, sus agentes y otros actores

(como los "grandes capitales") que deberían contribuir en mucho

mayor medida al bienestar de las personas, hombres y mujeres,
adultos y menores de edad, que integran esas multifacéticas fami­

lias, insertas en comunidades y geografías a la vez específicas e in­

terrelacionadas.

Familias: complejidad y pluralidad en un mundo cambiante

y en época de crisis

Las transformaciones en la composición y dinámica de los arreglos
familiares en México y en América Latina son producto de los cam-/bias demográficos, sociales, económicos, culturales y legislativos.
Se han dado, como menciona Clara jusidrnan," en situaciones de

desigualdad, pobreza, discriminación, violencia y maltrato fami­

liar, dentro de un contexto sociohistórico de precarios sistemas de

protección social, violación de derechos humanos, insuficientes opor­
tunidades de trabajo, reducción del papel del Estado y crisis econó­
micas. Todo ello ha incidido en la diversidad de arreglos familiares,
pues sus integrantes, sobre todo aquellos que viven en condiciones
de precariedad y mayor vulnerabilidad, buscan la manera de enfren­
tar y amortiguar las adversidades, y modifican las relaciones y las

cargas de trabajo en el interior de las familias.
La pluralidad de las familias y la variedad de problemas y retos

que enfrentan se pueden analizar desde distintos ángulos y con el jenfoque de diversas disciplinas. Un primer acercamiento que arroja
una serie de evidencias empíricas útiles y significativas es el socio­

demográfico. Como se sabe, no hay un solo tipo de familias, sino

por lo menos 16, y esta variedad continúa en tanto los arreglos de
cohabitación y convivencia se siguen adecuando a contextos carn-

7 En su participación en el seminario como coordinadora de la mesa Políticas públicas
y familias.
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hiantes." La pluralidad no se limita a la variedad numérica de arre­

glos familiares; las dimensiones de lo que se llama familia abarcan
tanto el sustento, el vestido y el cuidado como los afectos; tanto

la necesidad como la voluntad, los valores y los sentimientos. Así
como las familias pueden ser ámbitos de amor y solidaridad, lo son

también de conflicto y violencia, y deben ser espacios en donde se

reconozcan los derechos de todos sus integrantes.
En la realidad sociodemográfica de las familias en México des­

tacan, por una parte, la diversidad de arreglos domésticos, con las
características, necesidades y demandas consecuentes, y por otra,

la magnitud del impacto de las transformaciones y las crisis econó­

micas y sociales sobre ellas. Como plantean diversos estudios aquí
incluidos, debido a los factores socioeconómicos, aunados a los cam­

bios demográficos de largo aliento, el peso de las responsabilidades
y cargas de trabajo en el interior de las familias ha aumentado y no

se ha redistribuido equitativamente, pese a que las transformacio­
nes culturales y sociales han modificado el papel de las mujeres en

la sociedad con avances en términos de derechos y acceso a la vida

pública. Los retos, como se verá, son fundamentalmente econó­
micos y aparentemente personales, pero implican la necesidad de

repensar y reformular las políticas públicas hacia las familias.

Familias: diversidad sociodemográfica
y desigualdades en el trabajo reproductivo

Como se aprecia en la literatura al respecto, la documentación de
una serie de transformaciones sociodemográficas, así como de los

principales cambios en la división sexual y generacional del tra­

bajo reproductivo en el seno de las familias, ha sido una vasta

y prioritaria línea de investigación para dar cuenta de las diversas
estructuras y formas de vivir en familia y de la dinámica de la con­

vivencia familiar. Asimismo, numerosos hallazgos científicos han

H Cabe advertir, además, como lo dijera Arie Hoekman, representante en México del
Fondo de Población de Naciones Unidas (UNI'FA), en la inauguración del seminario, que
familias y hogares tampoco son lo mismo, por lo que es preciso retomar los datos de los
estudios sobre "hogares" en conjunto con los lazos familiares "entre" hogares.

16
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una serie de afirmaciones o mitos sin sustento, entre los que des­
racan al menos dos presupuestos centrales: la existencia de un rno­

delo único e inmutable de familia, la familia nuclear, consagrad.
como modelo ideal o tradicional, como modelo normativo en h
sociedad, y como unidad o ámbito exclusivo de las inrervencione:

y políticas públicas; y, relacionado con éste, la presencia casi exclu
siva del modelo patriarcal, en el cual se atribuye al hombre el pape
de proveedor único y se da por supuesta la total responsabilidac
y casi exclusiva dedicación de las mujeres a las actividades domésti­
cas y de cuidado.

Las reflexiones y evidencias empíricas que presentan los estudio­
sos que aquí se ocupan de este aspecto remiten a una realidad dis­
tinta: existe una multidimensionalidad, pluralidad y complejidac
de arreglos familiares en que los modelos ideales y tradicionale:
-de familia nuclear y hombre proveedor- sólo constituyen une

parte de esa realidad, en que la familia tiene un carácter históricc

cuyos arreglos dependen de factores internos pero además del con.

texto, por lo que en el caso latinoamericano han de referirse tamo

bién a "la desigualdad y a la exclusión que marcan históricamente
la vida cotidiana en la región", en palabras de Irma Arriagada.? A

igual que los demás países de América Latina y de otras regiones
México ha experimentado una serie de transformaciones en su diná­
mica demográfica que, aunadas a las políticas sociales que se har

aplicado (como las de población y las de salud), han tenido un efectc
directo o indirecto en las familias.

En el contexto de América Latina, en particular en los ámbito:
urbanos, se han observado cambios en la conformación, la orga·
nización y el funcionamiento de las familias. En su estudio aqu
incluido, Irma Arriagada plantea que el modelo único, consideradc
como ideal de familia y que ya hemos mencionado, no tiene futuro

pues ha dejado de ser predominante y ha dado lugar a un continuc
r-:lmh;r\ u ') 11n"1 rI;uprc;rI"]rI u hPt"prn.crpnp;rI'1r1 rlp r¡rrpo-lnc f"rtm;li.,rp4
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ración masiva de las mujeres al mercado de trabajo y otras trans­

formaciones económicas y sociodemográficas han provocado en

la constitución, organización, distribución de responsabilidades y
derechos de las familias y de sus integrantes, así como las tensiones
en torno al doble o triple papel de las mujeres y su valoración.

México vive el mismo tipo de cambios que se dan en el subcon­
tinente, en particular en las zonas urbanas, pero no sólo ahí. Como
observa Carlos Javier Echarri Cánovas a partir de una perspectiva
demográfica, la variedad de tipos de arreglos familiares es signifi­
cativa. El descenso de los niveles de fecundidad ha repercutido en

una disminución del tamaño promedio de los hogares; la reducción
de la mortalidad y el aumento de la esperanza de vida, aunados a las
limitadas posibilidades de supervivencia independiente de algunos
de sus miembros, se tradujeron en la coexistencia de varias genera­
ciones en un mismo hogar, compuesto básicamente por núcleos
de descendencia. A su vez, el aumento en la emigración interna­

cional, que ha dejado de ser exclusivamente masculina, ha inci­

dido en el tamaño y composición de los hogares.
Ladiversidad de las estructuras familiares y de los hogares queda

claramente sustentada con las evidencias que presenta este autor.

Si bien persiste un proceso de nuclearización, su frecuencia ha
disminuido en el tiempo; se observa, asimismo, que los arreglos
extendidos son un rasgo distintivo del sistema familiar, en particu­
lar entre los sectores sociales de menores recursos, y que los hogares
unipersonales son cada día más, sobre todo en las localidades de

mayor tamaño. Sin duda, el hecho más relevante es el claro incre­
mento de hogares encabezados por mujeres, que suelen ser nuclea­
res compuestos por mujeres sin pareja pero con hijos; es también
creciente el número de hogares que reciben aportación económica

de la mujer.
El envejecimiento de la población, evidente ya en México y muy

significativo en América Latina en general, es un proceso demo­

gráfico que se ha dado de manera muy rápida en la región, incluso
más que en los países desarrollados, y se prevé que será mucho más
intenso en el futuro cercano. Sandra Huenchuán y Paulo Saad dan
cuenta de las significativas consecuencias de la dinámica poblacional
en lo que respecta a las familias: con el incremento de la esperanza
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de vida aumenta el número de personas en edad adulta y avanzada,
pero la disminución de la fecundidad ha conducido a la reducción
del número de integrantes de la familia que podrían dar apoyo
y cuidado a sus padres u otros adultos mayores en su vejez. A esta

tendencia se agregan los cambios en la composición por edad de
los hogares, que se traducen en una disminución de jóvenes y, a la

par, un aumento de personas mayores. En consecuencia se aprecia
un incremento de la demanda de cuidados.

Para Huenchuán y Saad, la inevitabilidad del proceso de enve­

jecimiento y el rápido aumento del número de personas de 80 años

y más ocasionan fuertes presiones sobre el funcionamiento de
los sistemas de cuidado, sobre todo en contextos de precariedad
y de ausencia o escasez de servicios sociales efectivos que puedan
asegurar una buena calidad de vida en la vejez. Esta situación se

agudiza porque el proceso de envejecimiento se ha visto acompa­
ñado de la llamada transición epidemiológica, es decir, una mayor
incidencia de enfermedades crónico-degenerativas, principalmente
en los adultos mayores.

Por tanto, como advierten los autores, no sorprende que en el
debate sobre este asunto se haga énfasis en los mecanismos de apoyo
social informales, entre los cuales la familia es la principal fuente
de apoyo y cuidado en la vejez, aun cuando sea limitada la capaci­
dad de sus integrantes para ocuparse de los de mayor edad. El

problema central es que la incorporación de la mujer al mundo
laboral, sin una ampliación de otras fuentes de cuidado alterna­
tivas, ha implicado un desequilibrio entre su trabajo, el cuidado
de su familia y su vida personal, y ha conducido a una sobrecarga de

trabajo y responsabilidades para ella, sobre todo en los estratos

socioeconómicos más pobres. Por eso, como explican Huenchuán

y Saad, la búsqueda de soluciones efectivas para atender la creciente

demanda de cuidados continuos plantea una serie de desafíos

y retos a las políticas de población y a las nuevas políticas de vejez
que deben aplicarse en la región latinoamericana.

Otras transformaciones sociodemográficas recientes y su im­

pacto en las dinámicas familiares tienen que ver con la formación

y disolución de las uniones familiares, con las expectativas respecto
a la vida de pareja y en familia, y también con tendencias econó-
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ricas y culturales que favorecen ciertas decisiones o imponen cier­

lS constricciones en los papeles familiares. Así como para mucha:

LUjeres hay un desequilibrio entre su trabajo y su vida familiar y per­
mal, también hay factores que constriñen el papel de algunos hom­
res en las familias, a la vez que cambian tanto la composición)
.rructura de éstas como su temporalidad.

Del mismo modo que la idea de familia tradicional ha perdidc
rimada, la idea del matrimonio "para siempre" se ha desgas­
rdo, y el matrimonio como forma de unión y base de vida er

unilia es una opción entre otras. De este tipo de cambios dar
lenta aquí, para el caso de México, Norma Ojeda de la Peña, qm
.tudia la formación y disolución de las uniones conyugales, y JOSt
)lavarría, quien parte del caso de Chile para analizar los efectos
e las demandas corporativas en la vida familiar de los ejecutivos.

En México, según las evidencias científicas que presenta Norma

)jeda de la Peña, persisten ciertas tendencias en cuanto a la nupcia­
dad, pero las formas de las uniones y su duración han cambiade

presentan variantes significativas. Por una parte, la nupcialidae
:menina sigue siendo casi universal; una alta proporción de muje­
:s se casa al menos una vez en su vida, y su edad a la primera uniór
matrimonio sigue siendo temprana, aunque varía conforme �

ertos factores, como los valores y los modelos vigentes en el medie
miliar y social, la residencia en contextos rurales o urbanos y el gra­
o de acceso a niveles de educación y la permanencia en ellos. Así
or ejemplo, en los sectores urbanos y entre las mujeres con mayore�
iveles educativos, la edad al inicio de la unión es más tardía.

En lo que se refiere a las uniones conyugales, Ojeda de la Peña

msidera significativa la preferencia de las parejas por convi­
r consensualmente antes de formar una unión legal o en lugar de
la y, por tanto, se han incrementado las uniones consensuales

xplica que este cambio obedece a factores como el aumento en 1<
obreza, la ausencia de campañas masivas de matrimonios civiles
ue organice el Estado y los cambios culturales entre las nuevas

eneraciones, así como un lento pero sostenido proceso de "desins­
tucionalización de las uniones" _ La autora también menciona
ue las uniones libres y los matrimonios sólo religiosos son más
ecuentes entre las muieres del medio rural. lo aue ouede tradu-



cirse en condiciones de mayor vulnerabilidad para ellas en térn

nos de protección legal.
En cuanto a los patrones de disolución conyugal, sobresalen

permanencia y la prevalencia de separaciones de hecho, incluso eru

los matrimonios legales, aun cuando el divorcio se reconoció leg.
mente en nuestro país desde hace más de un siglo. Asimismo, Oje
de la Peña refiere otros fenómenos como la tendencia ascendente
disolución conyugal en los primeros diez años, en particular en

.

generaciones más jóvenes, y una mayor disolución entre los mat

monios -sobre todo civiles- que entre las uniones libres. Resu

evidente, entonces, que así como el modelo ideal de familia que
promovido la Iglesia católica nunca ha existido, el divorcio tampo
ha sido una amenaza para la permanencia de la vida en pare
Hay y ha habido otros tipos de uniones y otras formas de dar j

a la convivencia.
Por otro lado, en la dinámica de las familias es importar

recordar, además de los factores demográficos y culturales, el efec
de la globalización y sus demandas de carácter local, personal y fan
liar. Dentro de este campo y en los estudios sobre trabajo y fami
suelen destacarse, entre otros, el impacto que el aumento de

participación de las mujeres en el mercado laboral tiene en la (

námica familiar, las repercusiones de los ritmos rápidos y las jc
nadas largas en la salud y en la vida personal, la sobrecarga q

para ellas representan las responsabilidades laborales, dornéstic

y de cuidado, problema que merece una mayor atención. 10

Menos evidentes o menos estudiados son los efectos que tie
en los hombres la organización del trabajo corporativo, industrial,
el marco de la globalización (y ahora de la crisis). En su estudio
las compañías trasnacionales y de la lógica subyacente en su orgal
zación del trabajo y en el reclutamiento del personal, José Ola,
rría presenta datos que lo llevan a cuestionar la posibilidad de q

lO Se han elaborado interesantes estudios sobre las rnaquiladoras, por ejemplo, pero h
falra darles mayor difusión; también se requieren más estudios comparativos entre re�
nes (v países) v una mavor integración de los análisis propiamente laborales con esruc
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surjan nuevas y diferentes paternidades y conyugalidades en ese

contexto. Plantea la dificultad de que se den formas más equitati­
vas de relaciones de género en la familia y en la sociedad y de que
se logre una redistribución de las cargas de trabajos familiares bajo
esa forma de globalización. Aunque su análisis se centra en el caso

de Chile, la lógica de este proceso está presente en otros países de
América Latina.

El investigador plantea que la globalización transversal iza y afecta
todas las actividades económicas y también al conjunto de la socie­
dad y la cultura en todos los ámbitos de la vida pública y privada,
a las subjetividades e identidades, al cuerpo y su interpretación, al

ejercicio de la sexualidad, a las parejas y familias, al trabajo y las
relaciones sociales. En lo que se refiere a las prácticas corporativas,
Olavarría destaca los interminables horarios de trabajo de los

ejecutivos y la persistencia de prácticas discriminatorias en la con­

tratación de éstos. Encuentra que en tales ámbitos se ejerce una

masculinidad autoritaria que institucionaliza patrones heterosexua­
les, a veces sutilmente homofóbicos, y relega a las mujeres a acti­
vidades y roles de servicio, lo que refuerza la división sexual del

trabajo tradicional conforme a un discurso de reconocimiento de
la diferencia.

En estas condiciones de trabajo, por tanto, los ejecutivos y sobre
todo los obreros están sujetos a fuertes tensiones entre las deman­
das de las empresas y las de sus parejas e hijos, y se hace imposible
el desarrollo de "nuevas paternidades". De ahí la imperiosa nece­

sidad de legislar sobre la conciliación entre el trabajo y la vida fami­
liar -como plantean el propio Olavarría y otros colaboradores
de este libro-, y hacerlo, añadiríamos, con una perspectiva de

género cuya base sea un ejercicio real de la igualdad.
A la par que ofrecen datos y reflexiones que nos presentan una

imagen más clara de las características variadas y contrastantes de
las familias en México y América Latina, los estudiosos proponen
algunas pautas para diseñar políticas públicas adecuadas a estas

realidades. Como reflexiona Elena Zúñiga, no basta con "identi­
ficar con oportunidad los cambios que experimentan las familias [y]
reconocer su constante diversificación", también es preciso "antici-
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ar sus efectos y actuar en consecuencia". 11 En este mismo senti­
ibe recordar la reflexión de Arie Hoekman acerca de la necesid
e incluir "enfoques de políticas sociales transversales e integral
ue fortalezcan a las familias" y, en el contexto de riesgos y car

íos socioeconómicos significativos, destacar "el papel que debei

19ar una política de población basada en el respeto y promocic
e los derechos humanos, como posible articuladora de las dem
1 torno a las familias y respondiendo a las transformaciones SOCJ

.s" .12 En efecto, no sobra insistir en la importancia de impuls
olíticas públicas que contribuyan a dar salidas constructivas al
roblemas y retos que enfrentan las familias de carne y hueso y s

ltegrantes. En términos generales, esto remite a la sobrecarga.
abajo, la desigualdad, la dinámica y los efectos de la migració
.s modificaciones en los patrones de convivencia y conformacic
e las familias, agudizadas en estos años por las crisis económicas

En términos más específicos pueden mencionarse acciones co

.ecas que requieren de un buen conocimiento de la realidad y
oluntad de planear el futuro mediante la previsión y la prevenció
Igunas de las prioridades en políticas de población serían, p
emplo: en cuanto a la fecundidad, la necesidad de llevar a la pra
ca campañas de educación sexual para prevenir las altas tasas

nbarazo adolescente, y, en contraste, la creación de condicion
ue hagan más compatible la crianza de los hijos con el traba
roductivo, de modo que la tasa de fecundidad no disminuya m

1 donde ya es inferior o cercana a la de reemplazo poblacional. ]

.ianto al envejecimiento de la población, Zúñiga y otros especi
stas coinciden en la urgencia de enfrentar el problema y prever
esde ahora a la sociedad acerca de sus implicaciones, aunque
.a tarde.

Como es evidente, aun cuando se hable "sólo" de políticas
oblación, para el diseño y la instrumentación de programas púb
)S se requiere una visión integral e integradora de las tendenci

iciodemograficas y de los problemas sociales. Hace falta aplic

Retomamos aquí los señalamientos de la ex secretaria general del Conapo, quien fu
.rnenrarista de la sesión sobre familias y cambios sociodemográficos en e! seminario
)09.
Palabras de Hoekman en la inauzuración de! seminario.
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políticas públicas centradas -como expresa Arriagada- "en la

reproducción social", es decir, que se orienten, entre otros propó­
sitos, a fortalecer formas democráticas de convivencia familiar, a

modificar la actual división sexual del trabajo doméstico y de cui­
dado y a lograr una mejor redistribución de dichos trabajos entre

los distintos ámbitos institucionales. Coincidimos con ella en que
las políticas deben incorporar el concepto de "seguridad básica

universal", de modo que puedan garantizar ciertos estándares de
bienestar social, de autonomía y de seguridad económica en un

marco de derechos para todos. A la vez, como se plantea en otros tex­

tos aquí reunidos, es preciso reconocer la profundidad de los cam­

bios culturales y dar cauce legal, social y cultural a las necesidades,
demandas y deseos de personas y familias diversas.

Familias y violencia: un hecho ineludible

Aunque los discursos tradicionales exalten las bondades de una fami­
lia idealizada, un hondo abismo separa esta imagen de las realidades

que viven hoy sus integrantes. En palabras de la antropóloga Sole­
dad González Montes:

En el mito del modelo de familia ideal, todo es amor, solidaridad, apoyo
mutuo, y la familia es el refugio de los individuos en un mundo competi­
tivo, inseguro y hostil. Pero, como lo indica la experiencia del mundo real
en que vivimos y como bien muestran las evidencias empíricas en diversos
estudios sobre el tema, ésa es la cara amable, una especie de utopía de la

familia, e! estereotipo de cómo quisiéramos que fuera o como deberían ser

las relaciones familiares. Desafortunadamente hay otra cara, que se oculta

y silencia: las relaciones familiares no están exentas del ejercicio de! poder
por algunos de sus miembros y suelen estar cargadas de conflictos que con

demasiada frecuencia desembocan en violencia. La violencia y la amenaza

de violencia dentro de la familia atentan contra e! bienestar y la salud física

y emocional de sus miembros y limitan o aun impiden que tomen decisio­
nes libremente y las lleven a cabo. u

u Palabras de la doctora González, coordinadora de la mesa Familias y violencia.
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En el mundo, en América Latina y en México la violencia es un pro­
blema social de gran magnitud y complejidad que necesariamente

debe abordarse desde distintas perspectivas. La violencia -o las
violencias, como ya se dice en países europeos- es multidimensio­
nal, multifacética, conlleva problemas sociales, de salud, de justicia
y ética, de derechos humanos y derechos de las mujeres; obliga a

tener presentes los derechos de los niños y de otros integrantes de
la familia que se encuentran en situaciones vulnerables.

Como fenómeno expansivo, que hoy ya cubre gran parte del
territorio mexicano, la violencia política, la delincuencial y la social

ocupan las primeras planas de los diarios. Con frecuencia se expo­
nen en México discursos que pretenden privatizar la violencia para
responsabilizar de ella a "la familia", o que presentan sus manifestacio­
nes más agudas como "violencia doméstica" o "familiar". Frente a la

espiral de violencia en que vivimos y frente a las visiones privatiza­
doras (que abarcan desde el cuidado de los viejos y niños hasta la

responsabilidad por la violencia de los jóvenes, el abuso infantil,
la violencia contra las mujeres y las constricciones que el machismo

y la explotación laboral imponen a los hombres, etcétera), es preciso
subrayar el carácter multifactorial de la violencia y las incuestionables
conexiones entre sus distintas dimensiones y manifestaciones. Como
se sugiere en la mayoría de los estudios que aquí presentamos,
la violencia en el interior de las familias se relaciona con las rela­
ciones de poder, con la cultura y la educación y con el sistema
de impartición de justicia, entre muchos otros elementos. No es

ajena a otras violencias ni a la tolerancia social que suele aumentar

en contextos violentos. De ahí que al analizar las formas de la vio­
lencia en la familia, sus causas y sus efectos, es preciso tomar en

cuenta el contexto que la favorece, la hace posible, la tolera o puede
contenerla, y también las acciones políticas y legales y los progra­
mas públicos que, de manera directa o indirecta, pueden contri­
buir a castigarla o disminuirla y a prevenirla o evitarla.

La dimensión y las variaciones de la violencia, aun en la familia,
no pueden abarcarse en unos pocos textos. En los aquí reunidos
se abordan algunos de sus aspectos más importantes: las agresio­
nes contra las mujeres, las niñas y los niños; las bases culturales
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y sociales de la reproducción de las relaciones violentas; y el papel
del Estado en la sanción, prevención, atención y erradicación de
la violencia intrafamiliar.

La casa, no la calle, es uno de los espacios más peligrosos para las

mujeres. Ésta podría ser la síntesis de uno de los planteamientos prin­
cipales de la investigadora experta en violencia Irma Saucedo Gonzá­

lez, quien cuestiona el imaginario social del hogar o modelo ideal de

familia, considerado ámbito de protección y solidaridad, y destaca
la negación e invisibilización de la violencia que se ejerce contra las

mujeres, niñas y niños en México, principalmente en la familia,
y que, pese a los discursos oficiales y avances legales al respecto, pasa
inadvertida o se minimiza en el debate público. La autora ofrece
un recuento de las diferentes fuentes de información -básica­
mente encuestas- de que se dispone sobre la violencia conyugal
(que es la más investigada hasta ahora) y la que se ejerce contra

niñas y niños; revelan que el hogar es uno de los espacios sociales
más inseguros de maltrato y violencia para las mujeres y para la po­
blación infantil y adolescente. Saucedo González demuestra que la
violencia es un grave problema para las mujeres, cualquiera que sea

su escolaridad, edad, religión o etnia, y que para muchas de ellas
la violencia que ejerce su pareja forma parte de un conrfnuurn

que se inició en la infancia. Atención especial otorga a la violencia

sexual, en tanto que es la manifestación más cruda del control social

que se ejerce sobre la mayoría de las mujeres, niñas y niños, a la
vez que la más silenciada de todas las expresiones de violencia,
negada, desde luego, por la Iglesia católica y por los grupos con­

servadores.
La tendencia a negar o minimizar la violencia y a menguar

la responsabilidad del Estado y de la sociedad para enfrentarla es

particularmente evidente en el caso de la violencia sexual y en lo

que se refiere a los niños y las niñas. Como plantean Roberto Castro

y Sonia M. Frías con una perspectiva sociológica, la violencia en la
infancia es un problema social muy preocupante que suele negarse
o no reconocerse porque contrasta con el modelo ideal de la fami­
lia, considerada un ámbito de seguridad para los menores. La exis­

tencia de esta violencia es tan grave como su negación social, ya

26



tntroaucaon

le -aseguran tales investigadores- el hecho de sufrir viol
.Ia infancia es un factor de riesgo para ejercerla o reproducir
vida adulta. En su estudio ofrecen un panorama contunc

, las experiencias de violencia que sufrieron durante su nifi.

ujeres que estaban casadas y unidas en el momento en q
zantó la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relac
. los Hogares (Endireh) en 2003. Sus observaciones muestr

evalencia de violencia que ejercen las propias mujeres y sus

¡ contra las niñas y los niños en los hogares. Entre otros hall,
:staca la normalización de la violencia "disciplinaria" que SI

n las mujeres en su infancia, y que tienden a tolerar y repro
las nuevas generaciones, así como ciertas variantes de la tr.

in intergeneracional de la violencia en distintas condicione
Las relaciones entre los integrantes de la familia, en efecto,

uzadas por factores internos y también por factores sociales J
rales. En esta perspectiva se inscribe el estudio de Ignacio M
ido y Adriana Segovia, quienes a partir de una amplia experi
'nica como terapeutas especializados en violencia intrafan
Hexionan acerca de las dimensiones individuales y social
tao Plantean que las diferentes formas de violencia intrafar
relacionan con las premisas culturales que están arraigad
la tradición patriarcal que se manifiesta en principios y va

.nservadores, en relaciones de poder y autoridad jerarquizac
i cuales se rechaza y castiga a los miembros que no coru

III con el modelo de familia que muchos consideran "nat
"normal".

Así, los rígidos estereotipos de género implícitos en dicho n

atribuyen a la mujer la responsabilidad de la felicidad de la p
:1 bienestar de los hijos, del manejo de las emociones y la ur

miliar, mientras que la función del hombre se limita a cumpli
papel de proveedor, exento de cargas emocionales. Cuandr

visión de responsabilidades se vuelve rígida y polarizada, tan

nnbres como las mujeres se ven fragmentados en sus capacir
imanas. Si a ello se agregan el poder y la autoridad que e

ismo modelo se confiere sólo al ámbito masculino, se tier
Ido de cultivo nara la insatisfacción v la violencia.



ueconstrurr la mea o miro ue la uruuau rarruuar en tanto amorre

ideal y universal, y de reconstruir, en cambio, la fortaleza de la:
familias y las comunidades en el reconocimiento y respeto de SL

diversidad, en la construcción de consensos a partir de la comuni­
cación y el diálogo.

La violencia en la familia, como en otros ámbitos, va más allá de
las acciones físicas y adopta formas relacionadas precisamente con 1::
falta de valores culturales favorables a la diversidad y al respeto de
los derechos de todos sus integrantes. La discriminación -qU(
en el modelo tradicional reduce los derechos de las mujeres frente
a los de los hombres, y los de niños y niñas frente a los de los adul­
tos- tiende también a privilegiar la heterosexualidad como conducta

"aceptable" en el marco familiar. Por ello, otro grave problema de
discriminación y violencia en la familia y en la sociedad se derivs
de la homofobia, que si bien no es nueva, en las últimas década:
se ha vuelto más visible y se trata más ampliamente en México. t­

Dentro de este ámbito, la lesbofobia merece mayor atención, come

se sugiere en el trabajo de la antropóloga Ángela G. Alfarache Lo­

renzo, quien analiza la estigmatización de las lesbianas en la familia

yen la sociedad. La autora se refiere a la insuficiencia y las limitacione:
de los estudios sobre este tema y busca ofrecer un marco teórico desde
una perspectiva feminista para destacar la especificidad de esta pro­
blemática, ya que las lesbianas sufren, al menos, una doble discri­
minación: por ser mujeres y por ser lesbianas. Atribuye "el núcleo de
la lesbofobia" al sexismo "en que se articulan el machismo, la misogi­
nia y la homofobia, lo que conduce a la marginación de las lesbiana:
en determinados espacios sociales y culturales, principalmente er

cuanto a los derechos humanos de las mujeres". En tanto la hete­
rosexualidad se ha establecido como la norma positiva, valorada
otros comportamientos y formas de ser y existir en sociedad S(

consideran desviaciones de ésta. En particular, la Iglesia católica
sostiene dicha norma heterosexual y la esgrime, junto con la cornple-

14 Recordemos que el Conapred se fundó el 29 de abril de 2003 y que aún hoy los crfrne
nes de odio contra homosexuales y lesbianas tienden a ser socialmente tolerados: no se
. . .... ,
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mentariedad entre los sexos, para oponerse a las uniones o matri­
monios entre personas homosexuales.'?

Alfarache Lorenzo añade que quienes son objeto de discrimina­
ción por su raza, etnia, lengua o religión suelen contar con el apoyo
de su ámbito familiar, en tanto que comparte el origen de la discri­
minación. Éste no es el caso de las lesbianas, pues en su núcleo
familiar suelen ser las únicas que no se ajustan al paradigma domi­
nante de la heterosexualidad. Una alternativa feminista para erra­

dicar la lesbofobia es exigir la visibilidad sin violencia, con seguridad
y libertad. En este sentido, la estudiosa plantea que las lesbianas
necesitan apropiarse de la Ley General de Acceso de las Mujeres
a una Vida Libre de Violencia (LGAMVLV), marco legal para enfrentar
la violencia contra las mujeres y, por tanto, la violencia lesbofóbica.

En gran medida, la violencia en el ámbito familiar tiene que ver

con problemas sociales y económicos, con valores culturales y pre­
juicios sociales y con una falta de reconocimiento y respeto de los
derechos de las personas, en particular de quienes no tienen poder
o de quienes por su género, etnia, clase, lengua, edad o preferen­
cia sexual son vistos como inferiores, "heterodoxos" o distintos

y son objeto de discriminación y violencia en diversos grados. Esa

falta de reconocimiento de los derechos ajenos se relaciona con el
sistema legal y los recursos jurídicos, con las leyes y su instrumen­
tación. Se relaciona también con los valores y con las normas socia­
les implícitas que se aprenden en el hogar, en la escuela, en la calle,
a través de los medios y en las iglesias.l"

15 Cabe añadir que en 2010, en el debate en romo al marrimonio homosexual, aprobado
por la ALOF a fines de 2009, otras iglesias, además de la católica, y los grupos conserva­

dores recurrieron a argumenros moralistas y pseudopsicológicos para oponerse a la adop­
ción de niños y niñas por parejas del mismo sexo. La ignorancia que demostraron los

opositores y comentaristas a esta medida legal del Distrito Federal, así como los recursos

legales que varios estados pretendieron usar para oponerse a ella, confirman la necesi­
dad de llevar a cabo más estudios sobre hornofobia y lesbofobia en particular, y sobre
discriminación en general.
IG En este campo cabe recordar algunos de los cucstionarnicnros de fray Julián Cruzalra
a la "universalidad" del discurso que expuso en el VI Encuentro Mundial de las Familias,
al que consideró alejado del mundo actual y ajeno al sentido cristiano, en cuanto -según
explicó en el seminario- "los valores que el cristianismo promueve en la familia son la
solidaridad, la fraternidad y la igualdad, así como la apertura a ser diferente", Estas pre­
misas, no las que difunde la jerarquía católica, son las que subyacen a las nuevas moda­
lidades de familia.
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Las contradicciones entre la realidad de las familias y los mode­
los ideales o predominantes de lo que "es la familia" son más da­
ras y han sido más evidentes en los foros públicos cuando se han
confrontado los valores religiosos con las expectativas sociales
o las reformas legales. Tales diferencias se observan también en otro

tipo de valores y principios, por ejemplo en lo que se refiere a los
lineamientos con que se diseñan las políticas públicas y en el sen­

tido ético de las acciones del Estado frente a las familias.
Como explica Beatriz Schmukler en su análisis de las políticas

para prevenir la violencia intrafamiliar, para que éstas sean efecti­
vas es preciso que "acompañen" a las familias en sus procesos de
cambio y no pretendan imponer un modelo único ni recurran

a uno idealizado, inalcanzable, para condenar o marginar a quienes
no cumplen con los roles familiares tradicionales, en gran medida
inexistentes. En tanto sus programas y acciones inciden en las estruc­

turas y en los lazos familiares, es crucial que el Estado opere con­

forme a una posición ética y promueva la educación, la información
sobre derechos humanos y las medidas para prevenir la violencia.
Contra la idea de que la familia está en crisis y de que las mujeres
que trabajan contribuyen a ella, la investigadora afirma que, por el
contrario, la realidad actual de las familias confirma su fortaleza.
Sin duda la preservación de los lazos familiares trasnacionales y la

participación de varias generaciones en la vida y las responsabili­
dades familiares son ejemplos significativos, que ella menciona.

Cabe subrayar las implicaciones de la posición ética del Estado
frente a la violencia contra las mujeres fuera y dentro de las familias:
Schmukler coincide con otras investigadoras en que no se debe
minimizar ni negar la violencia, pues se trata de una cuestión de
orden público en que el Estado puede incidir con acciones y leyes.
Además, apremia a los funcionarios a responsabilizarse de sus deci­
siones y manifiesta que las políticas preventivas deben evitar la

discriminación, promover la equidad de género y permitir que todos
los integrantes de los grupos familiares se desarrollen como suje­
tos de derechos. Sólo así podrá el Estado contribuir "a consolidar
una cultura familiar anclada en la corresponsabilidad, el diálo­

go, el respeto a los derechos humanos y la equidad de género en

las relaciones".
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Siguiendo esta línea de pensamiento, con alti
mos años, diversos sectores y agentes sociales y !
han visto los cambios legislativos como respuesta
lidades y a las demandas de reconocimiento de
distintos grupos y personas, de que se haga justici
sancionen o remedien problemas sociales como

familia, en el trabajo, en la escuela yen la calle. Tan
ñado e impulsado programas que buscan respon
realidades y necesidades sociales y a problemas
desigualdad, la violencia y la pobreza. Algunos h
otros limitados. De alguna manera, por acción
todos afectan a las familias y sus integrantes, de al
examinar con mayor detenimiento las leyes y las I
impulsadas, debatidas, aplaudidas y cuestionadas (

Familias y derecho en el nuevo siglo

A primera vista se puede considerar que el derech
ido adaptando a los cambios sociales y culturales
conforme a los convenios internacionales que ha
en gran medida impelido por ciertos sectores de

que demandan ajustes y reformas a las leyes para I

ejercicio de los derechos de los diferentes grupos
En el Distrito Federal, por ejemplo, en 2007 se <:

permite la interrupción del embarazo hasta la decir
na; en 2006 se aprobaron las sociedades de conv

se eliminaron las causales del divorcio, de modo q\
una instancia de conflicto en el proceso de separa
publicó la Ley General de Acceso de las Mujeres
de Violencia (LGAMVLV). Sin duda estas reformas s

que al igual que la legalización del matrimonio
mismo sexo con la posibilidad de adoptar, que
2009 en el Distrito Federal, las nuevas leyes han si,
dado pie a diversas formas de retroceso legal en o

vn n el".;:el" lo. n"n::l1i7::lr;l.n el ,,1 "horu'I "n 1 � "nl";.
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tucionales de diversos gobernadores en 2009 y 2010 contra la

aplicación de la NOM-046-SSA2-2005J7 y contra el matrimonio
homosexual. Las reformas se concentran en el Distrito Federal yen
algunos estados, pero se ha dado una preocupante regresión legal
en gran parte del país, donde subsisten leyes anacrónicas que man­

tienen definiciones y prescripciones restrictivas de los derechos y la
libertad de las mujeres. Entre éstas cabe mencionar que 22 códigos
civiles del país afirmaban, ¡todavía en 2009!, que el objeto del matri­
monio es "la perpetuación de la especie", idea de cariz religioso de
la que se deriva el indigno concepto del "débito conyugal". 18

El caso del derecho familiar es muy ilustrativo del carácter a la
vez cambiante y resistente a la transformación de la justicia y de
la combinación de avances significativos, retrocesos y prácticas que
en vez de resolver los problemas, los agravan. Bárbara Yllán, 19 abo­

gada especialista en atención a víctimas de violencia, asegura que
el derecho civil en México ha sido uno de los campos más estáticos

y que el derecho familiar ha sido también reacio al cambio. Actual­
mente, la leyes un campo de litigio en lo que respecta a las fami­
lias e incluso a los derechos humanos, en gran medida debido a las
tensiones entre la permanencia y el cambio que van negociando
o disputando distintos grupos de poder o de interés sobre cues­

tiones en que inciden las transformaciones sociales y culturales.
Así resulta que en el campo tradicional del derecho hay temas

espinosos que se vuelven polémicos cuando se trata de redefinir los
roles de género (en un sentido constrictivo o progresista) o cuando
ciertos grupos de poder o de interés pretenden reducir o garantizar
y ampliar los derechos de las mujeres, de los adolescentes o de los
niños y las niñas. En este sentido, las "batallas culturales" que se

dan en el campo legal a veces remiten a asuntos que parecerían
resueltos en nuestro país, como el divorcio, la custodia de los

hijos, las obligaciones de los padres y las de las madres y "el bien

superior del menor", entre otros.

17 Tras un largo debate, la SCJN determinó la constitucionalidad de la norma en votación
de 10 a 1, en mayo de 2010.
18 Como lo recordara la entonces diputada federal Maricela Conrreras julián, quien par­
ticipó como comentarista de la mesa Familias y derecho en el nuevo siglo.
1') En su participación como ponente en la mesa Familias y derecho en el nuevo siglo.
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Yllán manifiesta que en el campo "tradicional" del derecl
amiliar subsisten figuras conflictivas, como la custodia de los hijc
.n particular cuando se promueve la custodia compartida sin d
irioridad (como debería ser) al "bien superior del menor", (

nanera que, en la práctica, los hijos son objeto de disputa. Ot

igura espinosa es la mediación o conciliación como vía de res,

ución de los conflictos, opción que en México muchos rechaza
iara asuntos mercantiles pero defienden en casos de violencia intr

arniliar, aun cuando múltiples estudios y normas internacional
a desaconsejan precisamente en estos casos porque es lesiva a 11
ntereses de las víctimas. De ahí que, a la vez que deben aplaudir
eformas importantes como el divorcio simplificado (o divorc

xprés, sin causantes), sea necesario seguir insistiendo en una COI

.epción y aplicación más integral del derecho, que tome en cuen

os intereses de todos los integrantes de la familia y que no se limi
l unas cuantas zonas progresistas, como el Distrito Federal.

A los problemas que refieren algunas conocedoras del derecl
amiliar, como Yllán y Contreras, particularmente interesadas {

os derechos de las mujeres, se añaden fallas sistémicas en el sisten
urídico y de impartición de justicia, como el hecho de que much

eyes no se cumplen, implican trámites engorrosos, conllevan hu
.os evidentes en su concepto mismo y en su aplicación, o, por on

ado, todavía no están a la altura de los cambios, como sucede {

:l campo de la biotecnología.
Resulta evidente, por tanto, la necesidad de analizar y evalu

rlgunas de esas reformas legales, sus aportaciones y límites, y (

)roponer una armonización integral y otros ajustes indispensabl
rara que el derecho mexicano cumpla realmente con su funcié
le proteger los derechos de las familias y los de todos sus integral
es conforme a una perspectiva moderna y laica.

Las familias, en el inicio del nuevo siglo, marcadas por la diven
lad, por cambios a veces abruptos que las afectan desde el exterii
) por transformaciones que modifican las estructuras y las relaci
les personales, requieren, más que reformas, un nuevo derecho ql
e base en el concepto de derechos humanos y haga valer los der
:hos de todos sus integrantes, que tome en cuenta los aportes de 1,
studios de género y que ---en vez de negarlos- reconozca los can
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e democracia, conviene subrayar que para que exista una vida de­
iocrática real es preciso reconocer y garantizar los derechos de la:

iujeres, de los niños y niñas, de la juventud, de las comunidades
:';BTTTI y de las personas de la tercera edad, así como enfrenta]
on medidas legales efectivas, progresistas y éticas los "viejos pro·
lemas" que siguen surgiendo en cuanto a divorcio, adopción
:cétera, y también los nuevos retos que plantean las tecnologías de

Jerpa, como la genética, entre otros.

Entre las reflexiones reunidas aquí, las que parten del derechc
están ligadas a la práctica legal no son en modo alguno exhaus­

vas. Se trata básicamente de consideraciones de autores y autora:

ue, desde su experiencia en el campo legislativo, judicial y lega.
� ocupan de algunas de las figuras más conflictivas o más deban­
as de la legislación, que al permitir o prohibir dejar pasar o nc

incionar ciertas conductas y acciones, incide en las relaciones farni­
ares y en el perjuicio o bienestar de las personas, o represent;:
«ances, dificultades y retos en el complejo ámbito de la justicia
ste conjunto de textos se caracteriza por un tono distinto, ya qw
1S críticas y propuestas se derivan a la vez de un conocimientc

.pecializado (el derecho y los derechos humanos, la bioética) y de
na práctica profesional enfocada en la ley y la justicia o en la pro·
loción de los derechos humanos. Como se verá a continuación
. mirada desde las leyes y la impartición de justicia complementa
lunque a veces contradiga) otras nociones del panorama sociocul­
iral de las familias, a la vez que éstas permiten iluminar el efectc
e las reformas a las leyes.

Uno de los problemas sociales en los que es evidente la irnpor­
mcia del derecho como ley y como práctica es la violencia contra

s mujeres, asunto de gran actualidad en los medios y en los dis­
usos oficiales. De él se ocupa en este libro la ex diputada del PRC

promotora de la Ley General de Acceso de las Mujeres a una

ida Libre de Violencia (LGAMVLV), Angélica de la Peña Cómez,
lestaca los avances que supone esta ley -publicada en el Diaric

ljicial de la Federación el 1 de febrero de 2007- aun cuando sub­
srn n b, tf"n,ionf", v lo, ronflirto, f"n torno ::l f"lb
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Tras explicar que la LGAMVLV se aprobó en el contexto de las

presiones y recomendaciones internacionales en materia de vio­
lencia contra las mujeres y con base en el Diagnóstico sobre el
Feminicidio en México, que realizó una comisión especial de la
Cámara de Diputados en abril de 2006, De la Peña plantea que esta

ley sentó las bases teóricas para el diseño de una política integral
que abarca la violencia familiar y de género y otras modalidades de
violencia contra las mujeres, a partir de un enfoque de derechos
humanos y de ciudadanía. Sin embargo, a más de tres años de su

entrada en vigor no se han establecido las regulaciones, procedi­
mientos e instrumentos necesarios para su plena aplicación. De la
Peña propone medidas para garantizar la aplicación de la LGAMVLV

y subraya la necesidad de contar con información veraz, cientí­
fica y objetiva, de conocer las leyes y de fortalecer y tejer alianzas
desde y en la sociedad civil. En efecto, las leyes sin respaldo ni exi­

gencia social pueden quedar en letra muerta.

Si un problema de salud pública como la violencia contra las

mujeres resulta todavía polémico y aún hay quienes cuestionan la
validez de acciones afirmativas en favor de las mujeres y las niñas, las
discusiones más recientes acerca de ciertos asuntos antes consi­
derados tabúes, como la formalización legal de las uniones homo­
sexuales y la eutanasia, confirman que persiste la discriminación

y que algunos funcionarios y los miembros de grupos conservadores
todavía confunden las creencias individuales y las normas socia­
les. En particular llama la atención que, al igual que en el tema del

aborto, los sectores conservadores e incluso parte de la opinión
pública pretendan situar la discusión de las sociedades de convi­

vencia (o el matrimonio homosexual) y la eutanasia en un marco

moral y no en el ámbito de la ética o en el de los derechos huma­
nos. En un Estado laico y en una democracia reafirmar un discurso
de derechos es fundamental para normar las relaciones y decisiones
entre los adultos y también para dejar atrás el concepto de que los
niños y jóvenes son "propiedad" de los padres o entes subordina­
dos a los adultos.

En sus reflexiones acerca del proceso de "normalización" de la

diferencia, que culminó con la legislación en torno de las socie­

dades de convivencia que él mismo y otros juristas y activistas
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rarse hitos legales del movimiento contra la discriminación de 1;:
comunidad homosexual, hoy LGBTTTI. Si bien los debates más recien­

tes en torno al matrimonio homosexual aprobado en el Distrite
Federal dejaron ver hasta qué grado persiste el prejuicio en la socie­
dad mexicana, éste choca ya con preceptos legales que sancionan 1::
discriminación y protegen los derechos de las "minorías", derivados
como explica el autor, de un largo proceso de "denuncia", "cons­
trucción de identidades" y "normalización de la diferencia", definid,
como "la incorporación de esa diferencia al texto legal y la creaciór
de normas protectoras de la igualdad y las libertades". El jurista
explica que la inscripción de la figura de las sociedades de convi­
vencia se planteó desde una perspectiva de derechos yampliaciór
de libertades para incluir las uniones de personas de un misme

sexo y también para dar cabida legal a nuevos arreglos familiares

cuyos integrantes requerían una mayor protección legal. Este pro­
ceso no se dio sin problemas; perviven en la ley ambigüedades
y limitaciones que se derivan de las resistencias a reconocer la rea­

lidad y que aluden a un "subtexto" de prejuicios y discriminación.
La reticencia a legislar acerca de la eutanasia en México y otro:

muchos países sugiere que se le considera un tema delicado frente
al que no se quiere o no se puede tomar una posición pública. Que
los legisladores pretendan no ver el problema para no responde]
a la necesidad de las personas y las familias no resuelve la situación

el dilema está presente en el debate público y cobra mayor actua­

lidad en la medida en que la población envejece, las enfermedades
terminales progresivas o dolorosas son más frecuentes y la medicina
o la tecnología miden sus avances en años y no necesariamente er

términos de calidad de vida.
Con gran lucidez, el médico Amoldo Kraus reflexiona aceres

de la eutanasia como un problema ético en el seno de las familias

yen la sociedad y plantea algunos de los argumentos que se har

esgrimido para aprobarla o rechazarla, en sus modalidades activa
o pasiva. La eutanasia activa conlleva una mayor intervención y más

responsabilidad del médico, a la vez que da a la persona enferme

mayor autonomía. Quizá por eso sea mayor la oposición de los
zrunos reliziosos a esta forma de avudar al naciente a bien morir



- - - -

r
- -

r
-

r
-

r

de respeto a la persona y a sus derechos y remiten a una muy nece­

saria visión ética integral del ser humano. Es importante recalcar
este significado, ya que la eutanasia pasiva que se aprobó en e

Distrito Federal en 2007 carece de una reglamentación y no se he
Formalizado del todo ni difundido suficientemente. También es pre­
ciso remitir hoy día a la ética y al respeto por la persona humana
ante la agudización de un doble discurso que pretende "protege:
la vida desde la concepción hasta la muerte natural"20 pero qm
no se preocupa por la dignidad ni por los derechos de las persona1
de carne y hueso, sean mujeres embarazadas que no quieren o ne

pueden tener un hijo (o uno más) o personas que ante una dolo ross

enfermedad crónica o tras las consecuencias paralizantes de ur

accidente ya no consideran soportable su existencia.
Mientras que los temas que tratan Millán Dena y Kraus remiter

1 nuevas áreas o nuevas aplicaciones del derecho, Emilio Álvare,
[caza Longoria, en sus reflexiones sobre los derechos de los nifio:

V los adolescentes, plantea la necesidad de dar mayor consistencia
1 una visión moderna, relativamente nueva, que implica reconocer ;;

este sector de la población como sujeto de derechos. El ex ombuds­
man del Distrito Federal parte de un diagnóstico bastante sombríe
de las condiciones en que viven y crecen las niñas y los niños er

México: muchos carecen de infraestructura adecuada en su vivienda

V comunidad, no tienen acceso a la educación o no terminan el cicle
básico, tienen que trabajar para subsistir o "ayudar" a su familia
viven en ambientes violentos o son ellos mismos objeto de violencia
El autoritarismo en las familias y la discriminación dentro y fuera
de éstas contribuyen también a crear condiciones de vida inade­
cuadas para el buen desarrollo y el bienestar de los niños, las niña!

V los jóvenes. De ahí la importancia de reivindicar los derechos de
la infancia -que están protegidos por convenciones internacio­
nales- y hacerlos valer en México.

10 En palabras de grupos opuestos a los derechos de las mujeres, que se autodenominar
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Al final de lo que puede considerarse una "década perdida" en

términos de desarrollo, y cuando la etiqueta de "la generación" de
los "ni-ni" (ni estudian ni trabajan) de algún modo atribuye a este

sector como características las carencias que corresponden al país,
es importante recalcar la responsabilidad del Estado y de la sociedad
hacia estos niños, niñas y jóvenes en tanto sujetos de derechos.
Como tales, y desde luego como seres humanos, merecen mejores
condiciones de vida, más oportunidades de desarrollo, así como la

posibilidad de vivir en familias más democráticas y, vale recordar­

lo, en un país donde los agentes del Estado no sólo los tomen en

cuenta para "crirninalizarlos", como ha sucedido en las discusiones
sobre las fallas del sistema de justicia para menores o la definición
de la edad penal, por ejemplo.

Cuando se piensa en las políticas públicas asociadas a los cam­

bios legales es común hacerlo en términos de leyes. De hecho, la
sociedad civil organizada y otros actores dedican parte de su tiempo
y sus energías a cabildear en favor o en contra de algunas iniciativas

específicas en congresos locales o en el Congreso de la Unión yen
el Senado. La Suprema Corte de Justicia de la Nación es también
un agente de cambio (o retroceso) en lo que a políticas públicas se

refiere, como explicó el ministro José Ramón Cossío Díaz.21 Menos
conocido que otros poderes, el Judicial -yen particular la Cor­
te- ha ido adquiriendo mayor visibilidad debido a las controver­

sias constitucionales y otros recursos que diversos actores han usado

para cuestionar cambios legales importantes o decisiones de tribu­
nales de menor nivel en cuestiones relativas a la transexualidad, la

paternidad y la prueba de ADN, la reformulación de las causales de

divorcio, los derechos procesales de los menores, el interés supe­
rior del menor, el derecho a la salud, la constitucionalidad de la

Interrupción Legal del Embarazo (ILE) en el Distrito Federal, entre

otros. En lo que se refiere a las familias, cabe subrayar la impor­
tancia que el ministro Cossío Díaz atribuye a la todavía limitada

participación de la sociedad -incluyendo a la academia- como

fuente de información especializada y confiable.

21 En su intervención en el seminario de 2009. En este caso, el texto que aquí publicamos
corresponde al de su ponencia, revisada mas no ampliada.
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comunicación más directa entre la sociedad civil y los mini:

>' que éstos deben estar dispuestos a rendir cuentas de sus

sienes. Si en efecto, como planteara el ministro Cossío DÍ;

preciso formular un "nuevo derecho de familia" que reconoz

diversidad de éstas, y la SCJN puede incidir en ello, nos parece
sario, entonces, que los grupos que promueven la ampliacic
los derechos de todos procuren incidir en los trabajos de esta in

cia y sean así copartícipes en la construcción de lo que, con un 1

matiz, llamaríamos "nuevo derecho de familias".
En términos más amplios, este nuevo derecho, basado e

reconocimiento de las diversidades -personales, sociales, lel
religiosas, ideológicas, etcétera-, ha de insertarse en el marco (

cito del Estado laico, indispensable para la vida en democracia,
la convivencia en la pluralidad y para el respeto pleno a las 1
tades ya los derechos humanos. Para hacerlo realidad se requ
acciones legislativas y judiciales y también compromisos dar
los funcionarios y representantes con la ciudadanía para apl
presupuestos acordes con las prioridades y necesidades de la s

dad, rendir cuentas e impulsar y llevar a buen término las refo
tan necesarias al sistema de justicia y a toda la arquitectura in:

cional, como también se plantea en diversas colaboraciones di
libro con énfasis distintos.

Políticas públicas y familias. Retos y propuestas

El desempeño del Estado y el desarrollo de las políticas públicas
las problemáticas de las familias conllevan tensiones y límite
se deben a constricciones materiales o políticas ya la falta de <

ración de la percepción y las acciones de los agentes del Estadc
nuevas y cambiantes realidades de las familias. En lo que se n

específicamente a la relación entre el Estado y las familias, un

cepto central es el de bienestar, que en el marco de los regímen
hipnp�t"Clr imnlirCl pI rpronorimipnto ,1p b rp�non�Clhili,1Cl,1 ,1pl
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iortantes en el marco de las políticas públicas y sectoriales, PUl
s fundamental que éstas conciban a las personas y las famili:
amo sujetos de derechos a los que hay que escuchar y rend

uentas, y no como clientes, como víctimas o como meros instn
nentos de las acciones gubernamentales.

Si bien en México y en otros países ha ocurrido un desmano
amiento de los regímenes de bienestar y se tiende a remitir a

sfera privada la responsabilidad por la salud, los cuidados y 1:
iecesidades de los niños, los adultos mayores, los enfermos, etcéter

s innegable la incidencia de las políticas públicas -existentl
) ausentes- en las familias y sus integrantes. De ahí que en la ac

lemia nos interese destacar la importancia del enfoque de der
has en el diseño de las políticas públicas, así como la necesidad (

larles seguimiento y evaluar sus efectos en términos sociales, cu

urales y económicos. Cabe resaltar también la importancia de

inergia entre la política y la acción estatales y la activa participo
.ión de las propias familias en la identificación de sus necesidade
.n la definición de sus demandas y en la instrumentación de 1:
armas de apoyo que requieren para sus actividades y funcione
�sto, de nuevo, implica un claro reconocimiento del Estado sob
a diversidad en la conformación, funcionamiento y organizacié
le las familias, y un respeto hacia la diversidad de intereses, oriei

aciones sexuales, posiciones ideológicas, costumbres y necesidad
'itales de sus integrantes.F

Como ilustración de esta amplia problemática, en la última se

.ión de este libro hemos reunido algunos estudios acerca de 1:
iolíticas públicas para las familias. En ellos se analizan el papel d
�stado yel de sus instituciones en la protección social de las fam
ias, la forma en que éstas se han concebido en los programas públio
, la experiencias de intervención pública dirigida a las familia
.demás se refieren los desafíos que representan para dichas pol
icas y programas las transformaciones familiares en un context

;lobalizado de cambios económicos, sociales y culturales y de cris

� Retomamos aquí los planteamientos de Clara ]usidman, organizadora y coordinado
e b mpC;::l Pnlítir:lC;: nl'lhlir:lC;: v t:lmili:lC;: v rninrirlimnc;: ron plJn<: ::Id rnmn ron bl.:: oh""



Introducción

económica y política. Aunque la mayor parte de estos artículos se

ocupa de México, hemos incluido un análisis del caso español con

la intención de comparar las situaciones y los acercamientos teó­
ricos y metodológicos en esta materia, a sabiendas de que en la
Unión Europea ya no se recurre tanto al discurso de los derechos
como al argumento de la inversión para el futuro.

En su amplia revisión de los lineamientos de las políticas públicas
hacia las familias en México, Guadalupe Ordaz Beltrán ofrece
un análisis de las principales transformaciones que han sufrido las
familias y de los cambios que ha realizado el Estado mexicano

durante los últimos años en el sistema de protección social yen las

políticas sociales hacia ellas, con base en lo cual plantea desafíos

y propuestas en la materia.
La investigadora considera que el bienestar de las familias es el

resultado de la articulación de los recursos económicos productivos
que se obtienen del mercado laboral, de la red de prestaciones
y servicios sociales que proporcionan las instituciones estatales y de
las actividades no remuneradas que se llevan a cabo en el espacio
doméstico. Además plantea que las normas socioculturales que carac­

terizan este espacio deben considerarse en términos de relaciones de

poder e inequidades, y las estructuras y ciclos de vida, en tanto

factores que determinan la distribución de los beneficios en el inte­
rior de las familias.

En el contexto económico, Ordaz Beltrán expone que las trans­

formaciones experimentadas por las familias se derivan de una transi­

ción que se inició desde los años ochenta del siglo xx, al pasar de
un Estado de bienestar inacabado a una nueva fase del capitalismo
neoliberal. Asegura que la des regulación económica y los cambios
drásticos en las políticas de protección social afectan a la población
y la conducen a una situación de mayor empobrecimiento y mayor
exclusión social. Además de dar cuenta de los principales cambios

sociodemográficos, apunta las transformaciones de los roles mascu­

linos y femeninos y afirma que el modelo actual de familia está

conformado por un asalariado con ingresos insuficientes, acompa­
ñado de una mujer que cumple dobles o triples jornadas, y de hijos
e hijas con un déficit de cuidado y atención. Pese a estos cambios,
persiste una grave contradicción, pues las instituciones públicas y las
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empresas siguen fomentando una visión estereotipada, idealizada
e inmutable del modelo de familia ideal tradicional y nuclear. Son I
incuestionables la utilidad del recorrido por las transformaciones de I

las políticas públicas que ofrece Ordaz Beltrán y la de los tres tipos
de políticas que distingue: las "políticas de familia", las "políticas
referidas a las familias" y las "políticas orientadas para las familias".
Estas últimas remiten a experiencias recientes, aún marginales, en que
se toman en cuenta los derechos y la igualdad entre los integrantes
de la familia y la ciudadanía, como la Ley de Sociedades de Convi­

vencia y la aprobación de la Interrupción Legal del Embarazo.
En la misma línea de análisis, Marina Ariza y Orlandina de Oli­

veira sostienen que para lograr un mayor bienestar familiar es pre­
ciso contrarrestar la reproducción de las inequidades sociales, de

género y generación, así como reconocer y garantizar los derechos
de las mujeres y otros grupos vulnerables sujetos a diferentes for­
mas de discriminación, como los niños y los ancianos. Plantean,
de entrada, que los convenios internacionales que ha ratificado el

gobierno mexicano en las últimas décadas han contribuido a im­

pulsar cambios constitucionales y legales que favorecen una mayor

igualdad entre hombres y mujeres, la prevención y el combate de la
violencia contra las mujeres, la protección de los derechos de los
niños y, en menor medida, promueven una paternidad responsable.

Si bien reconocen los avances para ir conformando un marco

legal que garantice los derechos de hombres y mujeres, niños, jóve­
nes y ancianos, las autoras advierten que aún se requiere una mayor

adaptación de la legislación a las convenciones internacionales, una

instrumentación de políticas integrales y la adopción de acciones

que eliminen la discriminación y todas las formas de violencia contra

las mujeres, los niños, las niñas y las personas de la tercera edad. En

efecto, observan que subsisten múltiples obstáculos a la efectiva
instrumentación de las leyes y de las políticas propuestas; éstos

son de carácter financiero, administrativo e ideológico, y entre

ellos destaca la persistencia de un concepto normativo de familia

biparental con hijos que tiende a excluir otros arreglos familiares

y, con ello, a incrementar su vulnerabilidad a los riesgos de pobre­
za y daño social.
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stas amplias reflexiones acerca de los cambios, alean
ones de las políticas públicas que afectan a las famil
) país y de los retos que han de enfrentarse en el dise
as públicas más efectivas, incluimos un examen de
mes de la intervención del Estado por medio de las p<
es orientadas a las familias y un estudio de las repercus
1 política focalizada en el combate a la pobreza medial

Programa Oportunidades. Ambos contribuyen a un I

ario acerca de las consecuencias en las políticas públi
� ciertas nociones tradicionales acerca de las familias y
e género. A modo de contraste y ampliación de la pe
sde la cual observamos las políticas públicas en nues

duye un riguroso análisis de las políticas familiares
m el cual se muestra que las políticas públicas de aml
océano presentan algunos desafíos semejantes, y se :

ecesidad de desarrollar más y mejores instrumentos
de la efectividad e impacto de las políticas públicas
ir de las familias. Cierra el libro una reflexión oriente

xico acerca de lo que estas políticas deben ser y hac
an críticas y lineamientos que remiten al marco de
T al de las obligaciones del Estado con la sociedad y p
ir de las familias.
reflexión sobre las políticas públicas dirigidas a las far

xico, Manuel Ribeiro Ferreira examina la relación en

y las familias. Considera que una política social dirig
lias debe basarse en el apoyo que la sociedad les PUt
r medio de los diversos instrumentos con que el Esta
imover el bienestar, reforzando la institución famili
10 el desarrollo integral y equitativo de sus miemb

iyendo a la satisfacción de sus necesidades. El invesri
fica dos modelos de intervención pública en materia

cial, polarizados en el debate acerca de los límites entre

lo privado: el modelo "intervencionista" y el "privatisi
ntonces, dos interrogantes cruciales que conllevan p
iplicaciones contrapuestas: ¿cuál debe ser el papel I

mo mediador de las políticas familiares?, y por otro lac
: ru mro nJlf'clf' f'1 Fc;t::lclo errtrornererce f'n b vicl::l nr-ivr
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de los individuos? Para responder a estas preguntas toma en cuenta

la importancia de considerar la influencia del contexto ideológico
y político en las políticas e intervenciones relacionadas con la vida in­

terna de las familias, y de tener presente que el Estado siempre
interviene, sea de manera directa o indirecta, en la esfera privada
de los individuos y las familias.

Ribeiro Ferreira coincide con otros colaboradores de este libro
en que la crisis económica y los modelos y ajustes de política subya­
centes han disminuido la participación del Estado en la vida social,
y sobre todo en los programas de bienestar social, cuyos recursos

financieros se han visto severamente limitados. También concuerdan
en que los objetivos generales de una política familiar deben incidir
sobre ciertos aspectos específicamente familiares, como los que se

refieren a la constitución y disolución de las familias, a los progra­
mas educativos, la asesoría legal, la educación sexual, etcétera, que
no están cubiertos por otras políticas sociales. Esto implica, por
una parte, que es necesario evaluar cuidadosamente los objetivos
y la aplicación de las políticas públicas para propiciar un mejor uso

de los recursos, y por otra, que es preciso reconocer que las políti­
cas sociales de la familia no pueden ni deben sustituir o eliminar
las políticas sectoriales que son necesarias, como las políticas con

perspectiva de género y las dirigidas a jóvenes, entre otras.

Ante la importancia que se otorga a las políticas focalizadas en la
atención a las necesidades diferenciales de las familias y sus integran­
tes, en particular en los hogares que acusan las mayores carencias

relativas, Ana María Tepichin Valle examina algunas modificacio­
nes doméstico familiares asociadas a la relación entre las familias

yel Estado que se ha establecido a través de programas dirigidos a la

superación de la pobreza.
La investigadora refiere que durante la década de los ochenta

del siglo xx en América Latina se pasó de una tendencia a la inter­

vención estatal sobre los derechos de los sectores populares mayo­
ritarios y de otorgamiento de subsidios al consumo, a la adopción
de políticas y programas públicos enfocados a combatir la pobreza
mediante la provisión focalizada y selectiva de recursos monetarios

y de servicios. Por lo tanto, el paradigma de la focalización implicó
un cambio de objetivo de la política social: del ciudadano como
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eceptor por derecho, a la familia como receptora estratégica
ontextos de alto riesgo y mayor vulnerabilidad. Asimismo se re

inió el papel del Estado para volverse pasivo, en cuanto ahora
cciones se orientan de manera casi exclusiva a corregir las im¡
ecciones del mercado. La redistribución de la riqueza como f
ión del sector público se limitó a la creación de programas
mergencia social, que consistieron en la transferencia de una re

nínirna no contributiva a las familias para aliviar situaciones
iobreza extrema y de indigencia y en el apoyo a ciertas cap;
lades de los grupos sociales marginados mediante la adopciór
lrogramas de acceso a los servicios de salud y educación.

Este tipo de políticas y programas considera a la familia co

1 unidad de intervención por excelencia, la vía de operación a

uada para la canalización de apoyos de los programas focal
los. Según la investigadora, este enfoque en los grupos famili:
.bedece a que tales apoyos se han hecho cargo de amortiguar las e

conómicas tras el desplazamiento de los recursos institucion
lel Estado hacia el mercado. Si bien estos programas han alcanz
iertos logros, como el incremento de los niveles de escolaridac

19unos niños y jóvenes, o cierta mejoría en el consumo alimer
io, y por tanto un relativo descenso de los niveles de pobreza
JS grupos atendidos, es indispensable analizar sus limitacio
. advertir su impacto adverso sobre la vida familiar y cornunitar

Tepichin Valle encuentra que el diseño de estos programa�
tención a la pobreza parte de una concepción naturalista d

omposición del grupo familiar, de sus funciones y de las obl
iones de sus miembros, y conlleva una serie de supuestos y eXf
ativas que corresponden al modelo único y tradicional de farr
iuclear, Este modelo es ajeno a la realidad; el problema es qu
liversidad que muestran las evidencias empíricas está ausenté

1 gran mayoría de los programas focalizados. Además, como obse
1 autora, estos programas no sólo inciden en la alimentaci
ducación y salud de las familias, sino que tocan también el d
ado equilibrio de responsabilidades, solidaridades y privilegios
;rupo, lo que afecta las formas de organización y las dinám
n su interior. Por ello, al asignar las responsabilidades de ad
iistración a las mujeres, este tipo de programas ha increment
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lente su carga de trabajo, sin que se reconozca la injusticia
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se vean como inversión y no como gasto, lo que implica vincu­
larlas mejor con otro tipo de políticas, como las educativas y las de
formación de capital humano, y que el desarrollo de los derechos
de la infancia se considere un factor clave en el avance de las políti­
cas familiares. En particular asegura que para lograr el bienestar de
las familias y de los menores se requiere una mejor coordinación
entre las estrategias privadas y las públicas, así como una mayor
armonización entre el derecho de las familias y las políticas socia­
les y familiares, las políticas fiscales y las políticas de protección
social. Sin excluir el concepto de derechos, esta perspectiva socioe­
canómica que vincula claramente el bienestar y el desarrollo intro­
duce un argumento muy útil en el ámbito neoliberal, en particular
en el contexto de la crisis económica.

Por último, a partir de una perspectiva muy amplia, Clara ju­
sidman retoma diversas experiencias de intervención y evaluación
de las políticas públicas y ofrece una serie de reflexiones y sugeren­
cias acerca de lo que éstas son y deben ser en México. Plantea que
es preciso distinguir entre las políticas públicas y las "políticas
gubernamentales". Estas últimas son acciones sujetas a los plazos
e intereses de un gobierno, de un partido o de cúpulas aliadas con

corporaciones u otros agentes con intereses propios, muchas veces

ajenos o contrarios a los de la sociedad. Este tipo de políticas no

responde, ni puede responder, a la complejidad de la sociedad mexi­

cana ni a la magnitud de los retos que las familias enfrentan hoy día.
Entre otros problemas, ]usidman menciona las repercusiones

sociales y culturales que supone garantizar los derechos de las fami­
lias y de sus integrantes, la asincronía entre la legislación y las
necesidades de las familias en épocas de cambio y la tendencia a pos­
tular una reducción del Estado a pesar de la necesidad de fortale­
cer las áreas de las que se había ocupado el Estado de bienestar. En
la búsqueda de soluciones, ante las dificultades que enfrentan la
sociedad y las familias, subraya la importancia de situar la diversi­
dad de éstas en el centro de todo diseño de políticas públicas que
se dirijan a ellas. Cabe resaltar que para la autora el reto no es sólo

mejorar el diseño y la instrumentación de estas políticas, sino sobre
todo modificar la relación y las expectativas de la sociedad respecto
al Estado, de manera que se reivindique un Estado "de y para la
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democracia", como sugiere Guillermo Q'Donnell. 23 Esto sin duda

implica una participación más activa de las y los ciudadanos en

el ámbito público para exigir el respeto a los derechos de todos
e incidir en las decisiones que afectan a las familias y a la sociedad.

Los participantes del seminario coincidieron en que es nece­

sario revisar las políticas públicas existentes desde su diseño mismo

y en la conjunción de unas con otras. Es preciso sacar a la luz las
ideas preconcebidas que permean los programas y las políticas sec­

toriales o transversales e insistir en la necesidad de tomar en cuenta

las evidencias empíricas de la realidad, los hechos concretos y las
formas sociales y culturales que ameritan cuando menos una mirada

y un oído atentos. Asimismo, aunque parezca obvio, conviene sub­

rayar la importancia de vincular las políticas entre sí y de medir
sus impactos en conjunto: los programas con perspectiva de género
no pueden dejar de lado los derechos de los niños y las niñas, ni
las políticas de combate a la pobreza pisotear los derechos de las

mujeres o excluir de antemano la aportación de los hombres. Tam­

poco se puede hablar de políticas orientadas al bienestar de la familia
si no se toman en cuenta los factores externos que crean un ambien­
te de violencia, precariedad, inseguridad y desigualdad en torno

a ésta: las familias se ubican en comunidades, barrios, pueblos, ciuda­
des, en un país donde las políticas regionales pueden tener cierta

autonomía pero no se desarrollan en compartimentos estancos.

Reflexiones finales

En su conjunto, los trabajos que reúne este libro sitúan a las fami­
lias del siglo XXI en un proceso de transformaciones constantes, de

adaptación, reconfiguración y reorganización de sus relaciones

y redes internas y externas. Tras una década de crisis económica yen
un contexto de conflictos crecientes, las familias enfrentan grandes
retos que no pueden resolver por sí mismas y que exigen un mayor

compromiso de las comunidades y de la sociedad, así como una

l.l Citado por ]usidman.
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redefinición del papel del Estado, del sentido de la política econó­
mica y social y de las políticas públicas en general.

En el contexto mexicano actual, caracterizado -como el de
muchos países de la región- por una creciente influencia de los gru­
pos conservadores y de derecha, nuestra responsabilidad y compro­
miso como parte de la comunidad académica y de organizaciones
de la sociedad civil progresistas y como agentes sociales compro­
metidos con la defensa de los derechos humanos y la igualdad con­

siste en demandar e impulsar la adopción de una legislación y de una

política de Estado hacia las familias que estén acordes con la diver­
sidad social y cultural del país y se sustenten en principios de laici­

dad, democracia, justicia y ciudadanía. Estas leyes y políticas públicas
deben reconocer y garantizar los derechos de rodos sus miembros,
inscritos en la Constitución y en los diversos convenios interna­
cionales con los que el Estado mexicano se ha comprometido.

Si se pretende alcanzar un grado sustentable de desarrollo con

verdadera igualdad de oportunidades y justicia social y construir
una sociedad democrática y plural, es preciso reconocer la diversi­
dad de las familias y sus integrantes, fortalecer la democracia en

el interior de éstas, reconocer y respetar los derechos de rodos los
secrores de la población y eliminar los estereotipos y prejuicios que
favorecen la discriminación, la desigualdad y la violencia.

Esperamos que la publicación de este libro, heterogéneo y plu­
ral, estimule a otros a seguir promoviendo y enriqueciendo el cono­

cimiento acerca de las familias, y sirva, en particular, para diseñar

y adoptar políticas y programas acordes con esa realidad com­

pleja y diversa.
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lrma Arríagada*

Con el título de este texto queremos alertar sobre 1<,
ciones que han ocurrido en las familias latinoamerica
indican que el modelo único de familia consistent

Familia proveedor, madre ama de casa e hijos ha deja
dominante en América Latina y ha sido sustituido
diversidad de estructuras familiares. De esta forma se

Futuros de las familias de la región un continuo carr

sidad y la heterogeneidad de sus estructuras y estilos
Se sostiene que las grandes transformaciones (

sociales, económicas y culturales han afectado las fo
titución y funcionamiento de las familias. Así, en la P'
de este texto se reseñan brevemente esos cambios, y
se describen las transformaciones familiares, se Sil
nos aspectos del debate respecto de las familias y s

gunas líneas para el diseño de las políticas de repro(
orientadas hacia las familias .
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Familias sin futuro o futuros de las familias

antes les estaban vedados; también la paulatina transformación

demográfica y la de la organización familiar han permitido a las

mujeres ingresar al mercado laboral y en algunos casos las han obli­

gado a asumir la función de proveedoras únicas; por último, las
crisis económicas y los cambios en los patrones de consumo las han
llevado a desempeñar un papel más protagónico en el sustento eco­

nómico familiar. El ingreso de las mujeres al mercado laboral ha
desencadenado transformaciones culturales y subjetivas que han
sido denominadas, por su alcance, "la revolución silenciosa'.

Otros de los cambios de larga duración han sido los demográ­
ficos. En la región latinoamericana se han reducido la fecundidad

y la mortalidad y han aumentado la esperanza de vida y las migra­
ciones. El tamaño medio de la familia se ha reducido con la poster­
gación en la primera unión, la declinación del número de hijos y el

mayor espaciamiento entre ellos, de manera que, en la actualidad,
son menos los hijos por hogar y la diferencia de edades entre ellos
es mayor. En el plano familiar, el menor número de hijos acarrea

un descenso en el trabajo reproductivo, doméstico y de socializa­
ción que realizan las mujeres, lo cual puede traducirse, en primer
lugar, en un aumento de sus posibilidades de opción laboral y de

autonomía, yen segundo lugar, en una mejor calidad de vida de los

hijos en términos de nutrición, salud y socialización, y en menos

pobreza en los hogares. En términos sociales deriva en una menor

presión demográfica en los sistemas educativos (el llamado "bono

demográfico"), pero también en un mayor peso sobre los sistemas de

pensiones, de salud y cuidado de los adultos mayores.
Sin embargo la reducción en el tamaño de la familia no sólo

obedece a la caída de la fecundidad, pues también la explican otros

fenómenos sociales, económicos y culturales. Entre ellos figuran
el aumento de las familias con jefatura femenina, el descenso de
las familias extendidas y compuestas, el nivel socioeconómico
de los hogares y, por último, las migraciones de algunos de los miem­
bros de la familia por razones diversas, como la movilidad laboral,
la violencia, los conflictos armados y otros.
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pueden optar por vivir solas, en parejas sin hijos, en hogares mono-

parentales, en uniones consensuales o en uniones homosexuales.
Se sabe de un creciente número de familias recompuestas (parejas
que se unen y traen sus hijos de uniones anteriores y de otros padres),
así como de familias a distancia que son producto de las migraciones
de alguno de sus integrantes, pero su magnitud se desconoce por­
que no es posible inferirla de la información de las encuestas de

hogares. Sin embargo, los estudios de caso muestran notables cam­

bios en la percepción de quienes integran esas nuevas familias, la

mayor individuación de sus miembros y la aceptación de diversas

lógicas afectivas en el interior de la misma familia.
Otra de las consecuencias más notables es la transformación

del modelo de familia con hombre proveedor. Este modelo corres­

ponde a la concepción tradicional de la familia nuclear, en la que
están presentes ambos padres junto con sus hijos; la madre se de­

sempeña como ama de casa de tiempo completo yel padre como

único proveedor económico. El aumento en los niveles educativos

y la creciente incorporación de la mujer al mercado laboral llevan a

transitar del modelo "hombre proveedor" al de "familias de doble

ingreso". Ya se mostró para América Latina el aumento de la tasa

de participación laboral femenina de las últimas décadas; actual­
mente, en la mayoría de las familias latinoamericanas, la mujer ha

dejado de ser exclusivamente ama de casa para ingresar al mercado
laboral y constituirse en un nuevo aportante al ingreso familiar. El
modelo más tradicional de familia nuclear con ambos padres y con

hijos, en el que la cónyuge sólo realiza trabajo doméstico, alcanza
# • ,. �_� ��,�, t.
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tardías, la postergación de la maternidad y el espaciamiento entre t

los hijos. i

Asimismo el aumento de las uniones consensuales favorece una

duración menor de las uniones, lo que exige un análisis de la cali­
dad de los lazos afectivos que se generan en su interior. En este

escenario el sistema de parentesco se vuelve mucho más complejo
con la emergencia de familias cuyos lazos no son sólo de consangui­
nidad, sino también de alianza, de paternidad y de maternidad.

El debate sobre las familias

La difusión de los valores de la modernidad -que la globalización
ha acelerado- coloca a la familia como elemento de debate; está
en los discursos públicos y se le enfoca desde distintas perspectivas
-económicas, sociales, culturales y políticas- en todo el espec­
tro político.

Al respecto conviene destacar que la secularización permite
ampliar el debate sobre la familia en la medida en que la aprecia
como una institución social histórica, sujeta a transformaciones,
y no como esencialista, ahistórica y creada por mandato divino.

La consideración de la familia como algo moldeable, y por tanto

objeto de políticas, abre un campo de disputa, puesto que cualquier
tipo de política se incorpora a una idea de familia "normal" y se

parte de una hipótesis respecto a cómo son o deberían ser los víncu­
los familiares (conyugales, filiales y fraternales) (Güell, 2004). El

campo de disputa se extiende principalmente a los derechos sexuales

y reproductivos. Se cuestionan los derechos de las mujeres en

torno al aborto, la legalización y distribución de la píldora del día

siguiente, el arriendo de úteros, y en suma, el derecho de control
de su propio cuerpo.

En este punto cabe reiterar que son notables las asincronías
entre la dimensión cultural, el imaginario de instituciones y per­
sonas sobre la familia y las estructuras y el funcionamiento de las
familias reales. Pese a la diversidad de estructuras y modelos fami­
liares que existen en la actualidad en América Latina, un somero

análisis de los discursos de la mayoría de los políticos, de las auto­

ridades religiosas y de las políticas que han puesto en marcha los
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diseñadores de políticas, mostraría que el modelo único que les
sirve como base es el de la familia patriarcal tradicional. En la mis­
ma medida en que existen asincronías respecto de las familias y su

imaginario se advierten diferencias en relación con las realidades
de los países y las clases sociales.

De esta forma, el cambio cultural en cuanto a las familias se

observa con más fuerza en las prácticas personales relativas a las for­
mas de constitución y estilos de vida familiares que en los discursos
sobre la familia y en el diseño de las políticas orientadas a su bienes­
tar. Diversos estudios de opinión y encuestas mundiales de valores

(Inglehart et al, 2004; Sunkel, 2004) muestran sistemáticamente la
valoración que hacen los hombres del papel tradicional de la mujer
dentro de la familia, pero que también hacen las mujeres, y su varia­
ción en diversas clases sociales y grupos de edad (valores al respeto
que merecen los padres y a sus responsabilidades, a la relación de
las madres que trabajan con remuneración y sin ésta, con sus hijos
y con otros). Así, se sostiene que el papel fundamental de la mujer
es cuidar a su familia y a sus hijos, pese a que la tasa de participa­
ción económica de las mujeres urbanas es cada vez mayor, en espe­
cial entre las que realizan la crianza (25 a 34 años). Esta tensión

provocada por el doble papel de la mujer como madre-ama de casa

y como trabajadora, y la culpa que genera el incumplimiento del

papel que se le asigna socialmente, es consistente con los hallazgos
de algunas encuestas de opinión que indican que las mujeres están

más insatisfechas con su vida privada que los hombres (encuestas
de la Universidad Diego Portales; presentaciones realizadas en San­

tiago de Chile, 2007).
Conviene cuestionar esta resistencia cultural y de valores que

dificulta que los cambios en las familias y en las relaciones familiares
sean incorporados en el discurso y en las políticas que se diseñan
sobre la familia y que se refieren a la persistencia de una identidad
femenina y masculina tradicional en la cultura latinoamericana.

Un aspecto que se mantiene inalterado es la muy desigual dis­
tribución del trabajo doméstico y de cuidado, que sobrecarga a las

mujeres y que les genera graves tensiones en su afán de articularlo
con su creciente participación en el mercado laboral. Diversas
encuestas sobre el uso del tiempo que se han realizado en la región
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Los hombres tienen una menor participación e invierten menos

tiempo en las actividades domésticas y de cuidado. Por ejemplo, en

México, 2002, las mujeres aportan 85% del tiempo total de traba­

jo doméstico y los hombres 15%. Las mujeres destinan en prome­
dio 14 horas a la semana exclusivamente al cuidado de los niños

y otros miembros del hogar; en cambio, los varones contribuyen
con 7.6 horas. En Uruguay, 2007, las mujeres destinan en prome­
dio 36.3 horas semanales y los varones tan sólo 15.7 horas.

El mayor tiempo dedicado por las mujeres se incrementa nota­

blemente en los tramos del ciclo vital asociados a la crianza y cui­
dado de niños y niñas y cuando es mayor el número de integrantes
del hogar, algo que no ocurre con el tiempo que destinan los hom­
bres, el cual permanece prácticamente constante para los distintos
tramos de edad que integran su ciclo de vida en relación con el
tamaño y composición del hogar.

i La jornada laboral de las mujeres es inferior a la de los varones

.
debido a su necesidad de atender las responsabilidades domésticas

1 y familiares. En la encuesta de Chile, 2007, se encontró que del

tiempo total destinado al cuidado de personas en el hogar las mu­

jeres ejecutan 78.2% y los hombres 22.8%; a las tareas domésticas
las mujeres destinan 66.4% y los hombres 33.6%; en cambio, para
el trabajo remunerado la relación se invierte, y del total del tiempo
los hombres destinan 69% y las mujeres 38 por ciento.

Incluso cuando las mujeres trabajan remuneradamente, las ta­

'Feas domésticas y de cuidado siguen siendo desiguales entre ellas

ir los varones. En México en las familias en las que ambos cónyu­
ges trabajan para el mercado laboral el tiempo se distribuye de la

siguiente manera: los esposos trabajan 52 horas en promedio sema­

nal en su actividad económica, y las esposas 37; ellos destinan 4
horas a la limpieza de la vivienda, y ellas 15; ellos 7 horas a cocinar,
y ellas 15 horas y media; al cuidado de los niños y las niñas, ellos
destinan casi 8 horas, y ellas 12, y al aseo y cuidado de la ropa los
varones dedican una hora y media, y las mujeres más de 8 horas.

Las mujeres en hogares monoparentales con hijos, que traba­

jan de forma remunerada o no remunerada, emplean en ello menos

horas que las que viven con pareja e hijos. Tener pareja o casarse

es una mala inversión para las mujeres en términos de incremento
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de trabajo doméstico no remunerado y de cuidado, y esa carga de

trabajo aumenta en el caso de las que pertenecen a hogares com­

plejos. En Uruguay, 2007, las jefas con hijos dedican 7 horas sema­

nales menos al trabajo no remunerado que las mujeres que vivían
con su pareja e hijos.

En la medida que no se modifique la distribución de este tra­

bajo, que no se le considere en las políticas públicas y sea sólo respon­
sabilidad de las mujeres, y no se mida y evalúe, difícilmente se

alcanzará la meta propuesta en los Objetivos de Desarrollo del Mile­
nio: lograr la igualdad de los sexos y la autonomía de las mujeres.

Sugerencias de políticas para la reproducción social

¿Por qué debe ser objeto de análisis y de políticas públicas el tra­

bajo reproductivo? Todas las sociedades distinguen entre el trabajo
productivo y el reproductivo y dentro de éste, entre el trabajo do­
méstico y el de cuidado. La labor reproductiva, tanto pagada como

no pagada, se realiza en diversas áreas: educación y socialización,
salud, alimentación y nutrición.

Esping-Andersen (2000) considera que habitualmente quienes
se hacen cargo del trabajo doméstico y de cuidado son cuatro ins­

tituciones: el Estado, el mercado, la comunidad y principalmente
las familias, y dentro de éstas, las mujeres. En el ámbito público
el trabajo de cuidado se realiza en tres formas básicas: mediante el

trabajo doméstico remunerado, los servicios públicos y los servi­

cios privados y mixtos que también desempeñan mayoritariamente
las mujeres.

Las diversas transformaciones que han ocurrido en la región lati­
noamericana durante las últimas décadas plantean nuevos desafíos
en el diseño y la concepción de las políticas públicas, las cuales con­

tinúan operando sin registrar los cambios de fronteras entre lo

público y lo privado en el balance de poder, tiempo y recursos entre

los géneros, ni las transformaciones en la economía y el empleo,
en las familias y en la población en su conjunto.

De los años ochenta en adelante las transformaciones en los

regímenes de bienestar en América Latina han tendido hacia la

privatización de los servicios sociales. Durante ese periodo, el
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énfasis en las políticas restrictivas para la recuperación de los equili­
brios macroeconómicos afectó a la política social: se promovió la
reestructuración de los sectores sociales y se redujeron el personal
del sector público y el presupuesto con la intención de alcanzar

mayor eficiencia en el cumplimiento de sus funciones. La eficiencia
estuvo supeditada a la meta de equilibrio fiscal (Arriagada, 2006).

Los efectos de las crisis recurrentes que afectan los ciclos eco­

nómicos latinoamericanos acarrearon graves consecuencias sobre
el desempleo y la informalidad, al generar inseguridad laboral, alta
rotación entre los jóvenes, desempleo -notoriamente más elevado
entre las mujeres y las jóvenes- y falta de cobertura de la seguri­
dad social.

i Ha ido en aumento la participación económica de las mujeres,
.. principalmente en las edades reproductivas y entre la población

.

más pobre. Sin embargo la calidad de los trabajos a los que tienen
acceso es baja; así, su participación es mayor en las actividades de

¡ baja productividad, que no cubre la seguridad social.
Son notables los cambios de las estructuras familiares con el

aumento de las familias monoparentales con jefas, de los hogares
unipersonales y de las familias de doble ingreso. Según datos de la

CEPAL, en 2007 los hogares con jefatura femenina alcanzaban más de
30% del total de hogares urbanos en 13 países de América Latina,
yen 5 (Nicaragua, El Salvador, Uruguay, República Dominicana y
Honduras) superaban esa cifra, con 34% o más (gráfica 5). Así, quie­
nes se encargaban de proporcionar cuidados en épocas anteriores

hoy no disponen del tiempo necesario para cumplir con esta tarea

o soportan una sobrecarga por haber asumido labores de producción
fuera del hogar junto con las funciones de reproducción doméstica.

Las tendencias demográficas de envejecimiento se han acen­

tuado en la región, y aunque se ha reducido la fecundidad y con ello
el trabajo de cuidado de los niños, se han incrementado las migra­
ciones, entre otros fenómenos demográficos. Se generan nuevas

demandas de cuidado, especialmente de los adultos mayores que
ahora viven más tiempo, por lo que aumenta la proporción de

personas que no pueden valerse por sí mismas y la de los niños de los

migrantes, que a menudo se quedan en el país de origen y generan
una sobrecarga de cuidados en determinados grupos de mujeres.
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En el ámbito público el déficit de cuidado se aprecia, entre otros

indicadores, en la insuficiente atención que prestan las políticas so­

:iales a las madres de niños pequeños, a los ancianos, a los enfermos
'{ a los impedidos. La adecuada regulación para la protección social
fe las personas discapacitadas es también una asignatura pendiente:
en América Latina. En la mayoría de los casos el cuidado mediante un

contrato implícito recae sobre la denominada "solidaridad familiar",
ti carecer de una adecuada cobertura social. Así, la familia cumple:
.in papel fundamental en la reproducción social, biológica y cultu­
:al de la población, al cuidar a las nuevas generaciones y a las per­
sorias dependientes por medio de la solidaridad: es el aceite que:
'acilita el rodaje y la transición generacional (Durán, 2006).

Se ha argumentado que el arreglo por medio del cual las fami­
ias se hacen cargo de la protección social de sus miembros ha lle­

�ado a un límite funcional y a la vez normativo. Funcional, porqUé
.a demanda de tiempo y de cuidado necesarios para satisfacer estas

nuevas exigencias impide, por ejemplo, la adecuada incorporación
fe la mujer al trabajo, la necesaria provisión de los cuidados bási­
.os intrafamiliares y la creación de condiciones esenciales de con­

/ivencia, indispensables para el cumplimiento de las funciones
'amiliares actuales. Normativo, porque esta situación impide el cum­

olimiento pleno de los derechos de los miembros de la familia,
:omo la igualdad de las mujeres o el derecho al cuidado de los niños
'{ los ancianos. No basta entonces con "fortalecer a la familia" para
lue cumpla mejor la anómala función de fundamento de la pro­
:ección social que desplaza hacia ella una sociedad en vías de des­

regulación (Güell, 2007).
En la región latinoamericana se ha aplicado una multiplicidad

fe políticas y programas orientados hacia las familias. Al respecto,
a tipología de Goldani (2007) distingue entre políticas de, para
'{ hacia las familias, según la orientación, la naturaleza y el contenido
fe las políticas. En estas breves sugerencias nos centraremos en un

lspecto esencial de las políticas para las familias: la orientación a la

reproducción social. No se desconoce la creciente importancia de la!

políticas que se dirigen a las familias en extrema pobreza valiéndose
fe los programas de transferencias focalizados y ampliamente difun­
didos en la región; sin embargo consideramos que su enfoque es de
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lO se orienta hacia las causas estructurales de

:sigualdad de las familias.f En tanto, un á
restar de las familias y para mejorar la equic
daje de las políticas relacionadas con la reprodi
1 todas las que se orientan a modificar la act

trabajo doméstico y de cuidado y a fortale
nocraticas de convivencia familiar.

pública, directa o indirecta, se vincula con

tl; de ahí la necesidad de diseñar políticas p
abajo doméstico y de cuidado se incorpore ¡:
ndas políticas y se comparta y redistribuya en

institucionales: Estado, mercado, cornunida,
de las familias, de manera equitativa entre ho
esa línea, es crucial incorporar el concepto
niversal que dote al conjunto de la poblaci
.tándares de bienestar social, de autonomía y
ca en un marco de derechos.
atina las enormes desigualdades sociales est

.iladas con la provisión desigual de cuidado far
e conforma un verdadero círculo vicioso: qu
ursos disponen de mayor acceso a los cuidar
menos miembros del hogar que cuidar. Aqi

le menores recursos para acceder a los cuidac

¡oportan más cargas de cuidado acumulan d
ror peso del trabajo doméstico familiar, por
cceso a los escasos servicios públicos y la ne

cuidadoras "informales" (Aguirre, 2007).
paso, es preciso considerar el trabajo reprodi
erna público, objeto de políticas (lo que implic
xirnientos, el debate y la difusión de argumen
¡): se requiere medirlo, cuantificarlo y propOI
orar el actual desequilibrio entre los sexos P
: formar parte del debate sobre los derechos
la democracia.

ecro, véase Arriagada y Mathiver, 2007.
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r tanto, es imprescindible desarrollar algunas líneas de polí
.ie tiendan a:

nvestigar las formas en que se proveen el trabajo dornésticc
. el cuidado en América Latina con énfasis en sus defini
iones y en la generación de instrumentos de medición.
valuar las normativas, la legislación y la regulación sobre pro
'isión pública de cuidado, laborales, de salud y de seguridac
acial.
)iseñar políticas públicas que incorporen el trabajo domés
ico y de cuidado como elemento central.
omentar la sensibilización para el cambio de las pautas cul
urales sobre la corresponsabilidad y el reparto más equita
ivo del trabajo y de las responsabilidades de cuidado en lo

Logares y en las familias entre géneros y generaciones.

tesis, para el diseño de las políticas públicas se deberá con

el escenario actual, caracterizado por una creciente comple
heterogeneidad de los hogares y las familias y por el cambie

'elaciones entre sus miembros en el interior de cada familia
uencia de los procesos de globalización, modernización, indi
ión y democratización. La acción del Estado y las política
as habrán de incorporar las transformaciones recientes di
.ilias ligándolas al reconocimiento de los derechos humano

mujeres y los niños, lo que apunta a reducir la discrecio
i y el dominio que ejercen los varones sobre las mujeres
.os y los adultos mayores, y a modificar las condiciones de
I doméstico para fortalecer los procesos de individuaciór
.onocen autonomía, empoderamiento y actuación a los dis
miembros del núcleo familiar.
;¡ importantes transformaciones de las familias y del merca

un mundo globalizado y sus consecuencias en la divisiór
del trabajo (remunerado y no remunerado) hacen necesaria

HO, la construcción de un nuevo pacto social que equilibn
ror (rorm,;, l,;,� r,;,rp,;,� rlP rpnrrorlllrriAn �rori,;,l pnrrp b (,;,mili,;,



portancia del trabajo de cuida- e�cerldrlU dUUdl, Cdrduerl¿dUU

. . . , por una creciente complejidad
y redistribuya su atención entre

y heterogeneidad de 105 hogare:
Estado, el mercado, las cornu- las familias y por el cambio en

Iades, las familias y los hom- relaciones entre sus miembros

�s, difícilmente se alcanzará la en el interior de cada familia,
uidad entre los sexos y la auto- consecuencia ,de 105 procesos

mía de las mujeres. Con ese fin de qlobalización. modernizack
. .

1
individuación y democratizació

preCISO articu ar consensos po-
cos básicos que lleven a modi-
ar la sobrecarga de trabajo doméstico y de cuidado que en la
:ualidad recae de manera desproporcionada sobre las mujeres.
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una visión sociodemográfica
Carlos Javier Echarri Cdnouas'

[ntroducción

En este trabajo presentaremos ur

familias en México desde una pel
mero referimos algunos antecedent
forma en que han abordado el ten

demografía. En el siguiente apar
estructura de los hogares valiéndor
más recientes: la Encuesta Nacion

(Endifam) de 2005 y la Encuesta N
fica (Enadid) de 2006. A continu.

jefatura de los hogares, tema cuya
en el ámbito académico y de pol:
a examinar el ciclo vital familiar, a

los hogares y sus jefes, para conti

hogares y luego sus niveles de bien
la corresidencia con el cónyuge y e

cuestionando si realmente existe
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que elaboramos con motivo del análisis multidisciplinario de la
Endifam (Echarri Cánovas, 2009).

Antecedentes

Las ciencias sociales han abordado el estudio de la familia desde
diferentes enfoques; han reconocido su multidimensionalidad con

la pretensión de comprender y abarcar su complejidad. De manera

habitual encontramos que sus acercamientos a la familia han sido

parciales y que se han basado en aspectos como la vivienda, la salud,
el ingreso o la disciplina (Bourgeois et al., 1979). Se ha considerado
a la familia como el contexto donde se forma la personalidad de
los individuos, o bien como la reproductora del sistema econó­
mico. La escuela funcionalista considera que la familia tiene dos fun­
ciones básicas e irreductibles: la socialización primaria de los hijos
y la estabilización de las personalidades de los miembros adul­
tos (Parsons, 1980). Este enfoque del varón como jefe y proveedor
de recursos y de la mujer como encargada de la regulación afectiva

y de las tareas domésticas, aparejado con las visiones evolutivas
basadas en el pensamiento durkheimiano que consideraban a la
familia nuclear como una institución socialmente determinada, más

que como un grupo natural, y la veían como el punto de llegada de
un proceso evolutivo (Esteinou, 2004), ha dejado huella en las cien­
cias sociales latinoamericanas al apuntar visiones normativas según
las cuales la familia sería una institución especializada en trasmitir
a sus miembros el sistema de valores vigente en la sociedad, pero
que impide dar cuenta de la diversidad real, tanto de los arreglos
familiares como de los valores alternativos en el interior de una so­

ciedad, al tiempo que hace abstracción de cualquier otra función,
en especial de la económica y en particular del trabajo doméstico
(De Singly, 1991; jelin, 1978 y 1991; Bronfman, 2000). Otro ejem­
plo que podríamos citar es la interpretación de las estructuras de

parentesco (como reglas de endo y exogamia, de descendencia

y residencia, alcance de la monogamia, poliginia y poliandria o el

incesto) como adaptaciones ecológicas al ambiente natural por la
�{)ri{)hi{)I{)O'b (V" n ,1pr Rprahp 1 q�4)
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economía política la considera como el grupo social mediador ql

asegura la mano de obra para la reproducción económica y la ubk
como una unidad de producción y de consumo. Los historiador:
suelen asumir que la familia está organizada alrededor de un núcle

originado por una unión conyugal y que funciona a la vez com

lugar de intercambio de bienes y servicios, de intercambios afect
vos y sexuales, pero también como un lugar de poder, regulador (

las tensiones internas y elemento de la paz social (Perrot, 1991).
Murdock (1949) define a la familia como un grupo social e

racterizado por la residencia común, la cooperación econórnic
-basada en la división sexual del trabajo- y la reproducciói
en que las relaciones sexuales entre dos miembros adultos, unidc

por el matrimonio, son socialmente aprobadas; además, el grup
es responsable ante la sociedad de cuidar y de educar a los niño

y constituye una unidad económica al menos en lo que concierr
al consumo. Le asigna, especialmente a la nuclear, cuatro íuncion.
sociales distintivas y vitales: la sexual, la económica, la reprodu­
tiva y la educacional. Otras corrientes antropológicas, sin embarg,
cuestionan la existencia de un grupo social concreto que pueda SI

identificado universalmente como "la familia". La supuesta unive
salidad de algunas funciones sociales de la familia, como la regl
lación sexual, la procreación, la socialización y la cooperació
económica, ha sido rebatida al documentar que hay ciertos grup<
familiares en los que los padres no educan a sus hijos o en los que·
marido y la mujer se separan desde el momento de la ceremon

del matrimonio, sin que haya una cohabitación estable (Lira, 1977
De acuerdo con Malinowski (1971), el único rasgo universal ql

distingue a la familia de otros grupos sociales es el llamado "prir
cipio de legitimidad", según el cual en todas las sociedades ha
una persona que desempeña el papel de padre sociológico, enea

gado de la socialización de los hijos, ya sea como responsabl
tutor o protector.

El criterio de corresidencia y la referencia ideológica a la famil
occidental restringida (nuclear) han sido determinantes en la constru
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movidos por la necesidad de contar con unidades de observación

operacionales en los censos (Lacombe y Larny, 1989). La investi­

gación sociodemográfica considera a la familia como un grupo social

cuyos miembros mantienen lazos consanguíneos o legales entre sí,
en tanto que la estructura familiar se entiende como una estruc­

tura dinámica que ejerce funciones de mediación entre los niveles
individual y estructural, conservando, sin embargo, su propia espe­
cificidad (Carda, Muñoz y De Oliveira, 1982 y 1983; Lerner

y Quesnel, 1982; Tabutin y Bartiaux, 1986; Torrado, 1981).
La familia ha sido reconocida por los demógrafos como un

objeto de estudio en sí misma, con definiciones más o menos preci­
sas de lo que se entiende por demografía de la familia o del hogar, 1

sin que se pretenda englobarla en su totalidad ni sustituir a otras

disciplinas (particularmente a la sociología, la etnología o la antro­

pología) (Pilon, 1991). Por otra parte, la restricción impuesta por
la condición de la corresidencia limita fuertemente el estudio de la
realidad familiar. La cohabitación de personas no emparentadas,
la no corresidencia de cónyuges y de hijos menores o aun el cui­
dado cotidiano de los adultos mayores por parientes que viven

en otros domicilios, son ejemplos de situaciones que escapan a la

demografía de la familia clásica. Sin embargo, a la vez que resulta

indispensable diferenciar los conceptos de familia, hogar, unidad
doméstica y de residencia, hay que tomar en cuenta que, en la rea­

lidad latinoamericana, el modelo nuclear es el normativo, pero man­

teniendo fuertes lazos entre hogares nucleares que comparten nexos

de parentesco, como lo muestran múltiples estudios antropoló­
gicos (Durham, 1991; Lomnitz, 1975 y 1991; Lomnitz y Pérez

Lizaur, 1982).

1 Burch (1979) identifica los ámbitos siguientes dentro del campo de esrudio de la demo­

grafía de la familia o del hogar: i) el tamaño y la composición de los hogares, las familias

y los grupos emparentados; ii} las variaciones entre países y regiones, así como entre

subpoblaciones en el interior de los países; iii) las variaciones en el tiempo: mutaciones
seculares o cambios durante el ciclo de vida; iv} los determinantes demográficos (estruc­
tura por edad, fecundidad, mortalidad, nupcialidad y migración) y socioeconómicos;
u) las consecuencias socioeconómicas de los comportamientos; por ejemplo, las modali­
dades según las cuales se atiende a los niños, los roles de la edad y el sexo, las relaciones
entre generaciones, el aislamiento y la dependencia de los ancianos, y vi} las medidas de­

mográficas de la estructura y de la evolución de la familia y el hogar. Otro ejemplo de texto

que aborda la demografía de la familia es el libro de Bongaarts et al. (1987).

76



nogares y¡amtLlas en lVleX1CO

En cambio la demografía nos permite conocer ciertos aspecto�
le la organización familiar para grandes conjuntos de población, com­

iarar algunas características entre poblaciones o subpoblaciones
, confrontar con la realidad las teorías de etnólogos y sociólogos. Er

:ontraste con las monografías familiares de los etnólogos, que tratar

le ayudar a procesar y a cuestionar los conceptos y generaliza­
:iones con que se trabaja en este ámbito de las ciencias sociales
'no a probar una hipótesis sobre el comportamiento de una pobla­
:ión (Jelin, 1984: 651), la demografía propone muestras represen­
ativas de gran tamaño (algunas veces son precisamente los caso:

.típicos los que no se recogen), la posibilidad de controlar un grar
iúmero de variables y, por ende, la posibilidad de emprender ur

iguroso análisis cuantitativo (Tienda, 1984).
Sin embargo, una importante restricción de la demografía de L:

amilia es que sólo puede abordar ciertos aspectos, sobre todo cuan­

itativos, de la estructura familiar. Puede perfectamente analizar L:

:oniposición o la complejidad de los hogares, pero en el estudie
le Tasesúategias familiares o los procesos de toma de decisiones tie­
le que contentarse con observar los resultados de las acciones o lo:

.omportarnientos que las produjeron, y así queda como la grar
ncógnita de la demografía formal de la familia la racionalidac
nediante la cual las familias (o los miembros individuales de las
amilias o los hogares) hacen la conexión entre los fines y los medio:
Borsotti, 1984).

En el ámbito de América Latina se combina el familismo cor

:l estatismo. En la tradición cultural latinoamericana la familia
iatriarcal se percibe como el lugar natural de la vida cotidiana. E

lOgar es la unidad de base de la reproducción; en su interior la�
elaciones entre sexos y entre generaciones son jerárquicas, con uns

:lara división del trabajo y de los ámbitos de actividad. Las muje­
es se encargan de las actividades domésticas, las cuales se asociar
:on la esfera privada de la reproducción y del mantenimiento de
a familia; los hombres tienen a su cargo las tareas asociadas con L:
.sfera pública de la vida social y política. El familismo ha tenide

núltiples efectos sobre las posiciones de los hombres y las muje­
es. Para estas últimas ha significado subordinación; para los hom-
\rp� i i rt p�""pm,, rlp rpl"rit"lnp� npr�t"ln"lp� h"�,,rl,,� pn 1" �t"llirl"rirl"r
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familiar (entre la parentela), que se continúa en la esfera de la polí­
tica y de las actividades productivas. El esquema masculino de
relaciones explica los nexos de clientelismo y paternalismo que son

tradicionales en la vida pública de América Latina. Tanto para los
hombres como para las mujeres la identidad familiar es la base de la
auto identidad y de la construcción de un emplazamiento social.
Un fuerte familismo trae consigo una norma que prescribe clara­
mente el matrimonio y el hecho de tener hijos, especialmente para
las mujeres (Jelin, 1991 y 1992).

Recientemente ha aumentado el interés académico por este tema

y se han incrementado nuestros conocimientos sobre las caracte­

rísticas de la familia y el hogar en México; sin embargo aún quedan
lagunas, especialmente en lo que se refiere a su relación con otros

fenómenos, como la migración, la participación laboral, la fecun­
didad, la nupcialidad y la salud. Si bien las fuentes de datos han
ido cubriendo los déficits de información adecuada, la complejidad
del tema -que comienza con los problemas de definición- y las
limitaciones teórico-metodológicas han representado obstáculos para
una mejor comprensión de la realidad familiar.

México ha recibido una considerable atención de los investiga­
dores interesados en lo relativo a la familia. La explotación de los

registros parroquiales y de los censos en el ámbito de la demografía
histórica (sobre todo por lo que toca al tamaño de los hogares, su

composición y la jefatura femenina de los hogaresl.? la utilización
de historias de vida para el análisis del papel de las redes de paren­
tesco en el proceso de migración rural-urbana," el estudio del rol
del familismo en la organización de la actividad económica en los
sectores medios Y altos (Lomnitzy PérezLizaur, 1982; Lomnitz 1991),
la aplicación de una visión socioeconómica al examen de la relación
entre los grupos domésticos y la reproducción cotidiana (De Oli­
veira y Salles, 1989) yel análisis de la evolución y los determinantes

2 El lector interesado puede referirse al vol. VII, núm. 1, enero-abril, de la revista Estu­
dios Demográficosy Urbanos, dedicado a la demografía histórica mexicana, a los trabajos
de Arrom (1985), Castañeda (1993), Gonzalbo (1991), Gonzalbo y Rabell (1994, 1996,
1998 y 2000), Esteinou (2004) y McCaa (1996), por citar algunos ejemplos .

.1 Donde se pueden citar los trabajos de Arizpe Schlosser (1975) sobre las indígenas
mazahuas en la ciudad de México, de Lomnitz (1975) sobre una barriada en México y de
Balán, Browning y Jelin (1977) sobre la migración en Monterrey.
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ipación económica familiar y particularrru
)e Oliveira, 1990; De Oliveira y García, 1

'2) son algunos de los trabajos resultantes (

1 parte, Izazola y López (1990) se interesar

la estructura de los hogares, así como en

ísticas socioeconómicas. López y Gonzále.
tudio de la composición de los hogares

, pero partiendo de una óptica rnetodolr
991) presentó la propuesta de una tipolo:
ión al análisis de la utilización de servicios (

de los datos de la Encuesta Nacional sobr
.ifes) de 1987. Con base en la misma fu<

) realizó un estudio comparativo con otre

el programa de Encuestas Demográficas y
racterísticas de la jefatura femenina de los

propuso una aproximación al estudio de la
familia y la salud.

(1987 y 1988) elaboró otros estudios com

In de los hogares con las encuestas latinos
�ncuesta Mundial de Fecundidad (EMF).

r

III análisis comparativo, pero diacrónico,
¡ tres principales encuestas demográficas
l escala nacional hasta ese momento: la H

racional Demográfica (END) de 1982 y la I
ficho análisis en su tesis doctoral con l(
-Iacional sobre Planificación Familiar (E
97). Arriagada (2001) ofrece un diagnósri
egión latinoamericana, elaborado sobre
n estadística proveniente de las encuestas d
is momentos: 1990 y 1999. Atribuye la en

e las familias a los grandes cambios a los ql
s: las transformaciones demográficas, e

con ie.f::ltllr::l femenin::l v b creciente nartir
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.learización, la importancia de los arreglos extendidos contin

ido un rasgo distintivo del sistema familiar de la región, eSI
.rnente en los sectores de escasos recursos, y que los haga
:abezados por mujeres muestran un claro incremento.

tamafio y la estructura de los hogares

efecto más visible de la transformación de la dinámica demog
. y de los cambios sociales que ha experimentado nuestro p
�l cambio en el número y la relación con las personas con

� se convive cotidianamente en un mismo hogar. Por una par
lescenso de la fecundidad ha provocado una disminución (

laño promedio de los hogares, mientras que, por otra, la redi
n de la mortalidad ha llevado a que más generaciones conviv
un mismo hogar. Cabría preguntar cuál ha sido el efecto (

iente aumento de la emigración internacional -la cual
ado de ser casi exclusivamente masculina- en el tamaño de

�ares, así como las complicaciones que los retornos frecuen
oonen al concepto de residente habitual.
Cabe mencionar que, a pesar de los cambios en los instrume
de captación de información, los hogares mexicanos han pasa
.ncluir a más de cinco miembros entre las décadas de los seser

IS setenta, cuando la fecundidad alcanzó su máximo nivel, a ¿

1990,4.6 en 1995,4.4 en 1997,4.3 en 2000, 4.17 según
iifam de 2005 y 4.2 en la Enadid de 2006. La mayoría de 1
.mbros de los hogares comparte relaciones familiares, especi
nte los vínculos conyugales y filiales. Tradicionalmente la inv

ición sociodemográfica ha clasificado los hogares en familia:
o familiares, según la existencia de estas relaciones. Entre 1
rnos se ideorihGI ::1 los uriinersonales v a los de corresidenres,
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pues se toman como miembros de su propio hogar, distinto de I

aquel en el cual prestan sus servicios.
Por lo que toca a los hogares familiares, se incluyen a los nu­

cleares, que pueden estar formados por una pareja con o sin hijos
(biparentales}, o por un jefe del hogar que vive exclusivamente con

sus hijos solteros (monoparentales). En los hogares extensosencontra­

mos, además del núcleo central, la presencia de otros parientes, los
cuales pueden ser ascendientes, descendientes o colaterales, mien­
tras que en los compuestos se da la corresidencia del núcleo central
con no parientes, además de la posible existencia de otros parientes.

Lo primero que podemos destacar es que si bien los hogares
nucleares son la mayoría, se han mantenido en alrededor de dos
tercios del total, lo que revela la diversidad de estructuras familia­
res en México, De hecho, las diferencias en las definiciones usadas

impiden hacer una comparación con los datos censuales, que antes

de 1980 recogían familias censualesy no hogares. En el cuadro 1 pode­
mos apreciar que la distribución de los hogares según la clasifica­
ción mencionada es muy similar entre las distintas fuentes, con la

posible excepción del Censo de 2000 yel Conteo de 2005, que

reportan una proporción de hogares nucleares ligeramente mayor.
En el cuadro destaca que la categoría más frecuente después de los

hogares nucleares es la de los extensos, y se advierte el aumento de
los hogares unipersonales.

CUADRO 1. DISTRIBUCiÓN PORCENTUAL DE LOS HOGARES SEGÚN TIPO

ENFES Enadid ENPF Enadid Censo Conteo Endifam Enadid
Tipo de ho!!,ar 1987 1992 1995 1997 2000 2005 2005 2006

Nuclear 68.4 68.4 68.4 68.6 69.1 69.1 65.7 65.1

Extenso 25.5 24.5 24.7 23.2 23.2 23.6 27.8 25.0

Compuesto 1.2 1.0 1.0 1.3 0.9 1.0 0.3 1.9

Corresidentes 0.6 0.6 0.5 0.5 0.4 0.4 0.3 0.5

Unipersonal 4.3 5.5 5.4 6.4 6.5 5.9 5.9 7.6

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

FUENTE: Elaboración propia.
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Si bien en la literatura se suelen encontrar menciones a una

asociación entre la existencia de hogares extensos y la ruralidad o los
contextos tradicionales, especialmente cuando existen mecanismos
de arraigo de la población campesina, como el ejido, esta supuesta
relación entre la nuclearización y la modernización se ha desmen­
tido en varias investigaciones (Borsotti, 1984; Tabutin y Bartiaux,
1986; Kuznesof y Oppenheimer, 1985; Echarri, 1995). En el caso

de la Endifam de 2005, la distribución de los hogares según esta cla­
sificación no muestra mayores diferencias en relación con el tamaño

de la localidad (cuadro 2). De hecho, en las localidades más grandes
encontramos una mayor presencia de hogares extensos, mientras

que los hogares de corresidentes muestran una tendencia opuesta
a la de los unipersonales, cuya prevalencia disminuye con el tamaño de
la localidad. Este crecimiento de la soledad, que puede ser resultado
de una elección o del fallecimiento de los familiares más próximos,
puede estar acrecentándose por la emigración internacional, espe­
cialmente en aquellas localidades con una tradición expulsora y con

redes de migración en cadena.

CUADRO 2. DISTRIBUCiÓN DE LOS HOGARES SEGÚN TIPO Y TAMAÑO DE LA LOCALIDAD

Tamaño de localidad (habitantes)

Tipo de Menos De 2500 De 20000 De 100000 Un millón
hogar de 2 500 a 19999 a 99 999 a 999 999 Y más

Nuclear 67.4 65.7 66.3 65.6 63.6

Extenso 25.7 27.9 26.9 27.9 30.5

Compuesto 0.2 0.2 0.3 0.4 0.5

Corresidentes 0.1 0.2 0.2 0.4 0.3

Unipersonal 6.6 6.0 6.3 5.7 5.1

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

FUENTE: Endifam 2005.

Por otra parte, la creación de hogares extensos también ha sido vista
como una respuesta de los hogares a las necesidades económicas, co­

mo una estrategia en la que se maximiza la oferta de mano de obra
en el mercado laboral. En este sentido, si observamos la distribu­
ción por tipo de hogar de acuerdo con el estrato socioeconómico

82



\LUdULU .r), VelUU:' UBd d:'ULldLlUU pU:'HIVd crn.rc el e:'>UdlU :'ULlueLU·

nómico y la proporción de hogares nucleares y otra negativa con e

porcentaje de hogares extensos y unipersonales. Parece que los ho­

gares en mejores condiciones prefieren vivir con sus familiares má,
cercanos y no compartir la corresidencia con otras personas. Llame
la atención que los grupos poblacionales a los que más dificultade:
les plantea el vivir solos, dada la ausencia de un sistema de seguri­
dad social con cobertura universal en nuestro país, sean quienes rná:
lo hagan: casi uno de cada diez hogares en el primer quintil? corres­

ponde a este tipo, aunque sólo abarca 2.4% de las personas.f

CUADRO 3. DISTRIBUCiÓN DE LOS HOGARES SEGÚN TIPO Y ESTRATO SOCIOECONÓMICC

Quintiles del estrato socioeconómico

Tipo de hogar I 11 111 IV V

Nuclear 62.8 63.8 65.8 67.2 70.0

Extenso 27.2 28.9 29.2 29.0 24.3

Compuesto 0.2 OA 0.2 0.3 0.6

Corresidentes 0.2 0.2 0.2 0.3 0.6

Unipersonal 9.7 6.7 4.6 3.3 4.5

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

FUENTE: Endifam 2005.

La jefatura

Un aspecto de gran importancia en el análisis de los hogares es le

jefatura. Dado que ésta no responde a un concepto unívoco, clara­
mente definido e igualmente entendido por toda la población, n

siquiera por todos los miembros de un mismo hogar, cuando se pre·
gunta quién ocupa este lugar en la familia, la respuesta se deja a

albedrío del interrogado, confiando en que se reportará "a la persone

5 Los quintiles del estrato socioecónomico son una forma de clasificar a los hogares segúr
un índice socioeconómico basado en las características de la vivienda, su capacidad econó
mica básica de consumo y la escolaridad de sus miembros. Cada quimil comprende a 200/<
de los hogares ordenados en forma ascendente de acuerdo con el índice socioeconómico de
hozar. El primer ouinril comprende al 20% más pobre v el quinto Quimil al más rico.
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Estados Unidos se ha abandonado este concepto al sustituirlo ¡:
de householder (Presser, 1998), mientras que en Brasil cornier

usarse, como en los países europeos, el de "persona de referei
(Carcía y De Oliveira, 2006). En algunas encuestas, como la .E

fam, solamente en el caso de que se declarase que había más d

jefe se preguntaba cuál de ellos aportaba más recursos econón

y se le tomaba como el jefe del hogar. Sin embargo, dado que
había un informante que respondía el cuestionario de hogar,
práctica se trataba de la persona a quien reconocía como tal a

que respondió al cuestionario. Cuando la persona que resp<
el cuestionario es una mujer, se triplica la proporción de ho¡
dirigidos por mujeres. Sin embargo, aun controlando la preSf
en el hogar de al menos un varón y una mujer mayores de 15

para eliminar a los hogares en que se declara a una mujer come

porque es la única adulta, el hecho de que sea una mujer q
responda el cuestionario de hogar está asociado a una prevale
de jefatura femenina casi 40% superior respecto a los hogares,
cuestionario fue respondido por un varón, como se observ
el cuadro 4, tanto para la Endifam 2005 como para la Enadid 2

encuestas con esquemas de muestreo distintos y levantadas pOI
tintos equipos. Resultados similares se habían obtenido con el e
de 2000 y la Ensar de 2003, que mostraban que resulta mucho
fácil declarar a una mujer jefa del hogar cuando es también

mujer (muchas veces ella misma) quien responde el cuestionar

CUADRO 4. PORCENTAJE DE HOGARES CON JEFATURA FEMENINA SEGÚN SEXO e

PERSONA QUE RESPONDiÓ EL CUESTIONARIO DEL HOGAR ENDIFAM 2005 y EN!
2006 (HOGARES CON AL MENOS UN VARÓN Y UNA MUJER MAYORES DE 15 A�

Endifam 2005 Enadid 2006
Sexo del ieie
del hogar Sexo del interrogado Sexo del interrogado

Hombre Mu;er Total Hombre Mu;er Tal

Hombre 88.0 83.4 85.0 85.5 79.9 8C

Mujer 12.0 16.6 15.0 14.5 20.1 19

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 10C



Hogares y familias en México

Jna característica que sí podemos observar es la proporción d
le hogar por edad y sexo. La gráfica 1 muestra las tasas de jefat
a Endifam 2005; se trata de la proporción de jefes de hog,
dad y sexo que son muy similares a las que arrojan otras fu
:ntre los varones la jefatura crece rápidamente hasta alcam
náximo alrededor de los 45 años, cuando más de cinco d(
eis dirigen su hogar, y estos altos niveles sólo disminuyen en la
�n cambio, la jefatura femenina presenta un crecimiento con

on la edad, pero alcanza niveles que están muy por debajo
le la masculina.

GRÁFICA 1 . TASAS DE JEFATURA POR SEXO y EDAD
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>or lo que toca a la evolución en el tiempo, la gráfica 2 muest

amente una tendencia ascendente de la jefatura femenina. Pai

lue cada vez resulta más fácil declarar a una mujer jefa del he
.sta variable introduce importantes diferencias en los hogare:
o en su composición como en su tamaño, ciclo de vida y (
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Hogares y jamitias en México

'ADRO 5. PROPORCIÓN DE HOGARES DIRIGIDOS POF

SEGÚN TAMAÑO DE LA LOCALIDAD Y TIPO DE Ha<

Sexo del ieie del hogar

Hombre Mu¡er
77.7 22.3

:ar

84.6 15.4

68.1 31.9

.to 81.6 18.4

ar 54.6 45.4

nal 51.0 49.0

la localidad

o más 75.7 24.3

999999 76.8 23.2

4999 79.2 20.8

� 2500 82.2 17.8

2006.

encias importantes entre jefes varones y
rividad: el cuadro 6 muestra que tanto

no en los urbanos la principal ocupac
m los quehaceres domésticos, en tanto

i inexistente para sus contrapartes van

frecuente es dedicarse a actividades as

u obreros en los contextos urbanos, y (

en los rurales. Llama la atención que el

ya casi la misma proporción de jefas de hc
� dedicadas a los quehaceres domésticos.
dades las actividades por cuenta propia e

1 importancia.
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tribución que se muestra en el
femenina se da fundamental
les,? y que por cada varón ql
hacen. Los hogares estrictamer
ambos cónyuges con sus hij
alcanzan la mitad del total. I
lidad de arreglos familiares q
de hogar son entonces princi¡
hijos, o bien, mujeres que vi"

CUADRO 7. DISTRIBUCiÓN DI

Tipo de hogar
Nuclear Biparental con hijc

Biparental sin hijo!
Monoparental con

Extenso Biparental con hijc
Biparental sin hijos

Compuesto Biparental con hijc
Biparental sin hijo!
Monoparental cor

Monoparental sin

Extenso Monoparental cor

Monoparental sin

Corresidentes

Unipersonal
Total

FUENTE: Endifam 2005.
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Carlos Javier Echarri Cánovas

en alrededor de uno de cada 40 hogares el jefe no reside habitual­
mente ahí. Esto tiene importantes implicaciones en la jerarquía de

poder y en la toma de decisiones en el interior de los hogares.

CUADRO 10. DISTRIBUCiÓN DE LA POBLACiÓN SEGÚN CONDICIÓN DE RESIDENCIA

Total de Jefes del
Condición de residencia miembros hogar
Vive en otro lugar, aunque por ahora está aquí 0.27 0.31

Vive normalmente aquí 99.42 99.24

Vive aquí, aunque por ahora está en otro lugar 0.20 0.31

Vive temporalmente aquí porque no tiene otro 0.12 0.14

lugar donde vivir

Total 100.00 100.00

FUENTE: Enadid 2006.

La gran mayoría de los miembros de los hogares pertenece al núcleo
central: 84.3% en los ámbitos rurales y 83.7% en los urbanos, en

tanto que casi uno de cada 11 en las comunidades rurales y uno

de cada 12 en las urbanas corresponden a núcleos de descendientes

(hijos casados, yernos o nueras y nietos), en tanto que solamente
en 1 % de los casos se trata de colaterales (hermanos, cuñados, tíos,

primos, etcétera) o ascendientes del jefe (cuadro 11). Por lo que
toca al sexo, solamente resalta la mayor presencia de mujeres en

este último grupo, debido a su mayor longevidad. Esta distribución
de los parentescos se refleja en los distintos tipos de hogares que
encontramos en la Enadid 2006 y la preponderancia de los hogares
nucleares: dos terceras partes son hogares nucleares, una cuarta parte
extensos, 7.6% unipersonales y tan sólo 1.9% hogares compuestos.
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de bienestar en los hogares

rnos una idea global de la infraestructura de
as, calculamos con los datos de la Enadid :
calidad de la vivienda. el cual toma en cuer
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Carlos Javier Echarri Cdnouas

un cuarto exclusivo para cocinar. Este índice alcanza un valor
de 0.85, es decir, solamente 85% de los hogares tiene cubiertas sus

necesidades en esos seis indicadores. Encontramos las mejores con­

diciones en los hogares urbanos y en los dirigidos por mujeres,
y llama la atención que los valores más bajos corresponden a los

hogares extensos rurales, y luego a los unipersonales, especialmente
en los ámbitos rurales. Asimismo se destaca el gran diferencial entre

los rurales y los urbanos y las mejores condiciones de los hogares
dirigidos por mujeres (cuadro 12).

CUADRO 12. íNDICE DE CALIDAD DE LA VIVIENDA SEGÚN TIPO

DE HOGAR, TAMAÑO DE LA LOCALIDAD Y SEXO DEL JEFE

Tamaño de localidad Sexo del jefe del hogar

Tipo de 100000 15000 a 2500 a Menos

hogar o más 99999 14999 de 2 500 Hombre Mujer Total

Nuclear 0.922 0.876 0.813 0.706 0.849 0.872 0.853

Extenso 0.914 0.851 0.809 0.698 0.836 0.866 0.846

Compuesto 0.902 0.841 0.772 0.715 0.841 0.853 0.843

Corresidentes 0.974 0.903 0.833 0.817 0.924 0.979 0.949

Unipersonal 0.944 0.904 0.853 0.716 0.856 0.904 0.879

Total 0.921 0.871 0.814 0.705 0.847 0.876 0.853

FUENTE: Enadid 2006.

El indicador que se usa más frecuentemente en los estudios sobre
niveles de bienestar es el de los ingresos. En la Enadid 2006 se for­
muló una única pregunta sobre los ingresos mensuales de todos los

trabajos que desempeñaban los miembros del hogar, lo cual presenta
algunos inconvenientes, como la inclusión de los ingresos de perso­
nas que no son residentes habituales. Además se preguntó respecto
a cada miembro del hogar de 12 años o más, qué cantidad había
recibido el mes anterior por concepto de jubilación o pensión, ayuda
de familiares que viven en otro país, ayuda de familiares que viven
en el país, ganancia, renta o intereses, apoyo de algún programa de

gobierno (Oportunidades, Procampo, microcrédito, beca, etcétera)
u otro apoyo económico. Si calculamos el ingreso mensual per cápita
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�l cuadro 14. M ás de dos terceras partes de los ni-

'gares nucleares, lo cual es un reflejo de la distribu­
ares por tipo, pero los dirigidos por mujeres se ven

os, esto es, los menores de 15 años tienden a residir
¡ con jefe varón que la población en general. Sin

y raro que los niños vivan sólo con su padre; cuan­

lo uno de los progenitores casi siempre es la madre,
irticularrnenre importante en los hogares dirigidos
nque sean pocos los niños que residen en estos hoga­
raciones de desventaja, pues dos terceras partes sólo
. madre.

DRO 14. DISTRIBUCiÓN DE MENORES DE 15 AÑOS

SEGÚN TIPO DE HOGAR Y SEXO DEL JEFE

Sexo del jefe del hogar

Tipo de hogar Hombre Mujer Total

uclear 56.1 5.4 61.5

denso 26.0 9.0 35.0

rtro 2.8 0.7 3.5

rtal 84.8 15.2 100.0

uclear 61.3 7.9 69.2

denso 20.1 7.8 27.9

rtro 2.3 0.5 2.8



 



nogares y ¡ammas en JVleX1Co

.ismo sucede con la corresidencia con los padres de las muje­

.ie viven también con sus hijos. El cuadro 15 muestra que el
so al hogar de los padres o el no haber salido nunca de él fun­
� como un paliativo ante la ausencia del padre de los propios
Explica también la reducida presencia relativa de madres sol­

en México: no existen las condiciones propicias para que las
res puedan criar solas a sus hijos y la familia sigue siendo el

ipal sostén. Ante estas cifras puede preverse que más y mejores
cas sociales de apoyo a las mujeres se traducirían en más diso­
[les de uniones, lo cual revela que las relaciones entre las parejas
familias son un tema de investigación de esencial relevancia.

ORO 15. PORCENTAJE DE MUJERES EN EDAD FÉRTIL CON HIJOS CORRESIDENTES

QUE TIENEN CÓNYUGE CORRESIDENTE, SEGÚN TIPO DE HOGAR

Y CORRESIDENCIA CON LOS PADRES

uresidencie Tipo de hogar
,/05 padres

Nuclear Extenso Compuesto Tata/

ninguno 86.6 64.3 73.4 79.4

con el padre 0.0 44.8 54.7 47.9

con la madre 0.0 35.1 51.0 36.0

ambos 0.0 25.3 19.0 25.2

86.6 55.2 66.9 74.2

Ensar 2003.

milia natural: ¿existe?

mente, para contrastar la realidad con la existencia de una fami­
itural presentaremos algunos datos que echan por tierra esta

sición. Resulta de particular importancia sustentar las propues­
m la realidad, sobre todo cuando se pretende basar la legislación
políticas públicas en ideas preconcebidas sobre la familia que
n un fuerte trasfondo ideológico pero que carecen de asideros
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el desafío del cuidado en la edad avanzada

Sandra Huencbudn'y Paulo Saad"

Introducción

La familia ocupa un lugar central en el debate so

miento de la población. La relación entre la fam
cimiento se funda en que los cambios del conceptc
reales de las familias se insertan en determinadas tr

globales de la sociedad, entre las que destacan las e

la dinámica poblacional en la estructura y campe
des de las familias.

Del incremento de la esperanza de vida y de la
la fecundidad derivan algunas importantes canse,

relación entre la familia y el envejecimiento. El
el aumento de la esperanza de vida extiende la e

individuos en su etapa adulta y avanzada, prolongan
en que desempeñan ciertos roles (hijos, abuelos, mal

otros), yel que dedican a actividades personales, PI
ocio, junto con un retraso de la edad de inicio d

segundo lugar, la disminución de la fecundidad

* Oficial de Asuntos de Población, Centro Latinoamericano y Cari

(Celade), División de Población de la Comisión Económica para
Caribe, Chile.
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significativos al reducirse el número de miembros

que serían potenciales proveedores de apoyos para los
edad avanzada (Guzmán, Huenchuán y Montes de
además genera una tendencia al decrecimiento de los
nes y al incremento de hogares con y de personas m

1994). En tercer lugar, conforme proporciones cre

población alcanzan edades más avanzadas, es de esper�
de la demanda de diversos tipos de cuidados, en par
naturaleza continuada relacionados con las incapacidar
ras de dependencia, cuya incidencia tiende a aumentar

Esta situación plantea nuevos desafíos a las polítir
y a las nuevas políticas de vejez que se están impler
América Latina. Una rápida revisión de tales retos inc
te necesidad de considerar que el tema es relevante
hacer público y privado, sobre todo en relación con la
las familias de brindar apoyo y cuidado a las persc
avanzada y con la voluntad de los gobiernos de CUI

disposiciones internacionales sobre la materia, de 1:

signatarios muchos de los países de la región.

Familia y envejecimiento: aspectos generales

Aproximación conceptual a la intersección de la famililÁ
y el envejecimiento

Desde un punto de vista estrictamente analítico, la rel,
familia y el envejecimiento se puede examinar a partir
ximaciones complementarias. En la primera se estudi
como una unidad de interacción. En la segunda se le eJ

unidad de alternación vital (esquema 1).
La relación entre la familia y el envejecimiento, ent

'unidad de interacción", tiene dos componentes: i) 1
mo unidad de interacción social, y ii) la familia com

interacción entre los individuos que la componen.
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amo unidad intrafamiliares (de género
le interacción y generacionales) y extrafamiliares Interacción familiar

'amilia Se centra en el individuo Curso de vida

amo unidad yen la forma en que la edad afecta individual

le alternación vital la relación y la percepción familiar
C· I d id

en la vejez
IC o e VI a

familiar

:NTE: Elaboración propia.

l primera remite a la idea tradicional de lo "privado", al reduc
de la intimidad, y dentro de ésta hace visible el papel de la:

milias -en especial el rol de determinados miembros (Robles
)03)- en el alivio de situaciones de dependencia y vulnerabi

lad, en un contexto de envejecimiento de la población y de su:

iembros.
La familia como espacio de interacción entre los individuos qu<

componen opera como eje de procreación y socialización d<
levas generaciones. Así, es el agente trasmisor de oportunidade:
perspectivas de vida y, por ende, reproductor y modificador d<
; relaciones intergeneracionales, es decir, de las relaciones de pode
isadas en la edad.

En la relación entre la familia y el envejecimiento como unidac
: alternancia vital se identifican dos aproximaciones analíticas: e

irso de vida individual y el ciclo de vida familiar (Montes de Oca

)99). El enfoque de "curso de vida" alude al sentido que suek

orgarse a la edad en diversos grupos sociales y a la posición qw

gran las personas en las diferentes etapas de su vida (Me Mullin

)95). En este sentido, la relación entre las personas mayores y e

sto de los miembros de la familia es dinámica y cambiante. D<
uerdo con Bazo (1994), la percepción de la familia que tiener
s miembros de más edad es diferente de la de los más jóvenes
tra los adultos mayores, la familia es la principal fuente de satis

cción; las personas de edad conocen perfectamente el papel de
da uno de sus miembros, sezún la estructura tradicional, y sizuer
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uando en consecuencia. En cambio, los demás integrantes de 1
tilia organizan su realidad social a partir de redes en que los gru
; de edad revisten una importancia central (Fericgla, 1995).
El enfoque del ciclo vital familiar se refiere a las etapas por la

� atraviesa la familia, en cada una de las cuales cambia su com

.ición y enfrenta distintas tareas bajo diversas modalidades (Gral
)4). En la vejez la familia adquiere tareas diferentes, debido a qu
esta etapa la obtención de recursos para satisfacer las necesida
; y afectos puede provenir de fuentes no siempre asimilable
LS que estuvieron vigentes en las etapas anteriores del ciclo d
a. Esto es así porque a medida que avanza la edad, las necesida

y aspiraciones de las personas cambian, y con ello las posibili
les del entorno para satisfacerlas. Wong y sus colaboradore
103) aseguran que el apoyo familiar gana entonces importanci
itiva, sobre todo entre los grupos con bajos ingresos y que ni

.ntan con apoyo institucional.
En síntesis, la vinculación entre la familia y el envejecimiento e

dente, y su estudio puede realizarse a partir de distintas perspec
1S analíticas. El concepto de edad, como herramienta de análisi
onocimiento social y cultural de las diferencias cronológicas
ológicas que acarrea el paso de los años, permite la generaciól
nuevas preguntas y discursos acerca de los miembros de eda.
s avanzada.

enuejecimiento de la población en América Latina

iérica Latina atraviesa actualmente un periodo de profundas trans

maciones demográficas dentro de un proceso amplio de transi
n que parte de una situación inicial con altas tasas de mortalida,
ecundidad para arribar a una situación final en que estas tasa

l significativamente más bajas. Una consecuencia directa de tale
.istormaciones demográficas es el envejecimiento de la población
isionado por la reducción proporcional de jóvenes y el incre
nto de la expectativa de vida.
La mavorÍa de los naíses de América Latina comenzó este oroce
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a fecundidad, después de haber experimentado cambios in
antes en la mortalidad. Aunque este proceso no se ha preser
le manera uniforme entre los países de la región, de una m:

;eneral se podría decir que América Latina ha experimentad
iroceso considerablemente más rápido de cambio en compar
on la experiencia de los países actualmente industrializados (,
le y BID, 1996). Como consecuencia, se espera que los cambi
1 estructura por edades de la población, y en particular su en

imiento, sean comparativamente mucho más rápidos en Arr
.atina que los experimentados por los países industrializado:

La región se encuentra todavía en una etapa en que la m

ud del envejecimiento no refleja en toda su dimensión la s

ión que prevé para las próximas décadas, cuando el proces{
[lucho más acelerado que en el pasado y el número de pen
[layores sobrepasará todas las expectativas. Entre 1950 y 20
'oblación de 60 años y más aumentó de 6 a 9%, mientra:
n los siguientes 50 años se estima que se elevará de 9 a 24�
iúmeros absolutos esto representa un incremento de entre 9 r

les y 18 millones de personas de edad avanzada en el curso (

iglo (CEPAL, 2008).
Si bien la proporción actual de personas mayores en la n

lO sobrepasa 10% en la mayoría de los países, cuando se al

a proporción de hogares en que hay uno o más adultos ma

stas cifras representan aproximadamente 20% e incluso cer

,0%. Este resultado es relevante para el diseño y la aplicación d
íticas, pues deja ver que el impacto del aumento de las pen
[layores en el conjunto de la sociedad es muy importante.

El tipo de residencia tiene implicaciones importantes P'
alidad de vida de las personas mayores, en especial en un con

le restricciones económicas y pobreza. La convivencia con pa
es o no parientes, aun cuando en algunos casos diste de se:

.pción deseada, crea un espacio privilegiado en el que open

Por ejemplo, mientras que países como Estados Unidos, Suecia, Australia y 1
irdaron más de 70 años para que la proporción de personas con 65 años y más se

ara de 7 a 14% (casi 120 años en el caso de Francia), lo mismo ocurrirá en paíse:
�r'lcil rA.!nrnhi'l u rhilp pn 11n nprinrln rlP ripmnn intprin.r '] ?'; ']ñnc (Kincpll-:l '"
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nsferencias familiares de apoyo no sól
.n instrumental y emocional. Hacia f
o de cada cuatro hogares de la regió:
is a una persona de edad avanzada (e
.oximadamente 60% de las personas d(
; hijos (Naciones Unidas, 2005).
Dos aspectos del envejecimiento pob

ular interés en el contexto de este estu

1 inevitabilidad del proceso, teniendo
ite de la población que va a constituir

personas mayores en las próximas cii
cido y probablemente va a vivir bajo 1

baja mortalidad. Asimismo, es poco PI
undidad vuelvan a crecer de manera si
El segundo aspecto se refiere al envej

el interior de la propia población adult
.nal que ha crecido y seguirá creciend
las personas de 80 años y más. Mientr
al se espera un incremento aproxim:
�050, se prevé que en este mismo per
os y más se habrá incrementado seis v

idamenre 6.7 millones en 2005 a 40.3
a tener fuertes implicaciones en los si
familias.

milia y sistemas de apoyo y cuidado en le,

lO de los nudos centrales de la relaciór
ecimiento es el apoyo y, como corolar
sistemas de cuidados.
El paulatino incremento de la esperan

a ritmos acelerados de la población adt

omo cabría esperar, en los países más envejecidos,
Itos mayores representan casi la mitad del total de l.
país de la región el porcentaje de hogares con al m
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interés por conocer el grado de bienestar que experimentan las

personas mayores, con mayor atención en los mecanismos de apo­
yo social informales, entre los que destaca el papel de los vínculos
familiares.

El reciente énfasis en los apoyos sociales de las personas ma­

yores obedece a que se reconoce que en la vejez se puede expe­
rimentar un deterioro económico y de la salud (física, mental
o ambas), yes más alta la probabilidad de debilitamiento de las redes
sociales debido a la pérdida de la pareja, de los amigos y otros.

La preocupación por estudiar los apoyos sociales de las perso­
nas mayores debe ubicarse en dos contextos fundamentales. Por una

parte, en los países desarrollados preocupa que el Estado sea incapaz
de financiar políticas y programas dedicados al mantenimiento
físico y material de dicha población. En estos países el gasto público
destinado a cubrir las necesidades de las personas mayores ha cre­

cido rápidamente, lo que ha ocasionado inquietud sobre la sosteni­
bilidad fiscal y ha exigido un planteamiento pluralista en relación con

las prestaciones de servicios de cuidados (Lloyd-Sherlock, 2003).
De ahí que, al analizar el bienestar de esta población, la familia y las
redes sociales provistas en la comunidad sean áreas de investiga­
ción estratégicamente relevantes.

Por otra parte, en los países en desarrollo, donde el proceso de

envejecimiento ha sido más rápido y reciente, las condiciones so­

cioeconómicas históricas no han permitido instaurar medidas su­

ficientes para cubrir las necesidades de esa población. En muchos
de ellos, las personas mayores apenas reciben protección formal,
salvo los jubilados y pensionados, minoría que ejerce sus derechos
de manera relativamente eficaz. El resto de la población de edad
avanzada, debido a los insuficientes servicios de salud, el escaso

acceso a los planes de pensión y la exclusión del mercado laboral
formal, no participa de los mecanismos institucionales para satis­
facer sus necesidades y aparentemente depende de su familia para
su supervivencia cotidiana. Pero también recurre a otras expresiones
de las redes sociales de apoyo a fin de man tener vínculos afectivos,
conservar información estratégica en la cotidianidad y, con todo
ello, preservar cierta calidad de vida.
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Durante años la convivencia en hogares rnultigeneracionak
.e asumida como indicador de apoyo, es decir, si se perteneCJ
una familia se estaba apoyado. La investigación gerontológica pe
itió desmentir ese supuesto, y con ello dio lugar a la preocupació
rr un análisis más detallado de la calidad, frecuencia, efectivida

disponibilidad de los apoyos familiares. Resultó de suma impo
ncia constatar que pertenecer a una familia no garantiza neo

riamente que el apoyo sea constante, ya que puede variar en I

�mpo y en el curso de vida de los individuos. Por eso hoy día <

ndamental conocer la continuidad de la ayuda en la etapa de veje
1 casos de enfermedad o en contextos de escasez económica.

(Joyo socialyfomilia en la edad avanzada

�se a lo anterior, la familia constituye, sin duda, una fuente rel:
mte de apoyo

'
y cuidado en la vejez, en la medida en que es .

de de transferencias intergeneracionales de recursos -materi;

s, de cuidados, afectivos- que resultan de suma importancia e

vida cotidiana de las personas mayores. En América Latina, P'
ernplo, los datos de la encuesta Sabé muestran que una alta pn
irción de personas mayores recibe apoyo familiar. Esta proporció
u ía de 82%, en la muestra de Barbados, a 93%, en la de La H
ina y Sáo Paulo. Entre los tipos de apoyo, los más importann
rplican servicios, bienes y dinero. En casi todos los países, j

.oporción de personas mayores que reciben este apoyo super
)%. Otro aspecto destacable es que el apoyo más importante pn
ene de los miembros que conviven en el hogar, seguido por I

e consideran apoyo social "las transacciones interpersonales que implican ayuda, afe

y afirmación" (Khan y Antonucci, 1980), también denominadas "transferencias". :
esenta como un flujo de recursos, acciones e información que se intercambia y circul
I general se reconocen cuatro categorías de transferencias o apoyos: materiales, insm

entales, emocionales y cognitivos (Guzmán, Huenchuán y Montes de Oca, 2003).
.a encuesta sobre Salud, Bienestar y Envejecimiento (Sabe) investiga, entre otros aspe
;, las condiciones de salud y las limitaciones funcionales de los adulros mayores en I

incipales zonas urbanas de siete países de América Latina y el Caribe (Argentina, Ba
dos, Brasil, Cuba, Chile, México y Uruguay). Las encuestas fueron transversales, sinu
,,'"S v riourosarnenre cornnarahl ... , P"r" rnavor..., cl"t""", V"".<t" P"U"7 et al. 700'>
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� los hijos que residen fuera. El apoyo de los hermanos es me.

mque no despreciable (Saad, 2003).
En los datos también se refiere un flujo de apoyo de las pe

1S mayores a los demás miembros de la familia. La proporciói
ersonas mayores que prestan algún tipo de apoyo varía de 71
1 Bridgetown, a 88% en Santiago de Chile y Sáo Paulo. Ade
� ilustrar la intensidad con que ocurren las transferencias de ap
1 que participan los adultos mayores en América Latina, en e

fras se advierte que dichas transferencias operan en una doble
Las redes de apoyo familiar de la población mayor tambié

:presan de manera distinta en hombres y mujeres. En parte, é

iriaciones tienen relación con las características sociodemogi
LS, como el estado civil de unos y otros. Wenger (en Arber y G

)96) ha mencionado que el matrimonio produce un efecto difen
Ha hombres y mujeres; asimismo, el número de hijos tiene

:tuación diferencial respecto al padre o la madre. La mortalir
or medio de los diferenciales en la esperanza de vida, tarnl
.esenta efectos particulares, puesto que los hombres, al tener

da más corta, pasan su vejez en compañía, lo que en algunas
ides se complementa cuando la edad de la cónyuge es muy infe
n las diferencias de género se observa que los varones soln
viudos tienen una red social más reducida que las mujeres en e

.iiera de esas categorías.

fecto del envejecimiento en los sistemas de cuidado íamilia

nvejecimiento y demanda de cuidado

n forma paralela al proceso de envejecimiento que actualmr
;tá en curso en América Latina, se desarrolla un proceso de e

io en el perfil de morbilidad de la población -conocido ce

ansición epidemiológica-, que se traduce en la sustituc

� las enfermedades infecciosas y parasitarias, de carácter ag
tr,;¡,-lirion,;¡lrnpntp,-lp rrravrrr inri,-lpnri,;¡ pn p<;:t,;¡ nohbri/m -il
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principales causas de morbilidad (Hill, Morelos y Wong, 1999).
Tales enfermedades, más que representar un riesgo de vida, son una

potencial amenaza a la independencia y autonomía del individuo

y, por ende, motivo de aumento de la demanda de cuidados. No
sólo implican tratamientos más complejos, de más larga duración

y más lenta recuperación, sino que en muchos casos resultan en

discapacidades que exigen cuidados permanentes.
En este contexto, la demanda de cuidados y servicios a las perso­

nas de edad avanzada va a ascender con rapidez y de manera sos­

tenida tanto en cantidad como en calidad. La experiencia de los

países desarrollados, donde la estructura por edades de la pobla­
ción se encuentra en una etapa más adelantada de envejecimiento
que el promedio latinoamericano, confirma plenamente esta ten­

dencia (Zweifel, 2000; Getzen, 1992; O'Connell, 1996). La bús­

queda de soluciones efectivas para atender esta creciente demanda
de cuidados continuos constituye uno de los más delicados desa­
fíos que enfrenta la sociedad moderna (Pérez, 2002).

En América Latina las ganancias "de supervivencia" de las co­

hortes de personas mayores que alcanzan los 60 años a partir del
año 2000 obedecen más a la reducción exitosa de la exposición
a enfermedades infecciosas, los mejores tratamientos y las recupe­
raciones más rápidas? que a las mejoras en los niveles de vida, lo

que sugiere que probablemente presentarán peores niveles de sa­

lud que los que se observan entre las personas mayores de los países
desarrollados (Palloni, De Vos y Peláez, 2002; CEPAL, 2003). Asi­

mismo, el proceso de envejecimiento en la región ha transcurrido
de manera mucho más rápida que en los países desarrollados, en

un contexto de recursos estáticos o declinantes y de desigualdades
sociales sostenidas. Como consecuencia, las instituciones públicas
en la región no están equipadas de manera adecuada para hacer
frente a las crecientes demandas de una población que envejece, lo

que obliga a una parte significativa de las personas mayores con ne­

cesidad de cuidado a depender parcial o exclusivamente del apoyo
informal que les presta principalmente la familia.

5 Debido a la tecnología médica que se introdujo durante el periodo posterior a la Se­

gunda guerra mundial.
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Sin embargo, al mismo riern- La búsqueda de soluciones

)0 que el rápido envejecimien- efectivas para atender la crecer

o que se vislumbra en la región demanda de cuidados contmi
.

1
dos plantea una serie de desaff

Iend� a aumen��r a dem�nda y retos a las políticas de pobla-
le cuidados familiares, las diver- ción y a las nuevas políticas de
as transformacines demográficas vejez [ ... ] especialmente en relac
'sociales que están actualmente con la capacidad de las famili

n curso tienden a debilitar la para brindar apoyo y cuidado a

apacidad de la familia para pres- personas de edad avanzada [.
. las evidencias existentes apunté

ar apoyo a sus miembros de rna-
a la necesidad de articular

'or edad. estrategias conjuntas y comple-
Las posibilidades de que dis- mentarias entre el sector públic

ionen hoy día las personas mayo- la familia y el sector privado.
es para buscar apoyo y protección
conómica en sus descendientes se derivan de las circunstancias

lemográficas que predominaban hace tres o cuatro décadas y qUé
e han ido modificando sustancialmente.

Por una parte, la fuerte disminución de la fecundidad reducirá
1 tamaño potencial de la red de apoyo familiar con que contarán

as personas mayores. Es particularmente difícil la situación de las
iersonas que serán mayores en los próximos años, quienes debe­
án prepararse para su propia vejez en condiciones poco propicias.
1 tiempo que tendrán que ayudar a sus antecesores a sabiendas dé

lue no contarán necesariamente con el mismo apoyo familiar qUé
110s están brindando a sus mayores.

Por otra parte, la incorporación plena de la mujer en el mundc
lel trabajo fuera del hogar implica una readecuación de las funcio­
les de cuidado entre hombres y mujeres, pero independientemente
le ello disminuye la disponibilidad de un recurso de apoyo que pOI
u condición de género ha tendido a estar sobrecargado con fun­
iones de cuidado.

Por último, la mayor longevidad y su efecto en la menor inci­
lencia de la viudez, junto con los cambios en los patrones de forma­
:ión y disolución de uniones, modifican las estructuras familiares
'rrF'�n �ltF'r�rinnF''' (l1lF' nllF'rlF'n limit�r b r�n�rirl�rl rlF' b" f�mili�,
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población sea un problema para los sistemas de cu

das las sociedades ha habido siempre personas mayo

[uerido la ayuda de otros para realizar las actividades
dificultad estriba en que las sociedades no han cread

smos adecuados para enfrentar el fenómeno y sus cor

L el caso de los países desarrollados, hasta bien entrad.
, familiares de las personas mayores dependientes eral

les responsables de brindarles cuidados (Casado y Ló
uación que experimentó cambios notables a partir de
lCO o seis décadas con el advenimiento de los prime
1S de bienestar social, lo que con el paso de los añ

nfigurando el Estado de bienestar. En cambio en Am
evolución de este proceso ha sido diferente, ya inicios
n se discute si debe ofrecer los cuidados la familia o

papel de la familia y el de las mujeres en el cuidado
los adultos mayores

L América Latina la familia suele verse como base fu
los cuidados de las personas mayores. Los datos de la
.inión Latinobarómetro 2006, por ejemplo, muest

mayoría de los países de la región los entrevistados
"e la responsabilidad de que las personas mayores d
ndiciones de vida dignas recae sobre la familia, en m

sobre el Estado, y muy lejanamente sobre el propir
ladro 1).

Es interesante observar al respecto que en la mee

Estado es débil como elemento unificador de la vi
.orno instancia de protección social, las miradas se ,

nilia como elemento probable de cohesión social y se

L en última instancia la que actúe frente a los vacíos de
, ._ ..
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En los hechos, efectivamente la familia es una de las fuentes más

mportantes de cuidado en la vejez, sea mediante la transferencia
ie tiempo, es decir, ofreciendo cuidados personales, o financiando
os cuidados en el mercado mediante transferencias en efectivo.
Por ejemplo, los datos de la encuesta Sabe para siete grandes cen­

:ros urbanos de América Latina y el Caribe muestran que alrede­
ior del año 2000 entre 82 y 93% de las personas mayores recibía

llgún tipo de apoyo proveniente principalmente de los miembros
iel hogar (familiares en general) y de hijos o hijas que residían fue­
�a de éste (Saad, 2003). En el mismo estudio se observa que entre

os adultos mayores que declararon tener dificultad en alguna acti­
zidad funcional o instrumental de la vida diaria.v la probabilidad de
.ecihir ayuda aumentaba tanto con el número de hijos vivos como

con el tamaño del hogar, lo cual ratifica la importancia de la familia
en este tipo de cuidado.

CUADRO 1. OPINIONES RESPECTO A QUIÉN ES EL PRINCIPAL RESPONSABLE DE QUE

LOS ADULTOS MAYORES TENGAN CONDICIONES DE VIDA DIGNAS (PORCENTAJES)

Principal responsable
País La familia El Estado El individuo NS/NR Total

Argentina 32 54 9 5 100

Ecuador 35 32 32 1 100

Chile 44 40 15 2 100

Colombia 45 33 21 1 100

Perú 48 28 22 2 100

Nicaragua 49 29 20 2 100

Uruguay 49 33 14 4 100

Honduras 51 24 22 3 100

Paraguay 51 38 8 3 100

Bolivia 52 32 15 1 100

América Latina 52 29 16 2 100

Brasil 56 36 7 1 100

Venezuela 56 28 12 3 100

Continúa ...

, Las actividades funcionales de la vida diaria incluyen caminar en la casa, ducharse
_o. •• _ _ _. • • ••••••



Rep. Dominicana 58 17

El Salvador 60 2€

México 61 1€

Guatemala 63 22

Costa Rica 70 15

Panamá 70 14

FUENTE: Encuesta de opinión Latinobarómetr

Las investigaciones sobre cuidadc
en la región se han centrado en la
del cuidador de individuos depen
y otros). En general se aprecia Uf

en el cuidado de las personas ma)
chas de las cuales no reciben ning
por su labor.

En un estudio sobre los cuic
sufren de alzhéimer en localidad.
dal et al., 1988) se encontró qu
familiares; de ellos, 64% eran hi

manos; sólo 17% correspondía a

remuneradas, amigos o vecinos.
sexo femenino y el promedio dI
años. En la investigación se deteco

persona mayor con una enfermec
emocional y que la mayoría de 1<
carencia de preparación como ta

Estos datos dan cuenta de la
la reproducción social de la pobls
ello es consecuencia del lento e i
mas de protección social en la regi
familiares, y en particular a las r

bilidad de proporcionar asistenci

sanas mayores.
En efecto, la tradición, la sor

micas sitúan a las mujeres en el
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suele ser independiente de que la mujer realice un trabajo remune­

rado o se dedique a las labores domésticas. De hecho, el aumento

de la esperanza de vida sugiere que las familias deberán ocuparse de
sus miembros mayores por más tiempo, lo que implica que las

mujeres irán envejeciendo mientras cuidan a sus descendientes

y ascendientes. Una mujer que tuvo sus hijos o hijas a la edad de
25 años puede ser madre durante 45 o 55 años, rol que coexistirá
con el de hija, ya que los padres también vivirán más tiempo (Cala­
santi, en Sánchez, 1996). Tal situación interfiere con la evolución
de su carrera, ya que está en el mercado de trabajo en forma inter­

mitente, y la insuficiencia de las prestaciones económicas que recibe
aumenta su dependencia de los demás miembros de la familia que

generalmente son otras mujeres. Si el Estado o la sociedad no inter­

vienen, este ciclo se repite (Naciones Unidas, 2002).

La garantía del cuidado en la edad avanzada en los paises
de América Latina

Siguiendo los principios de las Naciones Unidas en favor de las per­
sonas de edad avanzada se entiende que el derecho al cuidado en

la vejez es la garantía de acceder a medios apropiados de atención

familiar, comunitaria o institucional que faciliten un envejecimien­
to con seguridad y dignidad."

Marco jurídico-constitucional

Las constituciones son el pilar fundamental de las democracias.
Tienen fuerza normativa en toda su integridad y son el fundamento
del orden jurídico de un Estado, vértice obligatorio e imperativo de
todo el ordenamiento jurídico y político (Morlachetti, 1999); por
ello es importante analizar cómo se ha incluido el cuidado en estos

instrumentos jurídicos.

7 Naciones Unidas (1991), resolución 46/91 de 1991, en que se establecen los principios
de las Naciones Unidas en favor de las personas de edad avanzada.
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En 19 de los 21 países objeto de estudio de Huenchuán y Mor­
lachetti (2006) se establecen derechos específicos de las personas
mayores, y en general se centran en el cuidado (13 países), que tiene

diferentes expresiones en cada país. En algunos, como Colombia,
Cuba, Ecuador, Honduras, Paraguay, Puerto Rico, República Do­
minicana y Venezuela, se establece como una garantía particular; en

otros países forma parte de la protección destinada a otros grupos
vulnerables o frágiles, como los niños o las mujeres, o bien, se inclu­

ye en el contexto más amplio de la protección de la familia.

Leyes de protección de las personas mayores

Algunos países de la región han promulgado leyes de protección
a las personas mayores, por ejemplo, Brasil (Ley 8.842 de 1994

y Ley 10.741 de 2003), Costa Rica (Ley 7.935 de 1999), Guatemala

(Ley de Protección para las Personas de Tercera Edad), México (Ley
de los Derechos de las Personas Adultas Mayores, 2002), Paraguay
(Ley 1.885 de 2002), República Dominicana (Ley 352-98 sobre
Protección de la Persona Envejeciente, 1998) y El Salvador (Ley
de Atención Integral para la Persona Adulta Mayor, Decreto 717 de
2002). En Panamá está en proceso de elaboración un proyecto
de ley de similar naturaleza.

En todas estas leyes se garantiza la atención a los adultos mayo­
res por parte del Estado, la familia y la comunidad, aunque con

énfasis diferentes. En algunos países el tratamiento es de orden
netamente asistencial, y las personas mayores deben recibir pro­
tección en razón de su mayor vulnerabilidad, derivada de su edad
avanzada. En arras, la garantía incluye la responsabilidad de los

mayores en relación con su propio bienestar, el de su familia y el
de su comunidad.

En todos los países se le otorga a la familia un papel fundamen­
tal en la provisión de cuidados y se garantiza "la permanencia" de
la persona mayor en el seno familiar. Esta garantía es más enfática
en algunos países, en los que, por ejemplo, el derecho se hace efec­
tivo cuando incluye "que la estadía de la persona mayor sea más

placentera" (República Dominicana) o la necesidad de que el am-
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iiente familiar "satisfaga plenamente las necesidades de las pers
las mayores y les proporcione tranquilidad" (El Salvador). De es

nodo se reconoce que si bien la familia es una fuente enorme I

atisfacciones y cuidados en la vejez, también puede constituirse I

III agente que obstaculiza el desarrollo personal de sus miembr
le edad avanzada.

En la mayoría de los países se estipula "que es obligación de
arnilia asistir y proteger a las personas de la tercera edad que se:

iarientes de la misma' (Paraguay), o bien que "la familia tiene

esponsabilidad primaria de atención de las personas mayores" (
.alvador). No sucede así en Costa Rica, donde se condiciona

arantía de contar con el apoyo familiar en la edad avanzada y
ndica que, "en la medida de lo posible, las personas mayores deb
.ermanecer integradas a su núcleo familiar y comunidad", t

onociéndose implícitamente que si bien ésta es una aspiracir
lemental de todo ser humano, puede verse condicionada por situ
iones vinculadas al deterioro propio del paso de los años.

En cuanto al papel de la comunidad, en la mayoría de los paú
e le otorga un papel fundamental a los servicios cornunitaric
�n el caso de El Salvador se agrega la garantía de que las person
nayores deben ser "oídas, atendidas y consultadas en todos aqu
los asuntos que fueren de su interés y asegurarles la parricipacir
, comunicación en las actividades de la comunidad". Tarnbi.
e indica en México que las personas mayores deben ser actor

mportantes en la planificación y la aplicación de las decisiones q
fecten su bienestar. Así, en estos y otros países se le reconoce un 1

mportante a las personas mayores en el interior de su comunid
, de la construcción de su entorno, pero tal hecho es más frecue
emente teórico o legal que práctico.

=omentarios finales

�l envejecimiento de la población en América Latina y el Cari
s un fenómeno sin precedentes que se caracteriza por su rapidez
m contexto de precariedad económica y ausencia de servicios s

:iales robustos Que asezuren una aceotable calidad de vida a
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go de todo el ciclo de vida y durante la vejez. Esta situaciói
en las características de salud, económicas y educacions

actual generación de personas mayores y, de no mediar ca

stantivos, influirá en las de las generaciones que irán lle
a edad avanzada. A esto se suma que se prevé un futuro
ento de la población mayor de 80 años, con las consigu
nsecuencias específicas en la capacidad de la sociedad para I
uda a un segmento poblacional que, debido a razones de

iológico y biológico, demandará una mayor inversión (de ti
iocional y económica) en cuidados.

Tres actores intervienen en la oferta de los cuidados que Se

n a las personas mayores: la familia, el Estado y la cornu:

familia es el actor por antonomasia que, en general, siem
indado cuidado a sus miembros y en el cual son las mujer
:elencia quienes asumen esta tarea. En un principio eran

ad mediana, y cada vez con mayor frecuencia son mujeres d
is avanzada. Los cambios derivados del contexto inhere

�reso de la mujer al mercado laboral fuera del hogar con

irever que en el futuro tenderá a disminuir la capacidad e

do por parte de las familias, o bien, se producirá una sin

mpleja en que las mujeres seguirán asumiendo las funcio
idado y desenvolviéndose a la vez económicamente en el n

:radoméstico.
Lo más probable es que la tradición "familística" de much

• de la región perdure y la práctica del cuidado siga siendc
las relaciones de afecto que existen dentro de la familia. 1

portante tener en cuenta que esta opción puede constitu

:ga emocional y económica para las familias de bajos in
e necesitan apoyo para continuar atendiendo a sus mayon
tanto, urge mejorar las condiciones en que se realiza tal fu
r medio del fortalecimiento de la capacidad familiar -y er

J de las mujeres- para continuar desarrollando esa tar

iesgar el ejercicio de sus propias opciones y libertades pers(
Estado no debe descansar sólo en la familia, sino brindar
os parientes que prestan cuidados a los adultos mayores,
se, por ejemplo, de entrenamiento que brinden profesión.
��II1c1. clp "prviri()" clp �I1Yili() v clp rppmh()!..() clp r()"t()" F
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misma línea y de manera complementaria, debería asegurar y pro­
teger los derechos a la seguridad social de las mujeres que prestan
cuidados estableciendo medidas compensatorias para disminuir los
efectos de la intermitencia laboral.

En definitiva, el envejecimiento de la población engendra desa­
fíos que difícilmente podrán enfrentarse de manera aislada, sea por
el sector público, la familia o el sector privado. Por el contrario, las
evidencias apuntan cada vez más a la necesidad de articular estra­

tegias conjuntas y complementarias entre estas tres instancias a fin
de encarar los desafíos que se imponen.

La inversión en las personas mayores no debe considerarse un

fondo perdido, y menos aún una simple donación unilateral. Los

países ya han logrado un primer avance en este sentido al establecer
el derecho al cuidado en las leyes especiales de protección de las per­
sonas mayores. La fuerza de tal garantía cambia según el país, pero
en todos se reconoce que las personas mayores demandan servi­
cios y beneficios para mejorar su calidad de vida, y que son tres los
actores que intervienen: el Estado, la familia y la comunidad. Su con­

jugación, junto con una adecuada aplicación de las disposiciones
-independientemente de su carácter-, son instrumentos clave

para lograr un envejecimiento con calidad y dignidad.
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Diversidad en la formación y en la disolución

le las familias en México

Norma Ojeda de la Peña'

[ntroducción

Desde la época prehispánica hasta nuestros días la fon
Iisolución de las familias mexicanas han sido diversas,
isurnido distintos tipos de arreglos conyugales. El "me
fe familia que culturalmente se promueve, que consi:
.ralización del vínculo conyugal y su permanencia h
Iisuelva la muerte de uno de los miembros de la pareja
os preceptos de la Iglesia católica), se ha visto acom)
zínculos conyugales de otros tipos y por una práctica
a separación de hecho y, en menor medida, del divor
nación familiar tradicionalmente se ha iniciado medi
Iiferentes tipos de vínculos conyugales según su condic
.idad y sacralización, a saber: por medio de la unión)
.ensual, del matrimonio sólo religioso, del matrirnoni

{del matrimonio civil y religioso. La elección que hacen l:

ilguno de estos arreglos conyugales depende de sus F
.ulturales y de sus particulares circunstancias sociales y
fes económicas para solventar los gastos asociados a la re

cada uno de ellos. Por otra parte, la disolución voluntari

, Profesora-investigadora, Colegio de la Frontera Norte, Universidad Estata



lU uei uescenso ue la mortauuau gener

tipo social, que en el caso mexicano
número de separaciones conyugales G

importante conocer las caracterfstic,
an estos dos fenómenos sociales entr

a lograr una mejor comprensión de s

le enfrentan en los inicios del nacient
ntribuir a tal conocimiento mediante
le la diversidad de arreglos conyugales
sus procesos de formación y de disolu.
información que al respecto presenta
Id Reproductiva de 2003 (Ensar) y
l de varios indicadores demográficos.
lidad de las mujeres que alguna vez esn

uienes se entrevistó en la encuesta y
oabilidades acumuladas de disolución

que tiene su primer matrimonio o uni
o se recurre al uso de la técnica de ta

ilogía de David P. Smith (1980).

dentes sobre la nupcialidad, el divon
iaración conyugal en México

en pareja y establecer una relación con;
:rimonio o algún otro tipo de unión,
iones más significativas en la vida dé

nplicaciones de tipo afectivo y social e

as mujeres e incluso, directa e indirect
cendienres. Asimismo. las característic:
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pcialidad de las poblaciones rurales y la de las urbar
rán, 1993; Ojeda de la Peña, 2007). A grandes rasgos, s(

identificar un parámetro de nupcialidad femenina rura

comparación con la nupcialidad urbana, las rnexica

dio rural se casan o unen por primera vez a edades J

.nas y es menor la proporción de ellas que permanece
edades en que la probabilidad de casarse o unirse po

. es prácticamente nula. Asimismo, una proporción 1

ijeres del medio rural se casa por las leyes civiles del p�
s que son proporcionalmente más las que se unen J

trimonios sólo religiosos (principalmente católicos) )
.es, en comparación con las mujeres que viven en las ál
; del país.
El tipo de vínculo conyugal es una variable muy in

la formación de las familias mexicanas. Hasta fines de
los setenta, la tendencia general fue que los matrimc

giosos y las uniones libres disminuyeran gradualmente
� los matrimonios sólo civiles y los civiles y religiosos;
l como resultado de una mayor secularización e instit
ión de la sociedad mexicana. Tal situación la explican I

.ial y cultural que experimentó el país y la intervencié
Estado mexicano, que se dio a la tarea de realizar es

npañas masivas para la legalización de los matrimonios
sos y las uniones consensuales en varias zonas del pa
la Peña, 1989; Solís, 2005). Esta tendencia generallle\>
.

que la institucionalización secular de los arreglos c(

irinuaría en todo México durante las siguientes déc

bargo, estudios más recientes indican que para fines de
los noventa dicha tendencia se había revertido, pues
iúmero de parejas que optaron por una unión libre o ce

tre las explicaciones a este fenómeno se menciona el
la pobreza vinculada a los cambios económicos que o

rante las décadas de los ochenta y noventa, así como

de campañas masivas de matrimonios civiles que org
ado, la influencia de los cambios culturales entre las nuc

;n.npc 'lT 1"1 nrpcpnr;"l rlP 11n nrnr'pCA l,:::anr-{"\ r\prrt. cr\ct'pn;r1n ti
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nanera sistemática como tipo de unión conyugal definirivi
.cialmente en las áreas urbanas, siguieron siendo el arregl
vugal temporal mediante el cual se llevó a cabo la primera fa:

proceso de formación de numerosas familias que después:
[izaban mediante un matrimonio civil o se sacralizaban medial
matrimonio religioso. Esta práctica ha sido tradicional en

cialidad mexicana y existe desde la época colonial (Peble
oldman, 1986; Ojeda de la Peña, 1988); lejos de desapareo
e siendo parte de la realidad de numerosas familias rnexican
as áreas rurales y urbanas del país, aunque no necesariamen
iermanecido sin cambios al paso de las generaciones.
Respecto a la disolución conyugal observamos que en el mUI

e considera que México es un país de alta estabilidad famili

lue sus niveles de divorcio son bajos en comparación con le
arios países cuyos grados de desarrollo son superiores e inclu:
otros que tienen niveles de desarrollo similares. Sin embargo es

-ciación no es del todo correcta, ya que en dichas comparacii
no se toman en cuenta las múltiples separaciones conyugal
ocurren en el país, pues como tales disoluciones no han sic

.ionadas legalmente por una autoridad civil, no se registra
as estadísticas vitales y frecuentemente se les menciona (

lera dudosa en los censos de población y sólo las encuest

iograficas especializadas pueden identificarlas propiamente.
La disolución voluntaria del vínculo marital o conyugal es Uf

.tica frecuente entre las distintas sociedades; en el contexto (

oaíses occidentales se le reconoce legalmente mediante el divo

aunque con significativas variaciones en los procedimiente
l obtenerlo y en las causas que lo permiten. Hay notables d
ncias en la frecuencia de divorcios entre dichos países, aunql
.resenta un patrón más o menos generalizable que va de le
les más altos de divorcio en los países más desarrollados a los m

IS en los que tienen menor desarrollo (Naciones Unidas, 2004
elación de asociación entre el grado de desarrollo yel nivel (

ucios se explica por la acción de múltiples factores que opera
nanera heterogénea en cada uno de los contextos económico

I 11 1 11 1 l.. ,. ••
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ileja. En el caso específico de México, los hallazgo:
ios especializados sobre el tema revelan algunos de lo:
e fenómeno, como se explica a continuación.
a mayoría de las parejas mexicanas que deciden diso
monios lo hacen por medio de una separación de
le el divorcio ha estado legalmente permitido desde
res décadas del siglo XIX y los anteceden tes de la dis:

19a1 voluntaria en el país se remontan a la época prehi
"a de la Peña, 1986). Esta peculiaridad se constató y mi,
mente por primera vez en todo el país mediante la E

cana de Fecundidad de 1976. Entonces se estimó que
.ral de las disoluciones del primer marrirnonio o unir

captadas por la encuesta correspondía a separacione:
1 sólo 13.7% eran divorcios (Ojeda de la Peña, 198(
.ién se observó una clara tendencia ascendente y soster

.ro de divorcios y separaciones de hecho al consid
ra conjunta a las parejas de las generaciones más jóver
'tes de matrimonios y uniones conyugales formadas
emente (Ojeda de la Peña, 1986). De tal suerte, el d
nta un leve pero sostenido aumento desde la décad:
:a y ocurre en fases de la unión cada vez más tempran
le los matrimonios (Suárez, 2005).
ambién se ha observado que las características de los;

igales influyen en un comportamiento diferencial e

ión de las familias. En general las probabilidades m

zorcio o separación se dan durante los primeros cinco
-n pareja. El número de hijos y la etapa del ciclo vit:
mbién van a influir, de suerte que las parejas que tien

rijos y las que aún se encuentran en una etapa joven de

ijos pequeños, presentan menores riesgos de disolucii
vr.l11ntOlriOl (111P 10l<: (1IIP tipnpn mpnr.<: hiir.<: v b<: (1IIP �
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Respecto al comportamiento de las uniones libres convi

rencionar el aparentemente contradictorio doble papel de I

po de arreglo conyugal en la estabilidad de las familias en Méx
'or un lado se ha confirmado la mayor inestabilidad conyuga
lS uniones libres en comparación con los matrimonios, pero,
tro, también se ha comprobado una cierta selectividad entre al
as de las parejas que inician su vida conyugal con una unión li

después la legalizan mediante el matrimonio, lo cual da lu
un alto índice de legalización de uniones libres en el país. E�

os comportamientos reflejan una situación compleja e inel

aradójica en la tradición de la nupcialidad mexicana que deber
ener en cuenta para entender la dinámica de las familias en el P'•

ituación actual de la diversidad de los arreglos conyugales
n la formación familiar

)istintos tipos de vínculos conyugales

.a distribución de la población según su estado civil es una cara

ística demográfica básica que, no obstante su sencillez, nos pern
aferir algunos aspectos importantes de la sociedad en cuesti
1 estado civil o marital de las mujeres de 15 a 49 años de el

onstituye un primer dato acerca de las condiciones sociales en

� desenvuelven en esta etapa de su curso de vida, en la cual c(

iden, además de su periodo reproductivo, la formación de
imilias de procreación y la consolidación de sus trayectorias
ida escolar y laboral. Según la información que proporcion
.nsar 2003, en México un poco menos de la tercera parte (31.:
e las mexicanas en edades reproductivas (15 a 49 años) eran

eras en el momento en que se llevó a cabo la encuesta; la mayl
50.6%) ya se encontraba casada o vivía en unión libre. Entre e

Itim::l.� nrr-rlorni naban las C:::lS::lcl::ls. c:nn nnc:n menos de b mirad cié
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Norma Ojeda de la Peña

CUADRO 2. PORCENTAJE DE MUJERES SEGÚN SU TIPO DE ARREGLO CONYUGAL

Y SU RESIDENCIA RURAL O URBANA

Tipo de matrimonio Medio Medio
actual rural urbano Total

Número total 2 955 249 9 663 132 12 618 381

Sólo por el civil 34.5 33.4 33.7

Sólo por la Iglesia 12.5 2.9 5.1

Por el civil y la Iglesia 53.1 63.7 61.2

Total 100.0 100.0 100.0

FUENTE: Ensar 2003. Secretaría de Salud.

Importancia de la unión libre o consensual

El promedio de uniones conyugales de las mexicanas en edades

reproductivas que alguna vez han estado casadas o unidas es de úni­
camente 1.02 uniones en toda su vida. Esto nos lleva a inferir que
la información sobre la unión actual que declaran en la encuesta se

refiere en la gran mayoría de los casos al primer matrimonio o a la

primera unión libre. A partir de esta información, y considerando
en esta ocasión a las casadas y a las unidas consensualmente, adver­
timos que si bien se confirma el predominio de lo� matrimonios, es

evidente la importancia que corresponde a las uniones libres o con­

sensuales en la formación familiar. Véanse al respecto los cuadros 3

y 4, en los que se presentan las proporciones de mujeres según el tipo
de su primera unión conyugal, inicialmente sin tomar en cuenta la
existencia de convivencia prematrimonial entre las parejas y después
considerando tal convivencia, o sea, distinguiendo el tiempo en que
las parejas vivieron juntas antes de casarse de aquellas que se inicia­
ron con una unión libre que posteriormente fue legalizada mediante

algún tipo de matrimonio.
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CUADRO 3. PORCENTAJE DE MUJERES SEGÚN EL T

CONYUGAL SIN CONSIDERAR LA CONVIVENCIA ¡

Tipo de la primera Medio Iv
unión rural UI

Número total 4532546 14 �

Unión libre 30.5 ;

Sólo por el civil 23.9 ;

Sólo por la Iglesia 8.6

Por el civil y la Iglesia 35.9 L

Total 100.0 1 (

FUENTE: Ensar 2003. Secretaría de Salud.

CUADRO 4. PORCENTAJE DE MUJERES SEGÚN EL T

CONYUGAL CONSIDERANDO LA CONVIVENCIA f

I Tinn nI" I;:¡ nrirnor» I IIApnin 11,



Norma Ojeda de la Peña

libres y en matrimonios sólo religiosos son muy disímiles en estos

dos tipos de localidades. Las uniones libres son casi una cuarta

parte del total de los arreglos conyugales en el país, pero el porcen­
taje de mujeres con uniones libres en el medio rural es claramente

mayor que en el urbano. Esto se acentúa más cuando se toma en

cuenta la convivencia prematrimonial de las parejas, o sea, al con­

siderar el hecho de que las parejas vivieron juntas antes de casarse

(cuadro 4). Así, mientras el porcentaje de mujeres con una primera
unión conyugal que comenzó como unión libre o consensual llega
a ser de 40% en todo el país, es prácticamente de 50% entre las

mujeres rurales y de 37% entre las urbanas. Estos porcentajes de
uniones libres tanto nacionales como en los dos tipos de localida­
des indican la importancia social que sigue teniendo este tipo de
unión como fase inicial del proceso de formación de la familia con­

yugal en México.

Los matrimonios sólo religiosos siguen representando una pe­
queña proporción del total de los arreglos conyugales en México,
con un poco menos de 4%, y son menos entre las parejas de las
áreas urbanas (2.2%). Esta situación incluso se presenta en las áreas

rurales, donde si bien los matrimonios sólo religiosos son más nume­

rosos, representan apenas 8.6%, y son únicamente 6.5% si consi­
deramos la convivencia prematrimonial.

Edad a la primera unión o matrimonio

Otro aspecto por analizar es la edad a la que se casan o unen las

personas por primera vez. Este indicador es importante porque se

refiere a la etapa en que las personas experimentan el inicio de una

de las transiciones vitales y sociales más importantes en la vida de
los hombres y las mujeres, pero especialmente en la de ellas en una

cultura como la mexicana, en que el matrimonio conserva un gran
valor social. Conocer el tempo de esta transición también es impor­
tante porque potencialmente compite por el tiempo de vida que
se dedica a las transiciones en otro tipo de trayectorias de vida de
ambos sexos, pero en especial entre las mujeres, ya que el inicio del
matrimonio o unión conyugal marca, por razones de tipo social
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iltural, para muchas de ellas la El "modelo ideal" de familia

ninación temprana de la carre- culturalmente promovido, q

d ti 1 f
...

1 d 1 consiste en la sacralización I

: uca iva y a ase nuera e ,

. ,
vinculo conyugal y la perma

ceso de procreaclOn. de éste hasta su disolución
La edad media a la primera muerte de uno de los mien
6n o matrimonio es de 21.6 de la pareja, siguiendo los

s si consideramos la experien- preceptos de la Iglesia católi

conyugal de todas las mujeres nunca ha eXis_tido, ya que s

id 1 t (t t 1 Visto acompanado por tarni
U1 as en a encues a an o as ,

con vinculas culturales de o
eras como las que alguna vez

tipo, y sobre todo por una al

rvieron unidas). Aproximada- y continua práctica extensa

He 41 % de ellas ya se encuen- de separaciones de hecho

l casadas o unidas a los 20 años y, en menor medida, del di.

edad. I El cuadro 5 presenta
edades media y mediana a la primera unión considerando 1

lente la experiencia de las mujeres alguna vez casadas o unic
este caso conviene mencionar que para el cálculo de estas

des se toma en cuenta la convivencia prematrimonial, o se,

lpO que las mujeres vivieron con sus parejas antes de casarse 11

:ligiosamente. Así, en dicho cuadro podemos observar qu
d media a la primera unión de las mujeres alguna vez uni
e 19.8 años y la mediana es de 19 años en el conjunto del F
1S cifras indican para México un inicio todavía relativame

.prano de la vida conyugal en las mujeres cuando considerar

iernpo que vivieron con la misma pareja antes de casarse. 1

mo, al comparar las cifras para el medio rural y el urbano ob
lOS que en promedio las mujeres de las áreas rurales se ca

nen por primera vez siendo un año y medio más jóvenes,
Iel medio urbano; sus edades medias a la primera unión sor

6 y 20.3 años, respectivamente.
En correspondencia, las edades medianas a la primera un

sentan un año de diferencia entre las localidades urbanas y
ales. De este modo, mientras la mitad de las mujeres que vi

as áreas urbanas ya se han casado o unido a los 19 años de ec

<:l infnrrn':lrinn nr(\vipnp rlpl rt:lh':lin. rlP niprl':l rlp 1':1 Ppñ-::J ?1107· 1:7¡()
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Mediana 18.0 19.0 19.0

FUENTE: Ensar 2003.

Situación actual de la diversidad en la disolución conyugal
voluntaria de las familias

Preferencia por la separación de hecho

El rasgo más distintivo de la disolución conyugal voluntaria en

México es que la mayoría de las parejas opta por la separación de
hecho en lugar de divorciarse, a pesar de los importantes avances

Que México ha loorado en materia de desarrollo social. La informa-
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I I I
EMF 1976

JO de unión Total Divorcios Separaciones
dos (637) 100.0 13.7 86.3

msensuel (321) 100.0 ----- 100.0

atrimonio 100.0 27.2 72.8
lo civil (158)
atrimonio 100.0 27.4 72.6
ri! Y religioso
ioto religioso (158)

rt: EMF 1976 Y Ensar 2003.

iien esto lo explica en parte el alto número de uniones libres
onsensuales que existen en el país, también debemos reconocer

: no es la única razón, ya que, como podemos ver en el mismo
dro 6, la separación ha sido la forma preferente de disolución
t, ......... � • 'l.' " '1
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ian aumentado en ambos tipos de matrimonios y en esp
re los sólo civiles, el incremento es muy pequeño po
livorcios siguen representando sólo un tercio de las diso
-ntre los matrimonios sólo civiles y menos de un tercio I

.iviles y religiosos.

1umento de la disolución conyugalpor divorcio y separacián

�s frecuente escuchar que el divorcio y la separación han
ado en el país; sin embargo son escasos los datos confiabl
oecto y frecuentemente se recurre a información anecdóti
1 estudios cualitativos. Con el interés de proporcionar dat
oecro se presentan en la gráfica 1 las curvas de las proba]
icumuladas de divorcio y separación que se obtienen al
as historias de uniones conyugales provenientes de dos enc

�MF de 1976 y la Ensar de 2003. Esto nos da una idea acere

anto aumentaron el divorcio y la separación conyugal en

iurante los casi 30 años que transcurrieron entre una (

r otra. Al respecto podemos apreciar que, a lo largo de los
iuración de las uniones o de vivir en pareja, las proba]
íe disolución conyugal son mayores en la cohorte sint
natrimonios o uniones más reciente, representada por la En:

lue en la cohorte sintética de matrimonios o uniones m;

·epresentada por la EMF 1976. Esto indica un aumento da
orobabilidades de divorcio y separación entre ambas er

Nótese también que la brecha entre las curvas de las dos e

¡e amplía conforme el tiempo de vivir en pareja es mayor,
nente después de los primeros cinco años de vida marita
ndica que la cohorte más reciente tiene mayores probal
Íe disolución conyugal respecto a la cohorte más vieja, y

lue se está dando un proceso de disolución conyugal m

.ado en la cohorte más reciente. En otras palabras, se confi
as probabilidades de divorcio o separación del primer mal

) unión de las parejas formadas más recientemente han a

Io respecto de las parejas formadas en el pasado reciente
no ¡;:P h<1 inrrpnlpnr<1rlo b inrpn¡;:irl<1rl o vp!orirl<1rl ron n
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en periodos superiores a diez años también se han aumenta

lo que indica un incremento generalizado del divorcio y la sep�
ción entre los primeros matrimonios o uniones de las mexica
en edades reproductivas.

Aumento del divorcio y de la separación conyugal entre generaciot

Otra manera de examinar el cambio en el tiempo de las probal
jades de disolución conyugal por divorcio y separación es com

rando distintas generaciones de mujeres alguna vez unidas o casa

por primera vez. En el cuadro 7 se presentan las probabilida
acumuladas de disolución conyugal para tres diferentes genera(
nes de mujeres alguna vez unidas y según la edad a la que se casa

J unieron. Cabe aclarar que esta última variable se utiliza co

control demográfico del efecto de "censura o truncamiento" el

información proveniente de encuestas.

CUADRO 7. PROBABILIDADES ACUMULADAS DE DIVORCIO y SEPARACiÓN
DE UNA PRIMERA UNiÓN CONYUGAL SEGÚN LA EDAD A LA UNiÓN

Y LA GENERACiÓN DE LA MUJER

Generación 1953 -1965
Edad a la unión

Duración Menor de 16 16-17 18-20 21 Y más
(años) (545) (867) (1349) (2021)

1 .0240 .0232 .0141 .0140

5 .0606 .0508 .0394 .0531

10 .0990 .0845 .0727 .0886

15 .1352 .1052 .1059 .1390

20 .1800 .1281 .1357 .1664

Generación 1966-1977
Edad a la unión

Duración Menor de 16 16-17 18-20 21 ymás
(años) (652) (958) (1733) (2306)

1 .0371 .0242 .0279 .0217

5 .0961 .0748 .0773 .0834

10 .1468 .1304 .1331 .1382
1':; ?14q 1¡::;�? 1q¡::;�
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Generación 1978-1988
Edad a la unión

urecion Menor de 16 16-17 18-20 21 Y n

años) (485) (819) (945) (315

1 .0525 .0594 .0503 .063

5 .1814 .1790 .1688 .090

10 .3145

m: Elaboración propia con datos de EMF 1976 Y Ensar 2003.

comparación de las probabilidades entre las tres generCl
:luidas en el estudio nos revela un claro y sistemático aume

nivel de las probabilidades en todos los años de duració
ión para los que se tiene información, independienterne
edad en que se hayan casado o unido las mujeres. Se ob
ibabilidades entre dos y cuatro veces más altas durante 1
.ros cinco años de vida en pareja de las mujeres que se cas

ieron antes de los 21 años de edad y que pertenecen a L
ión más jóven respecto a las mujeres de las mismas edad:
ieración más vieja.

mento de la disolución conyugal en todos los tipos
vínculo conyugal

ialrnente se analiza la inestabilidad conyugal de cada une

os de vínculo conyugal al paso del tiempo. Los datos al n

presentan en la serie de la gráfica 2 en la que se dibujan 1
bilidades acumuladas de disolución según el tipo que
uniones conyugales al momento de formarse para tres d
torres de matrimonios o uniones: los formados entre 1963 �
rre 1980 y 1989 Y entre 1990 y 2003. La comparación
rvas de probabilidad de cada uno de los tres tipos de v

nyugal incluidos en el estudio nos revela que la jerarquía
r a mayor estabilidad se mantiene a través del tiempo el

tintos tipos: las uniones consensuales son siempre com

nente menos estables que los matrimonios, y entre éstos lo:
1 los menos estables. En esta ocasión, sin embargo, la obsei



00

00

00

00

00

00

00



nuerstaaa en la ¡OrmaClOn y en la atsotucton ae las ¡amUlaS

CA 4. PROBABILIDADES DE DIVORCIO Y SEPARACiÓN DE UN PRIMER

IATRIMONIO CIVIL y RELIGIOSO SEGÚN SU COHORTE DE UNiÓN
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ación propia con datos de Ensar 2003.

e si bien los tres tipos de vínculos conyugales han experi­
incrementos en sus probabilidades de disolución, como

se en la serie de gráficas 2, 3 y 4, dichos incrementos son

mciados entre los matrimonios que entre las uniones libres.
vierte al comparar las curvas de las probabilidades de diso­
las cohortes de unión extremas a los diez años de vida en

e es la última disponible para la cohorte de matrimonios

rás reciente para cada tipo de vínculo conyugal. Obsér­
:1 nivel de las probabilidades acumuladas de disolución
años de vida conyugal entre las uniones consensuales

entre 1990 y 2003 es casi el doble respecto a las proba­
:orrespondientes a las uniones libres o consensuales for­
:re 1963 y 1979. En cambio, el nivel de las probabilida­
olución conyugal a la misma duración de la unión entre

nonios sólo civiles realizados entre 1990 y 2003 es tres

alto respecto a las probabilidades de los matrimonios
:s ocurridos entre 1963 y 1979. Los matrimonios civi­

osos de la cohorte más reciente tienen probabilidades de
� cpt''''lr-:lriÁn PI"11.iu"lL::::anTPC' "l rl1"lf"'rn uprpc 1'](." nrnh'Jih;lirl"l_



[las antIgua en el estucuo. el mayor incremento reiarrvo ae la QlSO­

.ición conyugal entre los matrimonios respecto al de las unione:
onsensuales también se presenta en las duraciones superiores a die;
ños de vida conyugal entre las uniones y matrimonios de la cohorte
le 1980 a 1989 respecto a los de la cohorte de 1963 a 1979, espe­
ialmente en el caso de los matrimonios sólo civiles.

Las características que han asumido las rupturas de los vario!

ipos del vínculo conyugal al paso del tiempo nos indican que efecti
amente ha habido un aumento generalizado en las probabilidade:
le disolución conyugal voluntaria en todos los tipos de uniór

onyugal, pero que esto ha sido más notable entre los matrimonios
)e esta suerte, si bien las uniones libres o consensuales mantie
len los niveles de probabilidad más altos de disolución conyugal
s entre los matrimonios y especialmente entre los sólo civiles en qw
1 aumento de las probabilidades está siendo más marcado.

:onclusiones

] conjunto de los resultados obtenidos respecto al fenómeno de
1 formación de uniones conyugales nos lleva a plantear de manen

esumida que al principio del presente milenio México present;
ma nupcialidad femenina poco menos que universal, pues 86.39-'(
le las solteras se casa o une conyugalmente por lo menos una ve;

n su vida.
Al considerar la experiencia de todas las mujeres en edades repro­

luctivas alguna vez unidas y solteras se obtienen dos indicadore:

mportantes. Primero, la edad media al primer matrimonio o uniór

ruede considerarse entre temprana e intermedia, con un valor de
� 1.6 años; aproximadamente 41 % del total de dichas mujeres se

ncuentran ya casadas o unidas a los 20 años de edad. En cambio
i sólo tomamos en cuenta la experiencia de las mujeres en edade:

eproductivas que se casaron o unieron alguna vez, la edad medi:
la primera unión conyugal es de 19.8 años. La experiencia con­

'ugal de este último grupo también indica que el promedio de
In;l'Inpc rlp I'lC nlPY;r'ln'lC PC rlp cÁII'I 1 O') 'l 11'1 l'lron rlp CI1C hictl'lri'l'
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frecuente es el matrimonio civil y religioso, y el menos frecuente es

el sólo religioso. Aunque predominan los matrimonios legales, la
unión libre o consensual conserva un lugar muy importante en

la tradición conyugal mexicana, pues es el arreglo con que se inicia

cerca de 40% de las familias en el país. No obstante es importante
considerar que del total de estas últimas aproximadamente también
40% se legaliza o sacraliza un tiempo después de haberse formadc
mediante un matrimonio sólo civil, sólo religioso o de ambos tipos.

Sin embargo este patrón general de la nupcialidad femenina
mexicana sigue presentando claras diferencias según se trate de muje­
res que viven en las localidades rurales del país o en las urbanas,
Las variaciones principales se dan en el tempo de la nupcialidad
yen los tipos que puede adoptar el vínculo conyugal. En arribas
clases de localidades la nupcialidad de las mujeres es poco menos

que universal, pero presenta significativas variaciones en la edad
media al primer matrimonio o unión. La nupcialidad femenina
rural es más temprana que la urbana, pues la edad media a la prime­
ra unión es un año menor que la urbana; asimismo, encontramos

que una proporción mayor de las mujeres rurales ya se encuentran

casadas o unidas a los 20 años. Otra notable diferencia se advierte
en la mayor frecuencia de uniones libres y los matrimonios sólc

religiosos entre las mujeres del medio rural respecto a las del medie
urbano, lo cual pone a las primeras en una situación de mayor vul­
nerabilidad en términos de la protección legal de sus arreglos con­

yugales y, por lo mismo, de sus familias de procreación. La suma

de estas diferencias nos lleva a afirmar que aún hoy pervive uns

clara dualidad rural-urbana en la formación de uniones conyuga­
les en México.

Respecto a la disolución conyugal voluntaria por divorcio y sepa­
ración de las parejas, los resultados obtenidos nos permiten resumii
lo siguiente: primero, se observan interesantes continuidades y cam­

bios en la dinámica sociodemográfica de la disolución voluntaria
de las uniones conyugales en México respecto a lo que ocurría hace
casi tres décadas. En cuanto a las continuidades, el resultado má:

sobresaliente es que las separaciones de facto siguen siendo cor

mucho la forma que adoptan predominantemente las disolucione:
conyugales, incluso los matrimonios, pese a que ha transcurrido m<Í1
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de un siglo desde que se reconoció el divorcio legal en 1868. Otro

aspecto importante es la continuación de la tendencia ascendente de
las probabilidades de disolución conyugal, en particular durante
los primeros diez años de haberse formado la pareja. Esta ten­

dencia resulta más evidente al comparar las historias de uniones de
las mujeres que pertenecen a generaciones distintas; queda claro

que las probabilidades de disolución son mucho más altas en las

generaciones más jóvenes respecto a las más viejas. Otro hallazgo
significativo es el cambio cualitativo de la estabilidad de los matri­
monios respecto al pasado reciente. Si bien es cierto que el aumento

de la disolución conyugal se observa en todos los tipos de unión,
tal incremento es más marcado entre los matrimonios que entre

las uniones libres. Al igual que ocurría hace casi 30 años, los matri­
monios civiles y religiosos y los sólo civiles presentan niveles de
disolución comparativamente menores que las uniones libres, pero el
incremento de las probabilidades de disolución conyugal es más

pronunciado entre los matrimonios que entre las uniones libres,
especialmente entre los matrimonios sólo civiles, lo cual es un

hecho sin precedentes en México.
Lo anterior muestra que no hay una pauta única en la formación

yen la disolución conyugal en México; lejos de ello, es evidente que
existen diversos arreglos mediante los cuales los mexicanos forman

y terminan sus familias conyugales. El porqué de tal diversidad está
más allá de los objetivos de este trabajo, ya que, más que explicar,
este trabajo pretende proporcionar una visión general y descriptiva
acerca de tal diversidad. Sin duda es importante emprender otras

investigaciones sobre este mismo tema que nos permitan entender
los aspectos sociales, económicos y culturales que están detrás de los

procesos de formación y disolución conyugal de las familias en el

país. Al respecto, y sólo como una modesta contribución, consi­
deramos que importa subrayar la conveniencia de mantener una

perspectiva amplia y abierta en la búsqueda de explicaciones indivi­
duales, pero sobre todo macrosociales, que nos ayudarían a entender

que en México nunca ha existido un tipo único de familia, sino un

sistema social de familias que está definido por la interacción de

múltiples factores sociales en los cuales las decisiones de las per­
sonas resultan en gran parte del contexto social y cultural. En este
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en la formación y la disolución conyugal en México a las inte
ciones de la familia, como institución social, y otras instancia
la estructura social mexicana en las cuales le corresponde a la
tura un lugar importante, aunque poco explorado, en el estudi
la diversidad de las familias en México.
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L familia y la globalización
sé Olauarria'

resentación

1 globalización, según exponen Ulrich Beck (1998), Michael Hard
Antonio Negri (2002) y Boaventura de Sousa Santos (1995), entr

:ros autores, inserta a los países y a sus habitantes en proceso
ilturales profundamente contradictorios. Por un lado, la globa
tación crea nuevos vínculos y espacios sociales trasnacionales
irma derechos universales -como los derechos humanos- y lo
.tiende a poblaciones históricamente desprotegidas, a cuyos miem
.os reconoce también como seres humanos; revalora asimismo la
ilturas locales y pone en un primer plano a terceras culturas. "Vi
Jea de esto, otro poco de eso, tal es la manera como las cosa

�gan al mundo", escribe Beck citando a Salman Rushdie (l99�
Z), Por otro lado, la globalización, junto con el mercado globa
>s circuitos globales de producción, el reconocimiento de lo
erechos universales y de la diversidad cultural, ha hecho que surja
1 nuevo orden, también global, y una lógica y una estructura d
ominio nuevas (Hardt y Negri, 2002: 11). Estos procesos propio
� la globalización están en constante conflicto .

. . - . -
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Tales contradicciones se constatan en el ámbito de la cultura,
en el que se observan flujos entre el universalismo y el particularismo,
ligaduras y fragmentaciones, centralización y descentralización, con­

flicto y conciliaciones. Una de las paradojas de la globalización es,

por ejemplo, el renacimiento de lo local no tradicional (la "tras­
localización" global de las particularidades locales). Según Beck

(1998: 42) esto implica el fin de una premisa esencial del orden

propio del siglo xx, de la llamada primera modernidad: la idea
de vivir y actuar en los espacios cerrados y recíprocamente deli­
mitados de los estados nacionales y de sus respectivas sociedades
nacionales. La globalización implica una perceptible pérdida de
fronteras en el quehacer cotidiano de la economía, la información,
la ecología, la técnica, los conflictos transculturales y la sociedad
civil, que modifica la vida y que fuerza a los individuos a adaptarse
y responder a esta nueva realidad. El dinero, las tecnologías, las
mercancías, la información ... Todo traspasa las fronteras, como si
no existieran. Así entendida, la globalización conlleva el fin del

compartimento y la inmersión en formas de vida trasnacionales,
a menudo no deseadas y generalmente incomprendidas.

Las evidencias de que las fronteras se traspasan y se diluyen cons­

tantemente fortalecen la hipótesis que se planteara hace tiempo
respecto a que la soberanía ha adquirido una nueva forma, definida

por una serie de organismos nacionales y supranacionales y por
corporaciones trasnacionales unidas por una única lógica de domi­
nio. Esta nueva forma global de soberanía se caracteriza principal­
mente por la falta de fronteras: no tiene límites. Implica un régimen
que gobierna todo el "mundo civilizado". Ninguna frontera terri­
torial acota su reino. Pero no se presenta como un régimen histórico

que se origina mediante la conquista, sino como un orden que
efectivamente suspende la historia. Su dominio opera en todos los

registros del orden social y penetra las profundidades del mundo
social. No sólo gobierna un territorio y a una población, sino tam­

bién al mundo mismo en que habita (Hardt y Negri, 2002: 11).
En este ensayo analizamos, en primer lugar, algunos rasgos

notables de la globalización, desde la nueva cultura del riesgo hasta
las nuevas subjetividades. Luego pasamos al análisis de las corpora­
ciones trasnacionales, actores fundamentales del mundo globalizado,
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que restrucruran la organización del trabajo, organizan y definen
territorios y poblaciones y configuran en gran medida las subje­
tividades, los cuerpos y las familias de quienes trabajan en ellas.
Partiendo del estudio del caso de Chile analizamos brevemente la

lógica de reclutamiento de personal y la organización del trabajo
por las compañías trasnacionales, las formas de vida que esta lógica
define, la conyugalidad y la parentalidad de sus integrantes y cómo

afecta todo esto las relaciones de género.

El mundo globalizado. Globalización y riesgo

El riesgo y la cultura del riesgo son consustanciales a la globalización.
En el mundo globalizado el riesgo adquiere un nuevo carácter, ya

que algunas de las condiciones clásicas de su cálculo y procesa­
miento institucional comienzan a fallar. Con el término "sociedad
del riesgo" se define una sociedad que no sólo abandona las for­
mas de vida tradicionales, sino que también se muestra descontenta
con las consecuencias indirectas del éxito de la modernización:

inseguridad de las biografías y peligros apenas imaginables que nos

afectan a todos y contra los que nadie ya puede asegurarnos.
El riesgo tiene la fuerza destructiva de la guerra, asegura Beck

(2002: 25-26).

El lenguaje del riesgo es contagioso y transforma las formas de desigualdad
social: mientras la miseria es jerárquica, el nuevo riesgo es democrático,
afecta también a ricos y poderosos y su sacudida se percibe en todos los
ámbitos [ ... ] Somos miembros de una comunidad de peligro mundial. Los

peligros ya no son una cuestión interna de cada país ni un país puede
combatirlos solo.

La categoría de riesgo lo engulle todo y lo transforma todo.
Obedece a la ley del todo o nada. Cuando un grupo representa un

riesgo desaparecen las propiedades que lo caracterizan y pasa a ser

definido por este riesgo; se le deja fuera del juego, se le amenaza

con la exclusión. Las distinciones clásicas se disuelven en función
de la variable riesgo; las codificaciones binarias (permitido/pro­
hibido, legal/ilegal, verdadero/falso, nosotros/los otros) pierden
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le puede suponer en todas partes y es el fundamento de

prevención. La anticipación obliga a la previsión, su

� existirá un peligro que aún no existe (Beck 2002: 25(
nos pronosticable sea el peligro, más peso ganarán la
turales de la percepción del riesgo. La consecuencia
erencia entre el riesgo y la percepción cultural de ries
rece. Un mismo riesgo resulta "real" de distintas mane

oerspectiva de los distintos países y culturas (que t:

oran de manera diferente). Cuanto más se reduzca
1 los avances de la globalización, más se acentuarán
dictorias percepciones culturales como certezas exclu

>que de las diferentes percepciones que las diversas Cl

1 de la "realidad del riesgo" es un problema fundan
.0 XXI (Beck, 2002: 30).

globalización de la biografía; la construcción de la sul

globalización atraviesa no sólo a la economía y al
ibién al conjunto de la sociedad y la cultura, en todi
os de la vida. La vida privada también está global
balización de la biografía de las personas significa qu
.tes y las contradicciones del mundo tienen lugar no S(

-, t:lmhién en el rentro �e b nrrmi» vi�:l. en b <;lIhieti,
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ida ya no está ligada a un lugar, no es más
itaria. Es una vida de viaje (en el sentido di
la nómada, una vida en coche, avión, trer

et; una vida apoyada y marcada por los mi

na vida trasnacional. Las tecnologías son m

[uear el tiempo y el espacio; anulan las di
ades en la distancia y distancia en la proxim
Pero plurilocalidad no significa emancipé
, ni anomia ni no anomia, ni una visión co

i un nuevo fundamentalismo, sino algo cor

ire lo cual uno puede mostrarse curioso o

nundo.

ica de los cuerpos: el biopoder

balización también implican el reconocim:
tica de los cuerpos: la biopolítica. El biopoc
lue regula la vida social desde su interior, e

.canismos inconscientes, pulsiones, subje
-, siguiéndolo, interpretándolo, absorbién
�l biopoder se refiere entonces a una situa

tamente en juego la producción y la reprc
ma, según Hardt y Negri (2002: 36).
les trasnacionales construyen en muchos s

fera biopolítica. Son un factor muy impor
y la articulación de los territorios y las pobl
'en la fuerza laboral en los mercados, asi
recursos y organizan jerárquicamente a los e

roducción mundial. El complejo aparate
iones y dirige las maniobras financieras y rr

nueva geografía del mercado mundial o, e

ueva estructura biopolítica del mundo (1-

aciones trasnacionales no sólo estructuran

poblaciones; también estructuran las sub}
_ Las suhierividades v los cuernos son. a Sl
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;entes dentro del contexto político en tanto que producen necesi
ides y relaciones sociales, lo que equivale a decir que produce)
.oductores: subjetividades que interactúan con la producción d

nguaje, la comunicación y lo simbólico, desarrollados a su vez po
s industrias de las comunicaciones (Hardt y Negri, 2002: 43). L
:ción de las corporaciones trasnacionales apunta a reinterpreta
s propias biografías, asignar sentido a la historia desde las subje
vidades de los sujetos en función de los procesos y lugares en lo
le ésta se sitúa, dentro del orden jerárquico que impone.

hile: los procesos de globalización
1 el sector privado trasnacional

1 economía chilena se ha globalizado, I especialmente en las últi
as dos décadas. Si se observa, por ejemplo, el sector financierl
-banca, seguros, etcétera-, se advierte una notable transforma
ón. De ser un servicio elitista (focalizado en empresas y cuentaco

entistas seleccionados), se ha masificado como nunca antes, tann

1 los productos que ofrece como en sus clientes. Basta con rene

rcurnenro de identidad para hacerse de una cuenta .

. a información para este artículo tiene dos orígenes: el estudio "Transnational Masci
ities" que dirige Raewyn Connell, una iniciativa cooperativa integrada por un cor

rro de estudios sobre las élites masculinas de varios países, cuyo foco son los hombre
ientados o involucrados en e! sistema económico-político global. Cada estudio nacion:
nciona como un proyecto autónomo conducido por un equipo cooperativo inrern:
mal. En e! caso de Chile, se trata de! primer estudio internacional sobre las élites rnasci

as. Fue realizado a partir de 40 entrevistas en profundidad a tomadores de decisione
1 mundo corporativo y del sector público. Se analizan, desde la vida privada (famili
exualidad) y desde e! trabajo, los patrones de conexión internacional del Estado y 1,

rporaciones, con especial atención en la interacción de la globalización y e! género. I

ibajo de campo se llevó a cabo entre diciembre de 2006 y mayo de 2007. En gener;
personas entrevistadas residen en Santiago, pero muchos viajan constantemente a otrc

íses de América Latina, Estados Unidos, Europa y Asia. Se incluyó tanto a hombre
mo mujeres que toman decisiones en e! sector privado y público, que participan e

¡presas, instituciones o proyectos con conexiones internacionales y que forman pan
la economía internacional; son ejecutivos y ejecutivas de nivel medio y superior, la gra
iyorfa entre 30 y 45 años. La segunda fuente es la investigación "Salud mental, géner
iroducción flexible en Chile", de Ximena Díaz y Amalia Mauro (2008), sobre la suster

iilidad de la fuerza de trabajo y su reproducción en obreros y obreras con contrato:

reros v obreras suhconrrarados v rrahaiadores v rrabaiadoras rernnorales de la indusrri
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Las adquisiciones y fusiones son el pan de cada día y la concen­

tración es un dato real. Las casas matrices se encuentran muchas
veces en Europa, Estados Unidos o algún lugar de Asia, y las geren­
cias locales que dependen de ellas están conformadas por ejecutivos
del mismo o de otros países.

La masificación y la trasnacionalización de la industria constitu­

yen procesos que van juntos. El riesgo es un dato que ha de tenerse

presente en cualquier estrategia de expansión y consolidación, así

como la necesidad de contar con recursos tecnológicos que permi­
tan disminuirlo y, si fantasiosamente fuera posible, eliminarlo.

Al igual que suele observarse en rubros como la minería, los
combustibles, la ingeniería, el comercio regional, la computación,
la telefonía y la exportación agro industrial, entre otros, el creci­
miento y la reestructuración del sector han requerido y requieren
ejecutivos tanto de nivel medio como superior con competencias,
conocimientos y actitudes que difieren significativamente de los

propios de las generaciones anteriores. Asimismo, necesitan obre­
ros y trabajadores subcontratados y temporales que se adecuen a la
nueva organización del trabajo.

La organización de las corporaciones y las condiciones
en que trabajan los ejecutivos

Como se observa en Australia (Connell, 2008) y se confirma en

Chile, en cada escala sucesiva de la corporación aparece el mismo

tipo de organización: unidades que maximizan el lucro y unidades

que supervisan su desempeño. Entre las características básicas de
esta organización se pueden mencionar:

• Cada nivel de gerencia tiene que lograr sus objetivos como

mejor lo estime, en un contexto de cierta libertad para sus

decisiones que es mayor o menor según el estilo de la cor­

poración. Estas decisiones las observa el nivel superior, que
evalúa el desempeño y la carrera de sus ejecutivos.

• A cada trabajador se le trata como si estuviese orientado al

mercado; se espera de él que maximice el lucro en las activi-
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des en que participa; si le va bien a la empresa, le va bien
;1, y en eso se sostienen sus derechos. En este marco, a cual­
iier instancia que limite la orientación al mercado yallucre
-sea ésta institucional, legal o de los propios ejecutivos­
le considera un riesgo, una rigidez que debe flexibili-

rse. A los sindicatos, por ejemplo, se les considera un riesgo,
l peligro .

. s actividades principales están siempre asociadas con el

ibajo y con la economía del dinero. El objetivo es alcanza)
etas que incrementen los beneficios económicos de las

rporaciones en que se trabaja, sea por mayor producción
por nuevas líneas, diseños, mercados, marcas, nichos dé

gocios, creación o incorporación de tecnología.
bien los actuales gerentes y mandos medios tienen conoci­
lentos técnicos, no manejan necesariamente la tecnología
punta; no abundan entre ellos los Masters in Business Ad­

inistration (MBA) ni los doctorados. Esa tecnología está en

mas de los trabajadores de niveles inferiores.
tS ejecutivos laboran al menos diez horas diarias, además
1 tiempo de desplazamiento a su lugar de trabajo. General­
ente llevan trabajo a casa y muchas veces se dedican a él
¡ fines de semana, pese a que tratan de reservar esos días
ra convivir con sus hijos y su pareja.
1 general las compañías en donde trabajan tienen políticas
género y muchos de los entrevistados están a favor dé

as. Se observa asimismo un acuerdo en el principio de neu­

rlidad de género en la organización. Se hace constante

ención a la meritocracia, aunque algunas mujeres ejecutivas
nivel medio la ponen en duda y aseguran que, aunque

visibilizada, persiste la discriminación. Yes que, pese a la
eritocracia, los hombres dominan ampliamente los nive­

superiores de la gerencia, por lo que cualquier cambio
este sentido puede o debe ser evaluado como un riesgo.

lh�
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;ubjetividades, cuerpos, género y clase

�l reclutamiento y la permanencia en los nivel
le gerencia media de las corporaciones

;e recluta preferentemente a varones provenie
ectores altos y medio-altos (xncl ). Los p
'os a quienes se entrevista son o han sido, en si

ionales (ingenieros, médicos, abogados), terrat

¡graria de los sesenta), dueños de empresas i

lores de propiedades o inmigrantes europeos
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ue comparten un sustrato común en torno al género. En general
lS personas reclutadas por las grandes corporaciones se han desern­
eñado en campos que no apuntan a la horizontalidad de género;
or el contrario, se sustentan en una masculinidad autoritaria que
rstitucionaliza los patrones heterosexistas, sutilmente hornofóbi­
os -aunque sería mal visto expresarlo públicamente- y de rele­
ación de las mujeres a los roles de servicios.

ieclutamienta y quiebres biográficos

.as corporaciones incorporan preferentemente a hombres que han

xperimentado quiebres significativos en sus vidas. Esto les perrni­
e reclutar a personas provenientes de familias conservadoras pero
ue, al mismo tiempo, han experimentado ciertas vivencias qUé
acilitan la adquisición de las competencias y actitudes necesarias
ara enfrentar el riesgo y poder lidiar con situaciones nuevas y con­

radictorias, como las que demanda el trabajo globalizado de las
randes compañías. Se trata, en suma, de personas aptas para eva­

lar el riesgo y prevenirlo, pues lo han hecho en su vida privada
profesional.

La clave es el quiebre en las vidas familiares y personales de es­

JS varones, pese a que la mayoría apenas tiene entre 30 y 40 años

e edad. De acuerdo con lo recogido en las entrevistas, una pro­
.orción importante de ellos refiere algún suceso que tras tocé

rofundamenre su cotidianidad en algún momento de su vida: carn­

.ios de ciudad y país de residencia, separación de los padres, exi­

.0. Han vivido, asimismo, en ambientes transculturales que Sé

ntremezclan con los procesos de globalización. Por ello no requie­
en, al menos en este aspecto, un entrenamiento previo de las

orporaciones; son flexibles y fácilmente adaptables a las nuevas

ircunstancias. Son nersonas aue va conocen las rezlas de iuezo dé
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abruptamente la vida cotidiana de sus familias de origen (padres)
o su propia vida. La reforma agraria que instrumentaron los gobier­
nos de Eduardo Frei Montalva (1964-1970) y Salvador Allende
(1970-1973), así como la estatización de empresas que llevó a cabo
este último, afectaron a las familias de los entrevistados de la clase
alta y de la aristocracia local. Estos hechos los obligaron a redefinir
sus trayectorias de trabajo, lugar de residencia y estudio. A su vez, el

golpe de Estado de 1973 y el exilio ocasionaron cambios simila­
res en quienes sufrieron la dictadura directa o indirectamente,
como adultos o como hijos de exiliados. Los sobrevivientes de
estas vivencias están en la mira de las corporaciones.

La "máquina social" de La gerencia media en la vida
de las corporaciones

Las corporaciones son verdaderas "máquinas sociales" según Connell

(2008). La persona reclutada se incorpora a una institución que la
somete a ortopedia hasta dejarla en condiciones de integrarse plena­
mente (algo que, por supuesto, es en verdad inalcanzable, aunque

siempre es posible dar un paso más). El proceso refuerza la imper­
sonalidad: antes que los intereses personales o familiares están los
institucionales. Tanto en la relación con los otros como consigo
mismo, la prioridad es el lucro de la empresa. Si le va bien (es decir,
si a la empresa le va bien) será reconocido y podrá permanecer
y ascender. Pero sólo si se adapta.

La corporación provee un lenguaje, una rutina de trabajo, un

ambiente físico y el aislamiento tecnológico. Tiende a crear un mun­

do social autosuficiente dentro del cual la lógica del lucro puede
operar sin límites. Separa a las personas de su medio social de ori­

gen y construye patrones de masculinidad modernizados que refuer­
zan la división sexual del trabajo conforme a un discurso actual de
reconocimiento de la diferencia. Desarraiga o fortalece el desarraigo
de muchos de los reclutados, y con ello refuerza una gestión que
no escatima recursos para incrementar el lucro y prevenir el riesgo.
Según Connell (2008) esto anestesia a los ejecutivos y los desliga
de las consecuencias sociales de lo que hacen y deciden.
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orporaciones, trayectoria laboraly género

Slo una minoría de los ejecutivos asciende de los niveles
los superiores. Trabajar conforme a esta lógica y ascende
1. Es preciso cumplir con algunas condiciones; en caso e

carece de recursos para responder a las exigencias del
las responsabilidades que se han asumido y a las que e

-nir, Los requisitos que imponen las corporaciones a sus

is afectan profundamente su vida privada, principalmei
inyugalidad y la sustentabilidad de su familia, en los p
rofesionales de sus parejas o esposas, en el ejercicio de la
Id y en el cuidado del propio cuerpo. A continuación a

LOS estos aspectos.
En primer lugar, se relativiza la importancia de la co

Id y la sustentabilidad de una familia que incluya hijos,
s casos en que se acepta un modelo tradicional de divisié
el trabajo. Los varones casados requieren que la esposa
lrgo del hogar y la crianza de los hijos, ya sea directamer

apoyo de una mujer de servicio doméstico. Ésta es L
Ha que el matrimonio sea sustentable, para lo cual se fI

itensas y complejas negociaciones con la esposa. Una g
orción de los varones no ha podido superar los conflic
rminado separándose o divorciándose. Con el tiempo bu
ueva pareja y la situación tiende a repetirse cuando CI

convivencia,

Los varones ejecutivos requieren mujeres que supediten
LOS proyectos profesionales a las carreras de ellos. En ge
posas de estos ejecutivos tienen experiencia en el mer

abajo; algunas han desarrollado carreras profesionales o

rdo pequeños negocios. Sin embargo al tener el primer I
n salir del mercado laboral; cuando se reincorporan, I
1 actividades que les permiten seguir con la crianza de 1

pecialmente mientras éstos son menores.

En otros casos las mujeres se sienten presionadas a gana
or voluntad de empoderamiento y autonomía personal, I
-nir el riesgo de una pérdida de trabajo de su cónyug
'Pinr",r 1", r",lirbrl rlp virl", rlp b [",mili", A rrrovrvr rlPtn",nrl
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ior persistir en sus carreras profesionales, más intensos se tornan

os conflictos en el interior del hogar. Las mujeres que siguen en el
nercado de trabajo reducen la cantidad de hijos, si deciden tener­

os. El ascenso está limitado por los requerimientos de la materni­

lad en la edad reproductiva, particularmente hasta mediados de
os 30 años. Las mujeres ejecutivas están en la carrera mientras nc

ienen hijos. El hecho de quedar embarazadas las deja fuera del
iscenso. Para volver a la competencia, otra persona deberá hacerse

:argo de la prole.
En cuanto a los hijos, las corporaciones requieren que se delegue

.n terceros el ejercicio de la paternidad. Los hombres y las mujeres
:stán presionados por las demandas laborales, por los requeri­
nientos propios, los de sus parejas y los de sus hijos. Pero para l�

.orporación lo primero es su propio interés económico; la vida
irivada de sus trabajadores es importante, pero no debe interferir
le manera significativa en las ganancias. Por ello, aunque una buem

iroporción de los gerentes varones de las corporaciones tiene hijos,
10 todos viven con ellos. Los otros negocian acuerdos con las ma­

lres para verlos, generalmente los fines de semana. Así, los hombres
esuelven esta tensión delegando la parentalidad en las madres. Las

iegociaciones con la esposa y madre son constantes. Rara vez es una

:uestión resuelta.
Otra opción es convivir o casarse, pero no tener hijos, a modc

le no afectar los proyectos profesionales de los integrantes de 1:1

iareja. En suma, las condiciones para mantenerse y ascender en

:ste medio son especialmente propicias para los hombres solteros
r sin hijos. Si tienen pareja, es necesario que ésta no interfiera en

u carrera.

Finalmente, las corporaciones requieren productores con cuer­

ios cuidados y saludables, con una vitalidad constante. Este recursc

.s importante para lograr sus objetivos en un mercado global que nc

:onoce el día o la noche, que está siempre abierto e intercomuni­
:ado. Los ejecutivos son conscientes de que para permanecer en el

rabajo deben producir sus propios cuerpos, tanto desde el puntc
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es un recurso del trabajo que se requiere en las corporaciones para
continuar y ascender.

Sin embargo, una proporción importante de los ejecutivos
y las ejecutivas sufre dolencias y enfermedades, muchas veces cróni­

cas, asociadas al estrés que genera el trabajo: depresiones, proble­
mas digestivos, acidez, migrañas, encefalitis, alergias, asma, problemas
posturales, fracturas por deportes, entre otras cuestiones que afectan

especialmente a muchos de los varones entrevistados. El sobrepeso
es una preocupación constante que tratan de resolver con dietas,
comidas sanas, ejercicios y caminatas. Aunque todos son conscientes
de que el trabajo que desempeñan afecta su salud física y mental, su

carrera es lo más importante.

La sustentabilidad de la fuerza de trabajo obrera y la reproducción

Una investigación de Ximena Díaz y Amalia Mauro (2008) sobre
la sustentabilidad de la fuerza de trabajo y su reproducción en

obreros y obreras con contratos, subcontratados y temporales de
la industria trasnacional en Chile da más luces sobre los procesos
en curso en la organización del trabajo, en las familias de estas per­
sonas yen la reproducción de la fuerza de trabajo, a partir de la

presencia de las corporaciones trasnacionales.
La jerarquía que establece el nuevo orden de la organización

del trabajo distingue entre gerencia, operadores técnicos y obreros,
en general, todos ellos con contrato de trabajo; y obreros subcon­
tratados y trabajadores temporales, con contrato y trabajo flexible.
En cada uno de estos niveles se configuran sistemas de vigilancia
y control y sistemas de relaciones sociales, que fomenta la empresa
entre los trabajadores de las distintas jerarquías. Cada nivel tiene
cierto grado de autonomía para lograr sus metas; los trabajadores
deben estar orientados en última instancia al mercado y se espera
que maximicen el lucro de las actividades productivas en que par­
ticipan; las actividades principales están asociadas en definitiva
con el trabajo y la economía del dinero. Los recursos de vigilancia
y control están a cargo del nivel superior y de los propios pares que
evalúan. Siempre hay ojos que vigilan.
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Este orden establece las condiciones de sustentabilidad
ierza de trabajo y la capacidad de reproducirla.

Para los obreros se establecen condiciones que favorec
istentabilidad como productores con contratos de trabajo ese

tabilidad en el empleo, seguridad social, salarios sobre el mí]

ndicato y salud en la empresa. Pero tales condiciones implican
tos productores la intensificación de la carga laboral, su P(
ón de inestabilidad, una ausencia de confianza hacia la err

prácticas de control y vigilancia que rompen con la solida
itre pares.

Para la jerarquía inferior, los obreros subcontratados, prá
.ente todas las garantías mencionadas desaparecen y queda
.incipal garantía de sustentabilidad el soporte social de los PI
impañeros. Los contratos son temporales, tienen menos der
beneficios, sus salarios son más bajos y las jornadas más 1

ly más controles, se dan prácticas de maltrato de los supervi
labor es monótona y no pueden sindicalizarse.

Entre los trabajadores y trabajadoras temporales de las em

�roexportadoras la sustentabilidad está dada también I
¡porte social de las/los compañeros, pero además por el apo
s organizaciones de trabajadores que se han creado en este s

5tOS trabajadores tienen contrato temporal vía contratista:
currentes las prácticas de maltrato de los supervisores y, .

.ujeres, de los mismos trabajadores hombres; los salarios so

ijos, el ritmo de trabajo, intenso, las condiciones del medioarr
tienen riesgos más altos, como la presencia de pesticidas; ti

sico pesado, trabajo de pie, sin pausas.

ondiciones de sustentabilidad en el ámbito de la reproduccián

DS obreros reproducen el modelo de división sexual del tr

uacterístico de la organización industrial del siglo xx: las p

esposas se hacen cargo de las tareas reproductivas. Está clara
delimitado el tiempo de trabajo y el de descanso, yel es
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ión de inestabilidad y temor que ello conlleva.
La organización del trabajo de las empresas trasnacionales ofre­

e a los obreros y obreras subcontratados escasas condiciones que
avorezcan la reproducción. Entre las mujeres que asumen el tra­

iajo doméstico y el cuidado muchas no tienen pareja, son jefas
le hogar y tienen hijos a su cargo; les falta tiempo para recupe­
arse como productoras, pues son limitados sus momentos de des­
anso y recuperación. El tipo de labor que realizan les produce
ansancio, malestares físicos y dolores por estar de pie, realizar
novimientos repetitivos y trabajar con ritmo apurado en jornadas
xtensas y con poco tiempo de descanso.

Los trabajadores temporales de la agroexportación también se

nsertan en una organización del trabajo con escasas condiciones que
avorezcan la reproducción. Las mujeres asumen todo el trabajo
loméstico y de cuidado, muchas son jefas de hogar, no tienen pareja
,tienen hijos a su cargo. Les falta tiempo para descansar y recupe­
arse. Todo ello en un contexto de carencias económicas y pobreza.
"as consecuencias que sufren son cansancio, problemas mentales
, estrés debido a las condiciones económicas en que viven, las preo­
upaciones domésticas, el maltrato y la presión en el trabajo, los
laños físicos por plaguicidas, malas posturas, movimientos repeti­
ivos y trabajo pesado.

'ara finalizar

:;lobalización, cultura, riesgo, biografías, cuerpos, subjetividades,
xclusión e inclusión son expresiones de la vida social y privada
lue están profundamente amalgamadas en la producción de pro­
luctores por parte de las corporaciones trasnacionales.

Estos procesos son comunes a todos los países de la región, pues
ada uno de ellos es un mercado potencial al que las corporacio­
les deben llegar y al que en lo posible han de controlar. Si no

C) hace una, será otra compañía, la competencia, la que lo hará.
�l análisis del riesgo de la inversión, que supone instalarse en

In mprr::llio nllPVO rp{ll1 jprp rlp nrorlllrtorp<: {lllP <:P m"npjpn pn 1"



Las ¿nuevas; pa¡;ern¡aaaes

local. El patrón de reclu- En las corporaciones, de nueva

o de ejecutivos en otros paternidades hay muy poco;

e América Latina parece
el contrario, se acentúa el cará

. , . . de proveedor de los varones y (
l mlSll�a lógica de ChI�e. lejanía en la relación con los hij
esarraIgo y la ortopedia a y la sustentabilidad del núcleo
someten a los ejecutivos familiar queda en entredicho.

:orporaciones -quienes crisis ha evidenciado que algo
gustosos tales condicio- no funciona en el modelo y q:

id 1 t" 1 se requieren profundas regulalCI os por e pres IgIO, e . . .

. . clones para su sustentabilidad.
:1 dtner� y la calidad d.e Ha llegado el momento regula
� garantlzan- les perml- y legislar sobre la conciliación I

r adelante actividades que trabajo y familias.
iman recursos ni métodos
rementar las utilidades -el lucro- de sus compañías. El

no se hacen cargo de las consecuencias que sus decisione
an en las personas, las comunidades y las culturas, ni di
os que producen en los recursos naturales y en los derecho
IS, económicos y sociales.
condiciones que impone la organización de trabajo de la
s trasnacionales sobre los obreros y obreras contratados y sub
idos y sobre los trabajadores temporales, así como las exi

en relación con la extensión de la jornada y la inrensidac

ajo y sus consecuencias en su salud física y mental y en e

) de su conyugalidad y parentalidad, tienen poco o nad:

ajo decente". Por el contrario, llevan a un profundo dete
las relaciones en la esfera privada, particularmente en la

es de pareja y conyugalidad y en las que se establecen COI

; e hijas. Los núcleos familiares se ven conmocionados po
.ncias que soportan sus integrantes mayores, y la sustenta

fe tales núcleos queda muchas veces en entredicho. La pater
:Jo TPnc'] pnrrp lr¡c rL::.rn']n�']c r:1,:::. 1"] pmnrpc.-:l l-:lc pVr\prr-:Jri"r¡



organlzaclOn ue

quiebre entre el
su posible conci

La actual cri

que limiten el de
ha revelado inn

y que se reqUlen
dad. Ha llegado
ción del trabajo

Bibliografía

Beck, Ulrich. 199E
a la globa¡

__
o 2002. La so,

dós Ibéric
Connell, Robert. =

& Corpor
__ y Julian W(

Men and .

De Sousa Santos, B
and Politi.

Díaz, Ximena y A

flexible en

USACH, Sa
Hardt. Michael v Al



�MTT.rAS y VTOT.FNOA: UN HFr.HO TNFLlJ
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percibe como sinónimo del anclaje social que permite a la socieda
mantener "lo bueno" de la humanidad. Como resultado tenemos es

increíble certeza de que comprendemos lo que nos acontece com

nación, con el "suave engranaje" de los espacios estancos exclu

yentes y complementarios.
Nada más lejos de la realidad, una realidad que por ser tan lace

rante en el año 2009 respecto a la violencia que impera en Méxicc

quizá nos empuje a buscar la comodidad del pensamiento qu

tranquiliza, un pensamiento que de manera consistente cierr

los ojos a la evidencia de que nuestro país está cada vez más lejc
de las posibilidades de mejora social y relacional que prometí
la democracia.

En esta presentación trataré de mostrar cómo y por qué debe
damos estar atentos a los riesgos que representa el pensamient
"tranquilizador" que oscurece la "maldad" humana presente en la
relaciones familiares, un pensamiento que oscurece o niega un sin
fín de hechos violentos que pasan inadvertidos o se minimizan e

el debate político simplemente porque ocurren primordialment
en el cuerpo de una mujer y dentro de las paredes que contiene

a la variedad de formaciones familiares que existen en el Méxic
del siglo XXI.

En cierto sentido la disociación entre la democracia, la segurida
ciudadana y la violencia de género ha contribuido al lento proces
de registro de la violencia dentro de las familias y en el espacio d
convivencia cotidiana. Como todo fenómeno social, mientras n

se le nombre será difícil o casi imposible reconocer que el us

de conceptos como "la familia" lo que hace de facto es encubrir 1
violencia que se ejerce en nuestro país contra las mujeres, las niña

y los niños principal y primordialmente en la familia.
Por tanto, en un país laico que aspira a profundizar su proces

democrático resulta necesario e indispensable examinar cómo y has
ta dónde permite o facilita las relaciones democráticas el espacio d
la institución conocida como familia. Parafraseando a Alejandr
.,. Jr 1 / __ ...... ,.... ...... " • • ••• • • • • •
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con la democracia como forma de gobierno, y en América Latina
se asocia a la recuperación de las instituciones democráticas, a la
defensa de los derechos ciudadanos ante las arbitrariedades de las
fuerzas del Estado y ante la criminalidad y la corrupción, ya la exi­

gencia hacia el Estado de las garantías de una convivencia pacífica.

Reflexión 1. Empecemos por definir el fenómeno

y lo que se conoce sobre su magnitud en nuestro país

La violencia de género es un concepto que se acuñó en la década
de los noventa para dar cuenta de la violencia que sufren las muje­
res por el simple hecho de serlo y que actualmente, gracias a la mul­

tiplicidad de convenciones y conferencias internacionales que se

han organizado, cuenta con un impresionante consenso internacio­
nal alrededor de las definiciones, el marco jurídico para abordarla

y los mecanismos que se requieren para la adopción de medidas

preventivas.'
La violencia de género, según se le ha definido en la mayoría de

los acuerdos internacionales, incluye una gran variedad de actos vio­

lentos, como el hostigamiento sexual en el trabajo o la calle; la viola­
ción por extraños, la violencia doméstica -que incluye desde la
violencia patrimonial, psicológica, física o sexual (violación marital,
hostigamiento y abuso sexual a niños y niñas) hasta el homicidio-c-?
Dicho fenómeno, que había sido soslayado tanto en el análisis
científico como en el debate de lo social, actualmente cuenta con

suficiente evidencia para mostrar que:

• Es un ejercicio de poder que incluye una gran variedad de
actos violentos que pueden ocurrir dentro del hogar o en la

I Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer (CEDAW), Conven­
ción Belém do Pará, Viena, El Cairo.
2 La definición que he utilizado por casi 20 años porque abarca varios conceptos y ha
sido un referente obligado para las definiciones subsecuentes se elaboró en la ONU en

1993: "Todo acto de violencia que renga o pueda tener como resultado un daño o sufri­
miento físico, sexual o psicológico para la mujer, inclusive las amenazas de tales actos,

la coacción, o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida

pública como en la privada".
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:omenzar en la niñez y continuar hasta la muerte a travé:

lel maltrato que se vive en la infancia y luego en el noviazgc
-propinado por la pareja erótico-afectiva, esté casada o no­

:l hostigamiento en la casa, la calle o el trabajo, la violaciór
ior extraños e incluso el homicidio.
�s un comportamiento anclado en aspectos culturales y de
ocialización que se suelen aceptar en todos los ámbitos de 1;
-ida familiar, comunitaria y social.

mcia en México

� los primeros escollos que han impedido conocer la gravedac
olencia en la vida de las mujeres consiste en medirla de mane

uyente, atendiendo a intereses científicos o políticos particu
)e ahí que hayamos acumulado información al respecto er

la:

.a violación por extraños; sin embargo se carece de informa
:ión sobre la incidencia de la violación en las relaciones de

iareja y dentro del matrimonio y las violaciones incestuosa;

lue sufren niñas y niños dentro del hogar.
.a violencia en las relaciones familiares, pero sólo la ejercid:
obre las mujeres por su pareja yen su infancia, la cual fu<

egistrada en la Endireh 2003 y 2006,3 Y más recientemente
.n la Ensademi 2008.4 Carecemos de información acere

le cuántos niños, niñas y adolescentes sufren violencia en eso.

lOgares y de los sujetos que suelen ejercerla (padre, madre
ierrnano mayor, etcétera).
.os homicidios de mujeres en diversos estados del país. Hase

lOy, en 2009, es muy poca o nula la confianza que merece
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la forma en que se registran estos datos, ya que con frecuen­
cia en las procuradurías estatales y locales no se cuenta con

informes desglosados por sexo. El caso más emblemático es

el de Ciudad Juárez, para el cual hasta la fecha no hay cifras
confiables según detectó Amnistía Internacional desde 2003,
cuando reconoció que en Ciudad Juárez y Chihuahua más de
370 mujeres habían sido asesinadas, y de ellas al menos 137

presentaban violencia sexual; asimismo, de acuerdo con los
informes de las autoridades, más de 70 jóvenes habían desa­

parecido. La cifra podría llegar a más de 400, según registros
de organizaciones no gubernamentales (Amnistía Internacio­

nal,2003).
El Observatorio Ciudadano (2007-2008) elaboró una base

de datos con información de 13 estados de la República
mexicana. Identificó 1 O 14 homicidios dolosos de mujeres
del 1 de enero de 2007 al 31 de julio de 2008, pero aseguró
que la información sobre este tipo de delitos es poca, incon­
sistente y dispersa.

• La violencia en contra de las mujeres en situaciones de trata.

Ha sido reconocida recientemente debido a que la legislación
que la tipifica apenas se publicó en el Diario Oficial de la
Federación el 27 de noviembre de 2007 como Ley para Pre­
venir y Sancionar la Trata de Personas. En el primer informe
de la Fiscalía Especial para los Delitos de Violencia contra las

Mujeres (Fevimtra 2009) se reporta el manejo de 29 casos

de trata.

A pesar de que se reconoce que la violencia de género ocurre desde
la infancia, sabemos muy poco respecto a ella, por ejemplo en

contra de las niñas y los niños dentro de las instituciones que están
a cargo de su cuidado, como la familia, la escuela, los albergues, las

iglesias, etcétera. Esto no es fortuito, una de las razones para que ocu­

rra es que por largo tiempo se ha considerado que la responsabili­
dad del Estado en cuanto a los actos violentos sólo le corresponde
cuando se trata de la seguridad pública, ignorando la seguridad e inte­

gridad de los ciudadanos en las instituciones que supuestamente son

pilares de nuestra sociedad.
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tatos sobre prevalencia de la violencia en la unidad doméstica

as encuestas representativas que se han realizado en nuestro pa
esde 19955 muestran que una de cada dos mujeres de 15 añc

más que han establecido una relación erótico-afectiva ha recibid

gún tipo de violencia de su pareja. Sin embargo, existe un diferer
al importante en cuanto a las declaraciones de las mujeres ind
enas, ya que de las entrevistadas en 2008, sólo 25% manifest
aber sido víctima de un hecho violento (cuadro 1).

La Endireh 2003 y 2006, la Envim" 2006 y más recientement
Ensademi 2008 muestran que la violencia es un grave problem

ara las mujeres, sin importar su nivel socioeconómico, edad, rel
Ión o etnia.

'iolencia contra las mujeres infligida por su pareja

a Endireh 2006 reporta que 40.2% de las mujeres de 15 añe

más declaró haber sido víctima de algún incidente de violenci

ifligida por su pareja afectiva en los 12 meses previos a la realiz,
ón de la encuesta.

Las mujeres que reconocieron haber sufrido algún tipo de vie
ncia en su relación de pareja identificaron varios tipos de acre

iolentos: 80% dedaró haber recibido agresiones emocionale
7.2% fue víctima de algún tipo de agresión para controlar sus ingn
is, 25.6% sufrió algún tipo de violencia física y 7.8% dedar
ue había sufrido diversas formas de intimidación o dominació
ara tener relaciones sexuales sin su consentimiento.

La Ensademi reporta que 25.5% de las mujeres entrevistad.
eclaró algún tipo de violencia infligida por su pareja en los 12 me

:s previos a la realización de la encuesta. La región de Los Altos d

)ebido a que los arreglos familiares en nuestro país son múltiples, utilizo el térmir
ornéstico" para referirme al espacio de convivencia de una o varias familias que se orgar
n alrededor de una pareja erótico-afectiva o de una mujer que se hace cargo de sus hij
h;;n.l:' n',Pct"r. ..,11.<> 1""1 ,,;nl.anr;'l rAnf"r'l )...,c ml.;prpc lT )".c n;ñ'1C' C'P nrpcpnf"'l ':111" rl1'lnAn
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Chiapas presentó la mayor prevalencia, con 41.4% de las mujeres
que declaró haber sido víctima de algún tipo de violencia.

Entre las mujeres que declararon algún tipo de violencia, 21.1 %

reportó violencia psicológica, 10% física, 10% económica, 6.1 % ne­

gligencia y 7% violencia sexual.

CUADRO 1. ENCUESTAS REPRESENTATIVAS REALIZADAS EN MÉxIco DESDE 1995
QUE CONTIENEN DATOS SOBRE PREVALENCIA DE LA VIOLENCIA EN LA UNIDAD FAMILIAR

Tipo de
Estudio Muestra muestra Hallazgos

Granados, 1995 1064 mujeres Muestreo 30.6% reporta algún
de 15 años o probabilístico tipo de violencia
más alguna vez de hogares en 46.1 % identificadas
unidas el área como víctimas de al-

metropolitana gún tipo de violencia
de Monterrey

Encuesta Nacio- 34184 mujeres Muestra 46.6% declara algún
nal sobre la de 15 años representativa tipo de violencia en

Dinámica de o más que nacional el último año
las Relaciones conviven con su 38.4 % violencia
en los Hogares pareja emocional
(Endireh 2003) 29.3% violencia
Inmujeres-INEGI económica

9.3% violencia física
7.8% violencia sexual

Encuesta Nacio- Mujeres de 15 Muestra 40.2% declara algún
nal sobre la años o más que representativa tipo de violencia en

Dinámica de conviven con su nacional los últimos 12 meses

las Relaciones pareja; mujeres 80% violencia
en los Hogares separadas, emocional
(Endireh 2006) divorciadas o 57.2% violencia

Inmujeres-INEGI viudas, actual- económica
mente sin pare- 25.6% violencia
ja; solteras con física
o sin relación de 7.8% violencia sexual
noviazgo
o pareja

Continúa ...

187



Irma Saucedo Gonzdlez

Continuación ...

Encuesta de Sa- Mujeres alguna Muestra de 34 % reporta golpes
lud y Derechos vez unidas de mujeres usuarias o humillaciones en la
de las Muje- entre 15 y 59 de servicios de infancia
res Indígenas años de edad, salud públicos 25.5% reporta algún
(Ensademi), Ins- que solicitaron de la SSA y del tipo de violencia de
tituto Nacional servicios en Instituto de pareja en los últimos
de Salud Pública el periodo del la Mujer 12 meses

2008 estudio Oaxaqueña
en unidades De las que reportaron
seleccionadas violencia:
para las ocho 21.1 % refiere violen-
regiones de cia psicológica
estudio 10% física

10% económica
6.1 % negligencia
7% sexual

FUENTE: Elaboración propia.

Violencia contra las niñasy los niños en el hogar

Una vez que revisamos los actos violentos cometidos en el interior

de la familia, los datos disponibles muestran que el hogar es el lugar
más inseguro para las mujeres, niñas, niños y adolescentes debido
a que el maltrato y la violencia hacia la población infantil son par­
te de la dinámica de la violencia doméstica. A pesar de la crecien­

te evidencia sobre el vínculo entre el maltrato hacia las mujeres y el
maltrato a las niñas y niños, los mecanismos institucionales y las

estrategias del Estado siguen sin coordinarse ni potenciarse.
El UNICEF (2006) ha reportado que en América Latina seis millo­

nes de niños y niñas son objeto de agresiones severas infligidas por
sus padres y 80 000 mueren cada año como consecuencia de la vio­

lencia que se presenta en el interior de la familia. Las principales
formas de violencia son el castigo físico como medio de disciplina,
el abuso sexual, el abandono y la explotación económica.

Gracias a las encuestas que ha realizado el Instituto Nacional de
las Mujeres (Inmujeres) se ha empezado a explorar la violencia que
se ejerce contra las mujeres en la niñez. El análisis de los datos de la
Endireh 2003 muestra que para muchas de ellas la que ejerce en su

contra su pareja afectiva es parte del continuo que se inició en la
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icia, ya que 40% de las entrevistadas sufrió violencia físi,
ñez y 20% violencia emocional.
.as mujeres que reportaron violencia en la infancia declara:
1 padre quien la ejerció en 30% de los casos de violencia
34% de violencia emocional, mientras que la madre lo fl
de los casos de violencia física y en 44% de los de vioh

cional. Al referirnos a la violencia en el entorno domésti
irtante incluir a las niñas y los niños, ya que la evidencia mr

Jara protegerlos tendríamos que proteger a las madres, pUé
quienes más agreden en un entorno donde la dinámica j
:stá regida por la violencia.
�demás de información sobre el maltrato a los menor,

reh 2003 provee testimonios de la opinión que aún prev
uestro país respecto a la obediencia al marido y el uso

ncia como recurso para educar a las hijas y los hijos. De a,

m el análisis de la Endireh 2003:

Entre las mujeres que sufrieron violencia física en la inf
67.5% considera que le pegaban "lo necesario o lo non

43% de las mujeres que no reportaron violencia conteste

"una buena esposa debe obedecer a su pareja en todo lo c

ordene", mientras sólo 35% de las que dijeron haber su

violencia contestó afirmativamente.
54% de las mujeres que no reportan violencia consider,
una mujer "puede escoger a sus amistades aunque al es

no le gusten"; afirmó lo mismo 68% de las mujeres que n

tan algún tipo de violencia.
12% de las mujeres que no reportan violencia asegure
"es su obligación tener relaciones sexuales aunque ell.

quieran", comparado con 10% de las que reportan viole
9% de las mujeres que no reportan violencia consider:
"cuando la mujer no cumple con sus obligaciones, el ID;

tiene derecho a pegarle", en comparación con el 8% (

que reportan violencia.
23% de las mujeres que no reportan violencia consideró ql
padres tienen "el derecho de pegarle a sus hijos o hijas", a

rencia de 28% de las que reportan algún tipo de violenc

lRq
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Informe Nacional sobre Violencia y Salud (Azaola, 200
ecifica que durante 2002 el sistema de salud atendió a 1 7:
.es de 14 años de edad que presentaban lesiones ocasionad
olencia familiar, así como a 8 305 con lesiones provocadas p
le violencia ocurridos fuera de la familia. Se asienta, ademe
� los casos de maltrato infantil que atiende el DIF la may
rción (32%) corresponde a maltrato físico. Le siguen en e

� importancia numérica la omisión de cuidados (23%) y
uo emocional (20 por ciento).
1 la primera Encuesta de Maltrato Infantil y Adolescente ql
izó en 2006 en Baja California, Sonora, Tlaxcala y Yucac
'0 2) se encontró que:

Aproximadamente uno de cada cinco estudiantes (20%) I

Baja California y Yucatán había sido maltratado físicamen

por sus padres alguna vez en la vida, en comparación ce

14% en Sonora y 19% en Tlaxcala.

Aproximadamente 21 % de los estudiantes en Baja Califc
nia, Sonora y Yucatán había sufrido maltrato físico sever

en comparación con 16% en Tlaxcala.
Entre 47 y 60% de los y las estudiantes había recibido m,

trato emocional de alguno de sus padres.
El porcentaje de maltrato físico infligido por cualquiera de 1

padres se presenta en proporciones similares para hombr

Y' para mUJeres.
La madre maltrata más en comparación con el padre, tan

l lo� homhrp� romo <l 1<l� mlliprp�
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lADRO 2. TIPO DE MALTRATO REPORTADO POR JÓVENES EN CUATR

Baja Sonora Tlaxcala
California

) de maltrato H M H M H M

trato físico 20.1 20.9 88.4 14.3 66.8 18.6 1

trato físico 12.3 90.3 12.5 7.1 8.6 9.6 1
el padre
trato físico 16.7 18.8 14.2 12.7 44.8 16.4 1
la madre

trato físico 20.5 12.3 20.6 10.3 16.3 14.6 �
�ro

trato 54.0 60.4 51.1 54.7 47.1 48.7 :
icional

ISO sexual 2.8 9.1 1.9 5.1 1.9 4.0

: ¿Cómo educamos a nuestros/as hijos/as?, Encuesta de Maltrato In

ociados, Inmujeres/INP, 2006.

: destacar que en la mayoría de las encuestas la mac

o generadora de violencia. Esto no es casual, ya qu
tiempo con sus hijos y es lógico que ocurra así en l

le domina una dinámica violenta. Como indican los
l primera EMlyA, "en las familias donde hay viole
adres, el nivel de maltrato es de por lo menos el dobl
bres como en mujeres" (Ramos, Villatoro, Medina,
Jn estudio realizado en siete ciudades de América 1
.rid muestra que la prevalencia del castigo corporal
lr a los menores es alta. Entre los hombres, 15% habí
Ida a un menor, mientras 6% lo había golpeado con

nte el mes previo a la entrevista. Entre las mujeres,
24% había dado una nalgada y 11 % había pegal
ca (Orpinas, 1999).7
�n este estudio la frecuencia más alta del castigo CI

ado tanto por mujeres como por hombres fue enn

[la trabajaban fuera de casa. Las variables con mayor

:iudades que se incluyeron en el estudio son Río de Janeiro y Salvado

Santiago, en Chile; Cali, en Colombia; San José, en Costa Rica; San �
lor: r:�rar�s. en Venezuela. v Madrid. en Fm�ñ� (Ominas. 1,),),))_
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a la agresión hacia los menores fueron: ser joven y mujer, tener una

educación limitada, hacerse cargo de los menores, tener actitudes
favorables hacia el castigo corporal y carecer de eficacia personal
para usar alternativas a la violencia.

Es obvio que las actitudes favorables hacia el castigo corporal y la
ausencia de eficacia para usar alternativas violentas están asociadas
a sus acciones violentas. Sin embargo la intensidad de la relación en

cuanto a tiempo compartido, la relación de consanguinidad y el
afecto seguramente determinan la forma en que se ejerce la violen­
cia. Por esta razón no resulta extraño que sean las mujeres quienes más

frecuentemente declaran haber maltratado o golpeado a los menores.

Lo innombrable: la violencia sexual

La invisibilización de la violencia contra las mujeres ha mantenido
en secreto el abuso sexual y el maltrato en contra de las niñas y los
niños, por lo que es necesario enfatizar que la gran mayoría de los ca­

sos de maltrato infantil se refiere a niñas que han sido víctimas de
abuso sexual o violación incestuosa.f El Informe de diagnóstico
de la situación de niñas, niñosy adolescentes en 21 países de América
Latina expone que:

El maltrato infantil menos denunciado en la mayoría de países es el abuso
sexual. En todos los países se han incrementado las denuncias relativas a la
violencia familiar y el maltrato infantil. Sin embargo, en la mayoría de estos

países, los marcos jurídicos protegen a los niños, niñas y adolescentes vícti­

mas del maltrato intrafamiliar, pero no en el caso de maltrato en otros ám­

bitos. En ninguno de los países estudiados existe una información nacional
centralizada respecto a la problemática de maltrato infantil y la violencia
familiar. Sólo existen fuentes parciales, sectoriales o locales. Por lo tanto, la

percepción de la problemática en términos de su magnitud sigue siendo limi­
tada (Save rhe Children, 2003: 68).

8 Para la docrora Ruth González Serraros (1995) el abuso sexual no incluye únicamente
la interacción física de la víctima y el victimador, y en la mayoría de los casos no hay evi­
dencia corporal del abuso sexual; sin embargo el daño emocional a corro y largo plazos
es obvio. Así, podemos entender por abuso sexual en la infancia todos aquellos actos en

que se involucra la actividad sexual inapropiada para la edad de la o el menor, se le pide que
guarde el secrero sobre dicha actividad o se le da a entender que si lo relata acarreará

algo "malo" para sí mismo, para el perpetrador o para la familia.
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Cuando abordamos diferentes En el ámbito de procuración
tipos de violencia sabemos que la e impartición de justicia
sexual es la manifestación más cru- generalmente se analizan las

. . leyes, pero muy pocas veces
da del control que se ejerce social-

se examinan las instituciones
mente sobre las mujeres y el hecho encargadas de hacerlas cumplir.
que finalmente garantiza su subor- Podemos afirmar que lo que
dinación. Abordaré este aspecto de garantiza la reproducción de la

manera breve para mostrar que la violencia contra las mujeres en

idea de la familia unida y protec-
el sexosistema es la legitimac�ón

. institucional que se da a traves
tora ha ayudado a mantener el SI- de la impunidad de que gozan
lencio sobre la violencia cotidiana los agresores, como lo muestra la

que experimenta la mayoría de las situación de miles de mujeres que

mujeres, niñas y niños que convi- sufren la violencia de sus parejas,
ven en un espacio donde se iden- los asesinatos de mujeres
tif al h b bl en Ciudad Juárez y los casos

1 ca om re como responsa e.
d Z l'e Atenco y ongo rca.

Prevalencía del abuso sexual

El abuso sexual es el tipo de violencia que más se oculta y menos se

esrudia en nuestro país. Uno de los mitos más comunes es suponer
que en el contexto de la violencia de género los hombres que abu­
san sexualmente de las niñas no lo hacen con los niños. Sabemos

que en el interior del hogar abusar de las niñas y de los niños puede
ser parte de los mecanismos de control que tiene el agresor, por lo

que conviene empezar a iluminar este tema que la Iglesia católica

y los grupos conservadores se han negado a reconocer.

Los datos sobre abuso sexual con que se cuenta muestran que
si bien es cierto que mayoritariamente las niñas han sido abusadas
sexualmente, también es considerable el número de niños que lo
han vivido. No es fortuito que en Estados Unidos ya se haya crea­

do una página web (xrnalesurvivor.org» para dar información

y apoyo a quienes ellos denominan "hombres que fueron abusados
sexualmente como niños, adolescentes o adultos".

La información en cuanto a la incidencia del fenómeno varía de
un estudio a otro, pues son diferentes las definiciones que se utilizan,
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la forma en que se realiza la pregunta y el grado de seguridad con

que se realiza el estudio.
La encuesta nacional que realizaron el Instituto Mexicano de

Psiquiatría y la SEP en 1991 entre estudiantes de enseñanza media

y media superior revela que 4.4% de las y los entrevistados declaró
haber sufrido algún tipo de abuso sexual; el instrumento no dis­

tingue entre hombres y mujeres (Ramos Lira et al., 1998).
La encuesta sobre consumo de drogas, alcohol y tabaco en estu­

diantes del Distrito Federal que realizó el Instituto Nacional de

Psiquiatría en 1997 reporta 5.5% de abuso sexual, pero tampoco
distingue entre hombres y mujeres. Sin embargo, la encuesta sobre
consumo de drogas, alcohol y tabaco en estudiantes de enseñanza

media y superior, que también llevó a cabo el Instituto Mexicano
de Psiquiatría en el otoño de 2003, presenta un desglose por sexo:

9.4% de las mujeres y 3.5% de los hombres declaró haber sufrido

algún tipo de abuso sexual. El estudio indica que la prevalencia de
abuso sexual en este grupo de mujeres es casi el triple que la corres­

pondiente a los hombres (Ramos Lira et al., 1998).
Por otro lado, según la EMlyA 2006, antes mencionada, en Baja

California 2.8% de los estudiantes hombres y 9.1 % de las estu­

diantes mujeres reportaron algún tipo de abuso sexual. En Sonora
1.9% de los estudiantes y 5.1 % de las estudiantes fueron víctimas de
abuso sexual. En Tlaxcala lo fueron 0.9% de los hombres y 4%
de las mujeres. En Yucatán, 2.3% de los hombres y 3.5% de las

mujeres reporta algún tipo de abuso sexual.
El contexto en que se realiza el estudio y los niveles de confianza

de los estudiantes pueden arrojar cifras más elevadas para ciertos
sectores de jóvenes en nuestro país.

En un trabajo reciente que se realizó en la delegación Iztapa­
lapa del Distrito Federal, donde se puso en marcha un proyecto de

prevención primaria (cuadro 3), encontramos que 4% de los jóve­
nes manifestó haber experimentado algún tipo de abuso sexual, en

comparación con 17.6% de las mujeres (Sauceda González et al.,
2009). Aun cuando los datos provienen de un reducido número de
casos, muestran que tanto para los hombres como para las mujeres
no se trató de un evento único ya que ocurrió aproximadamente cin­
co veces para los hombres y dos para las mujeres. Adicionalmente,
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la edad en que se sufre por primera vez es menor para las mujeres
(9 años) que para los hombres (11 años).

CUADRO 3. EXPERIENCIAS DE ABUSO SEXUAL REPORTADAS POR ESTUDIANTES

Total Hombres Mujeres
n*=134 n=78 n=53

F** % F % F %

Ha experimentado 12 8.9 3 3.8 9 16.9
abuso sexual

Número de veces que 3 ±3.46 4.5 ±4.04 2.2 ±.15
lo ha experimentado
Edad que tenía la primera 9.5 ± 3.55 11.3 ± 3.2 9 ± 3.6
vez que ocurrió

Edad que tenía la última 13.4 ±3.2 13.3 ±.04 13.4 ±3.1
vez que ocurrió

La persona que lo hizo Hombre 91.6 Hombre 66.6 Hombre 100.0
era hombre o mujer Mujer 8.4 Mujer 33.4 Mujer 0.0

Edad del perpetrador 25.4 ± 13.9 16.2 ± 0.83 30.5 ± 15.3

*
n: total de casos.

* * F: frecuencia absoluta.
FUENTE: Base de datos generada por el proyecto" Promoviendo políticas públicas para la pre­
vención de violencia sexual en estudiantes de secundaria" (Sauceda, Ramos Lira y Funk,
2009).
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mesa de seguridad personal (más precisamenre, física), se har
convertido en un argumenro de venta importante (quizá e

más importante) en los programas políticos y las campaña!
electorales. En la fórmula política de! "Estado de la seguri
dad personal", el fantasma de la degradación social conrr:

la que el Estado social juró proteger a sus ciudadanos esr:

siendo sustituido por la amenaza de un pedófilo puesto er

libertad, un asesino en serie, un mendigo molesto, un arra­

cador, un acosador [ ... ] contra e! que e! Estado modernc

[ ... ] promete defender a sus súbdiros.

ZY(:MUNT BAUMAN, Tiempos líquido.

qué hay consenso en nuestro país respecto a la necesidad de
latir el narcotráfico como una política de Estado prioritaria
x.urre lo mismo con los asesinatos de mujeres en Ciudad Juá-
1 Estado de México o Morelos? ¿Alguna vez las muertes que
xna la violencia de género nos han horrorizado tanto come

[ernandar una política de Estado prioritaria?
a respuesta es que en este país y en la mayoría de los que se

ifican con el modelo democrático occidental el sistema de­
ático fue creado por hombres para discutir lo que le ocurre

hombres en el mundo público. A las mujeres, así como a la:

ya los niños, se les imagina como personas que se desarro­
xclusivamenre en el ámbito familiar "privado" y se les excluye
.oceso de debate sobre lo público.
lados los patrones culturales de la incipiente democracia mexi­
lo que les sucede a las mujeres no es un problema de la socie­
.ino "de las mujeres", y por ende las problemáticas de las niñas
niños sólo pueden analizarse mediante un acercamiento que
3. a un espacio familiar en donde a quienes se hacen cargo de

mayoritariamente mujeres, se les condena a sufrir innume­
¡ actos de violencia sin la protección del Estado mexicano,
bien observa Amnistía Internacional:

n factor importante que disuade a las mujeres a la hora de denunciar lo
olencia de la que son víctimas es la respuesta por parte de las autoridades

. - _.. . _.... - - .
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mistía Internacional que los funcionarios no habían querido a

nuncia al considerar que se trataba de un asunto familiar priv
ror supuesto que las mujeres retirarán la denuncia más tarde, o

1 opinión la violencia no era suficientemente grave para mei

(Amnistía Internacional, 2008: 8).

jeres, las niñas y los niños, imaginados como perse
irrollan exclusivamente en el ámbito familiar "pr
1 excluidos del proceso de debate sobre lo público)
e su seguridad e integridad física y psicológica. Por ta

;egurar que el Estado mexicano está faltando de f,
romisos sobre los derechos humanos de las mujeres
niños.
l muchos años antes de que los sistemas "dernocrárir
LO la ciudadanía de las mujeres. En México fue ape
ando se les dio el reconocimiento de ciudadanas y SI

isibilidad de participar en el debate político: votar, el
1S. Seguramente por la reciente incursión de mexica

ica" no se han debatido los problemas asociados co

ón" de las necesidades de las mujeres. Esa privatizac
e todo lo que les corresponda se considere un asu

;" y no de la sociedad. El pensamiento sexista ha oca

or el simple hecho de que algo suceda en el cuerp(
toda la problemática que conlleve sea "privada" y �

facto de lo social y del debate político.

bienestar

: esto es el problema del cuidado de los otros, qw
¡ representa una sobrecarga para las mujeres y un ahr
.to para el Estado. Cada mujer que se hace cargo
las niñas, los niños, los ancianos, los enfermos o los
¡, porque el Estado y el sistema de salud no respon
.lades de esos ciudadanos, está, de facto, subsidiánc

aJo.
día podremos discutir el problema del cuidado ce

-iorirario ele nol ít ica núbl ica? Sevnramenre no, si
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mujeres mexicanas y la sociedad en su conjunto no reconocen que
se trata de un problema social y no de "las mujeres". La apología de
las mujeres como madres es un recurso importante del que se valen
los estados que, como el mexicano, forman parte de un sistema
sexista que separa la vida "personal e íntima" de los ciudadanos y
ciudadanas de la vida pública y el debate político.

Cuidado, identidadfemenina y costo social

El cuidado del otro y de los otros no se ha incluido entre los ele­
mentos fundamentales de la justicia y la construcción democrática
en nuestro país porque se ha considerado un "tema de las mujeres".
La omisión de esta problemática en los debates políticos es sólo
un ejemplo de la exclusión del sujeto mujer en los debates sobre el

tipo de Estado que requiere la incipiente democracia mexicana.
Al seguir los patrones culturales de identidad femenina y el ideal

de maternidad se ignoran los problemas que conllevan, como la
mortalidad materna y la violencia, y así los costos sociales de aten­

ción y cuidado recaen principalmente sobre las mujeres.
El ideal de "buena madre", esa mujer abnegada que cuida de

sus hijos sin pedir nada a cambio, ha sido útil en los países empo­
brecidos porque el Estado traslada a las mujeres la responsabilidad
del cuidado de las niñas y los niños, los ancianos, los discapacitados
y los enfermos, ahorrando en recursos que deberían destinarse al

gasto en servicios públicos.
Por esta razón, al público no informado le parece lógico que

la sociedad se horrorice ante los asesinatos que cometen el narco­

tráfico y el terrorismo y no encuentre preocupante la impunidad
que protege a los hombres que cometen delitos contra las mujeres,
las niñas y los niños en el ámbito doméstico.

Al saber de los sujetos que cometen actos delictivos y de los

espacios en que éstos ocurren olvidamos que el contexto tiene una

dinámica en la cual se combinan las instituciones del Estado y los
individuos que trabajan en ellas, gracias al orden de género, para
crear una complicidad invisible entre el Estado, las instituciones

y el agresor.
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Por eso es necesario reiterar que en el ámbito de procuración
e impartición de justicia generalmente se analizan las leyes, pero
muy pocas veces se examinan las instituciones encargadas de hacer­
las cumplir. Podemos afirmar que lo que garantiza la reproducción
de la violencia contra las mujeres en el sexosistema es la legitima­
ción institucional que se da a través de la impunidad de que gozan
los agresores, como lo muestra la situación de miles de mujeres
que sufren la violencia de sus parejas, los asesinatos de mujeres en

Ciudad Juárez y los casos de Ateneo y Zongolica.?

Reflexión 3. ¿Qué se ha hecho?

Unos pasos pa'lante... otros pasos para atrás

El proceso de deslegitimación de la violencia contra las mujeres
y dentro de la familia ha sido lento y de largo alcance durante la

segunda mitad del siglo xx; ha girado alrededor de la protección
a los menores y la desnaturalización del maltrato hacia las mujeres
por parte de sus maridos. Cuando se llega a identificar el tema como

prioritario en las políticas públicas en México, se debe a las deman­
das del movimiento feminista.

En las décadas de los setenta y ochenta se fue acabando pau­
latinamente la cuestión en la agenda pública con el carácter de

problemática social y no solamente de las mujeres. De esa manera,

México se puso a la vanguardia en la firma de convenciones interna­
cionales yen la aprobación de leyes que permitieran avanzar en la
modificación de los patrones violentos en nuestra sociedad. Entre
las más importantes destacan:

') "En 2005, en Ciudad juárez, los invesrigadores del gobierno federal idenrificaron a 177
funcionarios locales como posibles causanres de actos de negligencia en las invesrigacio­
nes penales sobre el asesinato de casi 300 mujeres a lo largo de un periodo de 10 años.

Prácricamenre ninguno de los implicados ha sido obligado a rendir cuentas. En San
Salvador Arenco, miembros de la policía de seguridad pública del Esrado de México
rorruraron y agredieron sexualmenre al menos a 26 mujeres detenidas enrre el 3 y 4 de

mayo de 2006. Si bien se iniciaron invesrigaciones federales y estatales, hasra la fecha
sólo seis agentes han sido acusados, rodos ellos de deliros menores" (Amnisría Inrerna­

cional,2008).
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La Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas di
Discriminación contra la Mujer, firmada por México el 1:
de julio de 1980 y ratificada el 23 de marzo de 1981. E

Diario Oficial de la Federación publicó el 12 de mayo de eSI

mismo año el "Decreto de Promulgación de la Convención"
La fecha de entrada en vigor del instrumento fue el 3 di

septiembre de 1981.
Al firmar la Convención sobre la Eliminación de Todas la

Formas de Discriminación contra la Mujer, el gobierno adqui
rió varios compromisos, como promulgar leyes nacionale

para prohibir la discriminación y valorar las medidas espe
ciales recomendadas por ese instrumento para acelerar L

igualdad entre el hombre y la mujer y las disposiciones par
modificar los patrones socioculturales que perpetúan la dis
criminación de género.
La Convención de los Derechos de la Niñez en 1990 y el Pro
tocolo Facultativo de la Convención sobre la Eliminación d
Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, elabo
rado en enero de 1994 en cumplimiento con los acuerdos d
la Conferencia Mundial de Viena. El Protocolo se abrió a 1
firma en la sede de las Naciones Unidas el 10 de diciembr
de 1999 y fue suscrito por México en esa misma fecha.
Se asistió a la Conferencia Mundial sobre Derechos Huma
nos de Viena en 1993 donde se ubicó la violencia contra la

mujeres como un problema de derechos humanos; se amplie
el concepto de violencia contra las mujeres para reflejar la
condiciones reales de su vida, reconociendo la violencia física
sexual y psicológica y también las amenazas de este tipo
además se abordó la violencia contra las mujeres tanto en e

entorno familiar como en el comunitario, se confrontó el pro
blema de la violencia perpetrada y tolerada por el Estado y s

señalaron las raíces de la violencia en la pertenencia al sexe

femenino, declarando que la violencia de género es aquell
en que las víctimas no son por casualidad mujeres o niñas
sino que elfoctor de riesgo es ser mujer.
La Convención Interamericana para Prevenir, Sanciona

y Erradicar la Violencia Contra la Mujer (Convención Belén

')(1(1
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do Para) fue adoptada el 9 de junio de 1994 por la Asamblea
General de la Organización de los Estados Americanos, en

Belém do Pará, Brasil; fue firmada por México el 4 de junio
de 1995 y ratificada el12 de noviembre de 1998. El Decreto de

Promulgación de la Convención se publicó en el Diario Ofi­
cial de la Federación el 19 de enero de 1999.

• Plataforma de Acción Mundial (PAM) 1995. Beijing, China.
El documento de esta conferencia está orientado a lograr la

igualdad de género y a proteger los derechos de las mujeres.
La Conferencia proporciona guías de acción para los gobier­
nos. Aunque sus estrategias dependen de la voluntad política,
México se comprometió formalmente a dar seguimiento
a los resolutivos y compromisos derivados de la reunión.

• La Norma Oficial Mexicana NOM-190-SSA-1999, "Prestación
de Servicios de Salud. Criterios para la atención médica de la
violencia familiar".

• La Ley de los Derechos de las Niñas y los Niños en el Distrito

Federal, 1999, fue aprobada por la primera legislatura de la
Asamblea Legislativa del Distrito Federal el 21 de diciembre
de 1999 y publicada el 31 de enero de 2000 en el Diario Ofi­
cial de la Federación. En el artículo 5 se reconoce el derecho
a una vida libre de violencia.

• La Ley General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres fue

publicada en el Diario Oficial de la Federación el 2 de agosto
de 2006.

• La Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de
Violencia, fue publicada en el Diario Oficial de la Federación
el 1 de febrero de 2007.

Es innegable que el Estado mexicano ha avanzado de manera signi­
ficativa en el establecimiento del marco normativo que se requiere
para realizar intervenciones que prevengan la violencia contra las

mujeres, las niñas y los niños. Sin embargo la realidad muestra que
los marcos normativos son sólo el primer paso para hacer con­

ciencia en una sociedad dada y que nos toca a las personas preocu­
padas por esta problemática y a la sociedad civil en general seguir
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No se cuenta con un diseño de políticas integrales que inclu­

yan la prevención primaria, la intervención oportuna y h

reparación del daño.
No se dispone de recursos para la aplicación de la Ley Gene­
ral de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, y�

que ni siquiera se ha cumplido con el diseño y la aplicaciór
del Sistema Nacional para Prevenir, Atender, Sancionar y Erra­

dicar la Violencia Contra las Mujeres. De acuerdo con lo esta­

blecido en la misma ley, este sistema debería haber entradc
en funcionamiento 60 días después de su publicación.
No se han realizado los diagnósticos estatales que revelen h

magnitud del problema y den elementos para la intervención
Faltan recursos para garantizar la instrumentación y homolo­

gación de los servicios básicos de atención a las mujeres, la:
niñas y los niños en el país, con especial preocupación pOI
las zonas marginales y rurales. Seguramente contamos con e

marco normativo más adelantado de Latinoamérica; sin em­

bargo carecemos de un presupuesto que nos coloque cuande
menos en el límite inferior de las acciones que se requierer
para avanzar en la desestructuración de esta problemática.
Faltan recursos para responder a la demanda que han acarrea­

do la difusión de la problemática y el llamado a la denuncia
La mayoría de los servicios especializados está saturada, yer
ocasiones la espera para la atención psicológica, aun en case

de supervivencia a un abuso sexual, puede prolongarse hast,
tres meses.

No se cuenta con recursos institucionales ni con normativa:

específicas que garanticen la protección a la mayoría de las mu

jeres, las niñas y los niños que presentan denuncias y están er

riesgo de sufrir mayor daño e incluso la muerte, ya que en 1;

mayor parte del país el sistema de procuración de justicia ne

cuenta con albergues para su protección. Esto es particular
mente dañino para las niñas que sufren algún tipo de abuse
sexual por parte de los hombres que viven en su entorno, por­
que requieren la compañía de alguno de sus padres y esto la:

pone en riesgo y viola los derechos especificados en la Con
vención de los Derechos de la Niñez.
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• No se da seguimiento a la normativa existente, ya que la Nor­
ma oficial de salud" sobre violencia familiar que recientemente

se modificó para garantizar la atención a casos de violencia se­

xual no se ha publicado ni se ha promovido para garantizar
la práctica de la interrupción del embarazo en los casos de
violación.

Recomendaciones

• Dar cumplimiento a la Ley General de Acceso de las Muje-res
a una Vida Libre de Violencia, publicada en el Diario Oficial
de la Federación el I de febrero de 2007. Diseñar y aplicar el
Sistema Nacional para Prevenir, Atender, Sancionar y Erra­
dicar la Violencia Contra las Mujeres, que de acuerdo con lo
establecido en la misma ley debería estar en funcionamiento
60 días después de su publicación.

• Crear suficientes albergues temporales para las mujeres violen­
tadas y para los menores que están bajo su cargo, de acuerdo
con la estimación de demanda.

• Crear de albergues especializados para las mujeres, niñas y ni­
ños víctimas de trata.

• Elaborar reglamentaciones específicas en el sistema de salud,
consistentes con la Convención de los Derechos de las Niñas

y los Niños, para que las y los adolescentes víctimas de abuso
sexual e incestuoso no requieran el acompañamiento de sus

padres al solicitar servicios.
• Capacitar a los jueces y los agentes del Ministerio Público sobre

la aplicación de los acuerdos de la Convención Belém do Pará.
• Publicar la nueva norma que incluye la violencia sexual y ga­

rantizar su aplicación en todo el país para que se lleve a la

práctica la interrupción del embarazo en los casos de violación .

• Para tener un contexto general acerca de lo que la ley establece con relación a la aten­

ción a víctimas de violencia sexual, véase la Norma Oficial Mexicana NOM-046-SSA2-
2005, "Protección de servicio de Salud. Criterios para la atención médica de la violencia
familiar, sexual y contra las mujeres. criterios para la prevención y atención".
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• Realizar diagnósticos estatales que provean elementos par
la intervención y aplicación de la Ley de Acceso de las Muje
res a una Vida Libre de Violencia.

• Finalmente, y no menos importante, se requiere la actuaciói
decidida de la Secretaría de Educación Pública para diseña
e instrumentar programas de prevención en las escuelas prima
rias y secundarias que promuevan relaciones de equidad entr

las niñas y los niños y modifiquen los patrones que perpe
túan la reproducción de la violencia en las relaciones erótico
afectivas.
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Violencia familiar contra la infancia en México.

Hallazgos a partir de la Encuesta sobre la Dinámica

en las Relaciones de los Hogares 2003

Roberto Castro' y Sonia M. Frías"

Introducción

La violencia contra las niñas y los niños fue apenas descubierta
como problema social en las últimas décadas. Como suele ocurrir en

relación con temas "sensibles", dicho descubrimiento ha debido
enfrentar fuertes resistencias. A principios de la década de los sesenta

Kempe y sus colaboradores (1962) publicaron un artículo titulado
"El síndrome del niño golpeado" en la Revista de la Asociación Ame­
ricana de Medicina (¡AMA), y poco más de 20 años después la Co­
misión Badgley (Badgley, 1984) presentó su informe sobre abuso
sexual contra la infancia en Canadá. En ambos casos -por citar
sólo dos experiencias paradigmáticas- la reacción de un sector

significativo de especialistas y del público en general fue de incre­

dulidad, pues los hallazgos atentaban directamente contra las creen­

cias establecidas acerca de la "seguridad" que la sociedad y las
familias supuestamente brindan a esa población.

Pese a las dificultades que enfrentó inicialmente, dado lo tardío
de las investigaciones sobre la materia y lo referente al reconoci-

.

Profesor-investigador, Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias, Univer­
sidad Nacional Autónoma de México .

..

Investigadora, Centro Regional de Investigaciones Mulridisciplinarias, Universidad Na­
cional Autónoma de México.
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miento y la aceptación de su existencia, el problema de la violencia
contra las niñas y los niños ha crecido en importancia y constituye
hoy un tópico central en el campo de los estudios sobre salud, vio­

lencia, seguridad y derechos. En octubre de 2006 la Organización
de las Naciones Unidas publicó el Informe mundial sobre violencia
contra niñas y niños (Pinheiro, 2006). Dicho estudio presenta
evidencias sobre la enorme magnitud del problema en el mundo
e identifica los diversos escenarios donde éste ocurre, como las fami­
lias, las escuelas, las instituciones alternativas de acogida y los cen­

tros de atención (como refugios e instituciones de asistencia), los

lugares donde los niños trabajan y la comunidad.
En México existe una respetable tradición de investigación

sobre la materia enfocada con perspectiva médica, la cual se inició
desde la década de los setenta (Loredo Abdalá, 2000). El problema
también ha sido explorado con un enfoque más epidemiológico
o social a partir de la década de los noventa (Híjar Medina et al.,
1994), si bien menos sistemáticamente. Hay además varios estudios

importantes sobre algunas de las manifestaciones de la violencia
contra las niñas y los niños en este país, que han sido impulsados por
organismos oficiales (CDHDF, 2006) o por instituciones interna­
cionales (Azaola, 2000), si bien es notable su carencia de datos con­

fiables. Sin embargo fue apenas recientemente cuando se comenzó
a explorar el problema por medio de encuestas de amplio alcance.

En efecto, a partir de la presente década comenzaron a reali­
zarse encuestas nacionales sobre el problema de la violencia intra­

familiar, básicamente centradas en la violencia contra las mujeres. En

algunas de ellas se incluyen preguntas relacionadas con la violen­
cia contra las niñas y los niños, variables cuyo objetivo era explo­
rar la asociación entre las diversas formas de violencia intrafamiliar

y que investigaciones recientes han corroborado (Casique, 2009).
No nos detendremos aquí a reseñar la variedad de encuestas regio­
nales y nacionales, de hogares y de servicios de salud, del ámbito
educativo y otras, que conforman el espectro de bases de datos que
incluye información indirecta sobre este problema. 1 Baste mencio­
nar que si bien seguimos careciendo de información respecto a mu­

chos aspectos específicos relacionados con este tipo de violencia,

I Para una aproximación inicial véase Castro y Casique, 2006.
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las encuestas han comenzado a aportar datos valiosos sobre tal

problemática.
Nos interesa presentar en este trabajo algunos de los principales

hallazgos que en torno a la violencia contra las niñas y los niños
se han obtenido a partir de la Encuesta Nacional sobre la Dinámica
de las Relaciones en los Hogares (Endireh) 2003, ya que es una de
las fuentes de datos recientes que reúnen información sobre la vio­
lencia que se ejerce actualmente contra los menores en los hogares
de México.f

Algunos aspectos metodológicos de la Endireh 2003

La Endireh 2003 es representativa de las mujeres de 15 años y más,
casadas y unidas, que al momento de la encuesta vivían con su

pareja. Es decir, es representativa de 19471 972 mujeres.f que cons­

tituyen alrededor de 54% del total. La encuesta también representa
a alrededor de 33 969 964 niños, niñas y adolescentes menores de
18 años, aproximadamente 87% de la población de esa edad en

México en 2003.4
Los datos de la Endireh nos permiten elaborar una fotografía de

las experiencias de violencia que sufrieron durante su niñez las muje­
res que al momento de la encuesta se encontraban casadas o uni­

das, las de sus parejas, así como la prevalencia de la violencia que
ellas mismas y sus parejas ejercen contra las niñas y los niños en

sus hogares.
En efecto, la encuesta indaga si las entrevistadas atestiguaron

violencia física o emocional entre sus padres o los adultos que las
cuidaban durante su niñez, si ellas mismas sufrieron uno o ambos

tipos de violencia por parte de sus padres y, en su caso, la frecuen­
cia de dicha violencia. Explora la valoración ("excesiva", "normal")

2 Lamentablemente la segunda Endireh, que fue realizada en 2006, no incluyó la batería
de preguntas sobre la violencia que ejercen las mujeres casadas y unidas o sus parejas en

contra de sus hijos menores que residen en su hogar.
1 Aproximadamente 292 079 mujeres, en virtud del error relativo máximo esperado de
15 por cien too
4 Estimación de los autores a partir de los datos de la propia encuesta y del XII Censo
General de Población y Vivienda, 2000.
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acen las mujeres en torno a la violencia qu,
ia. La Endireh 2003 también provee esta mi:
los esposos o parejas de las mujeres a parti
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erísticas del castigo físico y entenderlo como

J de la violencia intrafamiliar (Straus y Gell
análisis de la Endireh que presentamos a con

los indicadores de violencia física contra 1
mtiene dicha encuesta. Ante la falta de infoi
ta diferenciar grados de severidad (es decir, t;

)S físicos), en lo sucesivo haremos referenci
; de violencia física.
.te artículo consta de tres secciones: realiza
is bivariado para identificar los principales f;

�o de que las mujeres o sus parejas ejerzan vic

seguimos después con un análisis multivari
ninar el peso predictivo específico de cada v:

por el resto- en relación con el ejercicio d
1 los niños y niñas del hogar. Terminamos,
) un esquema analítico que ilustra el alcance
eneracional de la violencia al vincular el he,
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adre como por la madre, o por ambos, en 51.76% d
onde la mujer está casada o unida se ejerce violenci
os menores que allí viven. No hay mucha diferenci
Tes y sus parejas respecto a la frecuencia de la violen
.dedor de 97% de unos y otras declara que la ejercer
ndo.
:ribir más específicamente la variable dependiente, y
sobre quienes ejercen violencia física en el hogar SOl

.res, Las mujeres son las generadoras más frecuente
sica. En 31.21 % de los hogares la violencia física con

.ñas la ejerce sólo la mujer, en 4.19% el agresor ex

iombre y en 16.21 % los dos integrantes de la parej
icia física contra los hijos menores. Que las mujere
.ipales agresoras se puede explicar por el rol socia
s de sus hijos que tienen asignado, lo que las oblig
yor tiempo con ellos y así se incrementa el tiempo d

nesgo.

OPORCIÓN DE MUJERES CASADAS Y UNIDAS MAYORES DE 15 AÑOS

,JAS QUE EJERCEN VIOLENCIA FíSICA CONTRA SUS HIJOS MENORES

CORRESIDENTES SEGÚN DIVERSAS CARACTERíSTICAS

La muiet o su pereie golpean a sus

hilos cuando se portan mal

No ejercen Sí eiercen
violencia violencia

de niños y niñas

hijos'** I 2.07 I 2.52

� los niños'"

! años 69.48 30.52

osde 5 años 37.18 62.82

os de 8 39.25 60.75

os de 13 45.89 54.11

nás 58.53 41.47

jel hoeer" ••



rto saciaeconómico I 2.13 I 1.9

3d"""

d 44.58 55.42

ina 49.28 50.72

lera total de residentes*** 4.93 5.38

ristices de la mujer
1*** 34.59 I 33.76

smpleede" " "

46.29 53.71

51.78 48.22

s de educación""" 8.36 7.17

engua indígena * * *

I 48.80 I 51.2

41.91 58.09

civil * *

ida I 48.78 I 51.22

la 46.25 53.75

�ación en la violencia y experiencias de la mujer
iuire violencia de pareja física * * *

I 50.73 I 49.27

28.5 71.5

.utrio violencia física durante infancia" * ..

I 58.64 I 41.36

33.88 66.12

itestiguó violencia en la familia de origen * * *

I 52.08 I 47.92

38.19 61.81

vistices de la pareja de la mujer
:1*** I 37.79 I 37.24

do n/s

47.49 52.51

48.29 51.71

s de educación""" 8.81 7.68

en¡;ua indigen« * * •



Conunuacton ...

Socialización en la violencia de la pereie
Hombre sufrió violencia física durante infancia * * *

No I 57.49 I 42.51

Sí 36.82 63.H

Hombre atestiguó violencia en familia de origen * * ..

No/No lo sabe I 53.37 I 46.6�

Sí 43.25 56.7:

Nota: Porcentajes en fila a 100%. Análisis estadístico de diferencias entre grup
cuadrado para variables categóricas, y F-test para variables continuas (núr
hijos, estrato socioeconómico, edad y años de educación).
***

p < .0001
**

P < .05
* p<.10

UENTE: Endireh 2003.

�n el cuadro 1 se presentan las estadísticas descriptivas (en t

le porcentajes para las variables categóricas, y de medias 1
-ariables continuas) yel análisis bivariado de los factores aso:

lue las mujeres y sus parejas ejerzan violencia física en contr:

lijas? Un primer grupo de variables se refiere a las caracte

le los niños y las niñas del hogar. Ahí se aprecia que en los 1
londe se ejerce violencia el número promedio de hijos es d
:n contraste con los hogares donde no se ejerce violencia
os niños y las niñas, donde el número promedio es de 2.0

El cuadro 1 también revela que los hogares en donde
nedia de los niños y niñas es inferior a 2 años registran la
encia más baja de violencia contra ellos (30.5%), en contra

:1 intervalo siguiente (entre 2 a menos de 5 años de edad), q
.entra la más elevada (casi 63%). A partir de ese grupo, a I

lue aumenta la edad media de los niños y niñas corresiden

ninuye la prevalencia de violencia que llega a 41.5% en lo
es donde la edad media oscila entre 13 años y más. Análi
le tallados (los datos no se incluyen en el cuadro 1) muesn

Por razones de espacio la información del cuadro I se limira a las variables fe
ales, en el texto iremos aporrando daros adicionales significativos para enrend
nres asociados al fenómeno d,. lo violencia contra los niños. 1" niñ,s v los ,d,
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en los hogares donde el promedio de edad de los hijos os

más de 2 y menos de 5 años las mujeres ejercen violencia f
tra ellos de manera exclusiva con mayor frecuencia (sin 1

pación de sus parejas), pues la cifra alcanza 40%. A partir
frecuencia con que las mujeres ejercen violencia física di
exclusiva va disminuyendo paulatinamente, pues pasa
y 26% en los tres siguientes rangos de edad promedio, re

mente. Cuando los varones son los ejecutores exclusivos,
lencia el patrón es el opuesto: a medida en que la edad f
de los niños y niñas del hogar aumenta, se incrementa ta

tendencia a que sea el varón el único que ejerce violencia f
era ellos (3, 4.5 y 5.5%, respectivamente, en los hogares
edad promedio de niños y niñas corresponde a los tres ran

mencionados).
Finalmente, hay también hogares en donde tanto la:

como los hombres ejercen violencia física contra los hijo
cuencia de estos casos es mucho más elevada que aquelk
los hombres son los únicos que ejercen dicha forma de ,

En este caso el patrón sigue una forma diferente de la d
descritos anteriormente, pues ahora estamos frente a una

tida, ya que son los hogares con niños pequeños (de 2 a]

8 años) los que sufren mayor violencia de todos (alredec
por ciento).

Por otra parte, el cuestionario de la Endireh 2003 tar

duye preguntas acerca de la frecuencia ("de vez en cuando
do" o "muy seguido") con que las mujeres o sus pareja
violencia contra los niños y las niñas en el hogar. En los ho
niños cuya edad media está por debajo de los 5 años, la 1

sólo es la principal perpetradora de violencia, sino tambi
la ejerce más frecuentemente. A partir de esa edad la ten

revierte, ya que son los hombres quienes golpean con mayoi
cia. Sin embargo cabe la hipótesis de que, proporcionaln
hombres ejerzan más violencia que las mujeres, teniendo (

el tiempo que cada uno dedica a la convivencia con los r
Otra variable asociada a la prevalencia de violencia físi

los niños y las niñas en el hogar es la composición por se)

(CII:::1l1fO 1). T ,os hO!7:Hf'S e-n cloncle los me-nore-s srm f'xcllIS
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as registran la menor prevalencia de violencia física (42%). La:
1S aumentan en los que están compuestos únicamente por niño:

%), y aun más en los hogares mixtos (58 por ciento).
Un segundo grupo de variables que aparecen en el cuadro 1

�fiere a las características del hogar. El estatus socioeconómico S(

.ia también con el riesgo de violencia en el hogar. La poblaciór
ido clasificada en cuatro estratos: el 1 corresponde al nivel má:

) y el4 al más alto. Al hacer de ésta una variable continua (de 1

se advierte que el estrato socioeconómico medio de los hogare:
londe no se ejerce violencia contra niños y niñas es 2.13, mien­

que el estrato socioeconómico medio de los hogares donde s

jerce violencia es 1.9. Con otra forma de análisis de esta variable
:os no incluidos en el cuadro 1) se advierte que mientras que er

D de los hogares de estrato muy bajo se reportó abuso físico con.

liños y niñas, la proporción fue de 54% para los hogares de estra

rajo, 45% para los de estrato medio y 37% para los hogares d(
ato socioeconómico alto (p < .01).
Por otra parte, en los hogares ubicados en contextos rurales L
falencia de violencia física contra los niños y las niñas es mayol
.4%) en comparación con los hogares urbanos (50.7%), sin qw
ello la cifra deje de ser muy alta. La violencia física contra niño!
ñas también se asocia al número total de residentes en el hogar: e

medio en los hogares donde hay violencia es de 5.38 residentes

.ornparación con 4.93 en los hogares donde no hay violencia.
Un tercer bloque de variables que presenta el cuadro 1 se refien

5 características de la mujer. Las madres de los hogares donde s(

ce violencia contra los niños son en promedio algo más jóve
(33.76 años) que las de los hogares donde no se ejerce violenci:
.59 años, p < .001).
La condición de empleo, tanto de la mujer como de su pareja
estra una clara asociación con la prevalencia de violencia contra lo:
os y las niñas en el hogar; mientras 53.7% de las mujeres no em

Idas ejerce violencia, la proporción disminuye a 48.2% entre la.

pleadas. La diferencia entre estos dos grupos (el de mujeres qw
rajan frente al de las que no trabajan fuera del hogar) es signi
.tiva v ouede estar relacionada con el menor tiernno eme nerma



pueue ejercer el maitraro. d', del. . mas eca as. amo sue e ocu,
La escolandad de la mUJertam- en relación con temas sensibles

bién se asocia significativamente dicho descubrimiento ha debic
con nuestra variable de interés. En enfrentar fuertes resistencias [.
los hogares donde se ejerce violen- los hallazgos atentaban

cia contra los niños y las niñas, las directamente contra las creenc

..

di d establecidas acerca de la
mUjeres tienen un prome lO e

" id d" I
.

d d
_ . sequn a que a sooe a y7.17 anos de escolandad, en corn- familias supuestamente brinda

paración con 8.36 años que en a esa población.
promedio tienen las mujeres de
los hogares en donde no se ejerce
violencia.

La pertenencia a un grupo indígena ha sido asociada con el ries

go de sufrir violencia familiar en México (Del Pozo, Castro y Riquer
2004; Villarreal, 2007). Investigaciones recientes muestran que l.

heterogamia y homogamia étnica en México están asociadas a vario:

riesgos de violencia de pareja contra las mujeres casadas y unidas
En el cuadro 1 se muestra que entre las que hablan alguna lengu:
indígena la prevalencia de violencia física contra los hijos es mayo I

(58.09%) que entre las que no hablan lengua indígena (5l.2%)
Sin embargo, como hemos hecho con algunas de las variables descri
tas anteriormente, conviene abundar en la información relacionad.
con la condición indígena, aun cuando estos datos no se muestrer

en el cuadro l. En uno de cada dos hogares donde ninguno de lo:
miembros de la pareja habla lengua indígena los niños y niñas sufrer
violencia física. Tal porcentaje es mucho menor que en los hogare
donde tanto el hombre como la mujer son indígenas (57.6%) o e

hombre es indígena y la mujer no lo es (57.1 %); de hecho no ha)
diferencias significativas entre estos dos grupos. Los hogares donde
los niños y niñas tienen un mayor riesgo de sufrir violencia Hsic;
son aquellos en los que la mujer es indígena y el varón no lo es. Er

seis de cada diez hogares de este tipo los niños y niñas son víctima:
de la violencia física que ejercen sobre ellos sus progenitores.

Finalmente, el estado civil es otra variable asociada a este pro
h1pm:::¡ Fntrp b" mlliprp<; IInicl:::¡<; b nrpv:::¡1pnri:::¡ clp vin1pnri:::¡ rnntr�



Roberto Castro y Sonia M. Frías

rs hijos es de 53.75%, proporción mayor que entre las muj­
asadas (51.2%, p < .01). Al igual que los estudios sobre violer
ontra las mujeres ejercida por su pareja, que tradicionalmente.

.porrado mayor prevalencia de violencia entre las mujeres I

stán unidas, en comparación con la que experimentan las casa-

11 el caso de la violencia contra niños y niñas se advierte la mis
mdencia.

Un cuarto bloque de variables se refiere a la socialización e

iolencia y a las experiencias de violencia en la pareja que han I
.nciado las mujeres. En el cuadro 1 se aprecia que la prevaler
e violencia física contra los niños y niñas en el hogar es mu.

iás elevada entre las mujeres que atestiguaron violencia entre

adres en la infancia (61.8%), sufrieron la violencia de sus pa<
)6.12%) y sufren violencia de pareja (71.50%), en comparac
on aquellas que no sufrieron ni sufren estas formas de violer
J.7.9, 41.36 y 49.27%, respectivamente).

Un análisis más detallado muestra que 40.1% de las muj:
ue al momento de la encuesta (2003) se encontraban uní
casadas reporta haber sufrido violencia física durante su infan

1 análisis por cohortes de edad no revela diferencias importante
itas experiencias de abuso infantil. El porcentaje de mujeres,
�portaron haber sufrido violencia física durante la infancia y h
l edad de 12 años disminuye sólo para las que en la actuali.
enen 56 años y más. Ello puede deberse a un efecto de memc

ues las mujeres de mayor edad tendrían mayores dificultades f
.cordar estos aspectos de su infancia.

Respecto a la persona que más frecuentemente ejerció la violet
obre las mujeres cuando eran niñas, en la mayoría de los caso

'ató de la madre (58.6%) yen segundo lugar del padre (30.1'
inalmente, las mujeres también indicaron que los hermanos y 1
lanas, los abuelos y abuelas, los tíos y las tías y otros famili:
iercían violencia física contra ellas (11.3%). Al analizar la infon
ión por cohortes de edad, tampoco hay una tendencia clara
ecto a la evolución de la frecuencia del maltrato físico a lo la
el tiempo, pues en todos los subgrupos entre 15% (mujeres el

5 y 25 años) y 26% (mujeres entre 36 y 45 años) reporta hs
utrido violencia "sezuido" v "muv sevuido" en la infancia.
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Un dato revelador se refiere a la aceptación o normalización de
la violencia que sufrieron las mujeres cuando eran niñas. Entre las

que fueron víctimas de ella, 67.5% considera que le pegaban lo
necesario o lo norrnal.f Este dato podría ser indicativo de una socie­
dad que forma individuos entrenados para tolerar la violencia que
se ejerce contra los niños y las niñas. Cabe preguntar si esta toleran­
cia o tendencia a ver como normal la violencia ha aumentado
o disminuido con el paso del tiempo. Las mujeres situadas en los
intervalos de edad de los extremos (de 15 a 25 años y 66 años

y más) tienen una mayor tendencia a considerar normal la violencia

que experimentaron cuando eran menores de edad. Esta aceptación
de la violencia está vinculada con la frecuencia con que la experi­
mentaron durante su infancia y su adolescencia. Es decir, hay una

correlación significativa y negativa entre estas dos variables. Por lo
tanto, en todas las cohortes de edad cuanto mayor era la frecuencia
con que se les disciplinaba físicamente, menor es la tendencia a con­

siderar normal esa violencia. Esto se ilustra, por ejemplo, en el caso

de las mujeres más jóvenes (de 15 a 25 años de edad) que, por mu­

cho, es el grupo de edad que ve más normal la violencia, y también
es el que declara haber sufrido violencia con menor frecuencia. Lo

anterior puede ser indicativo de que existe un umbral de toleran­
cia por debajo del cual la violencia que ejercen los padres contra

los hijos tiende a considerarse normal, y por encima del cual, en

cambio, esa misma violencia tiende a rechazarse. Obviamente será
materia de investigación subsecuente la confirmación de la existen­
cia de ese umbral, su caracterización y la identificación de los fac­
tores que podrían contribuir a erradicarlo del todo.

El cuadro 1 también contiene información sobre la socializa­
ción en la violencia durante la infancia de las parejas de las entre­

vistadas. Los datos que ofrece la Endireh 2003 para los hombres
son precarios, pues los proporcionaron las mujeres. Sin embargo,
como se advierte en el quinto bloque de variables del cuadro 1, la

prevalencia de violencia contra los niños y las niñas del hogar es

8 Conviene mencionar que la pregunta específica del cuestionario rezaba: "¿Usted consi­
dera que le pegaban ... 1) injustificadamente o sin razón?, 2) lo necesario o lo normal?,
3) no recuerda, 4) no respondió".
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significativamente más alta cuando el esposo de la entrevistada

presenció violencia entre sus padres en la infancia (56.75%) que
cuando no la atestiguó o las entrevistadas no lo saben (46.63%). Lo
mismo ocurre entre los hombres que recibieron violencia de sus

padres en la infancia; su prevalencia de ejercicio de violencia física
contra los hijos es de 63.18%, en contraste con los que no sufrie­
ron ese tipo de violencia, cuya prevalencia de violencia contra sus

hijos es de 42.51 %. De esta forma, las variables que aparecen bajo
el apartado socialización en la violencia y experiencias de violencia
en la pareja confirman la teoría de que la violencia está altamente
asociada a un aprendizaje a lo largo de la vida del individuo y se tras­

mite de generación en generación.
Por último, el sexto bloque de variables del cuadro 1 se refiere

a otras características sociodemográficas de la pareja de la mujer,
como la edad, la condición de empleo, los años de escolaridad

y la condición de hablante de lengua indígena. Al igual que entre las

mujeres, el promedio de años de escolaridad de los hombres que
viven en hogares donde se ejerce violencia contra los niños y las niñas
es menor (7.68) que el de los que viven donde no se ejerce violencia

(8.81). De igual modo, los hablantes de lenguas indígenas viven
en hogares donde la prevalencia de violencia física contra los niños

y las niñas es significativamente más alta (57.37%) que en donde
viven hombres que no hablan lengua indígena (42.63%). Sin embar­

go, la condición de empleo de los hombres no se asocia al riesgo de

que se ejerza violencia contra los niños y niñas del hogar. Cabe recor­

dar, no obstante, que los datos que proporcionan las mujeres sobre
sus parejas son limitados, ya que para algunas variables no hay infor­
mación en un porcentaje elevado de casos. Este hecho influye en

la estrategia multivariada que se adopta en la siguiente sección.

Análisis multivariado

En el cuadro 2 presentamos dos modelos de regresión logística mul­
tivariada que predicen el riesgo de que los niños y las niñas de los

hogares reciban violencia física de la madre o el padre. En el primer
modelo se incluyen sólo las variables de la madre, mientras que
en el segundo se añaden las variables relativas al padre. Como se
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aprecia en el modelo 1, el riesgo de que los menores sufran'
lencia física en el hogar aumenta en función de ciertas variable

En efecto, el riesgo relativo (odds ratio):

• Es 16% mayor por cada niño o niña adicional en el hog:.:
• Es 256% mayor en los hogares donde el promedio de el

de los niños y las niñas oscila entre 2 y menos de 5 años, en c<

paración con los hogares donde dicho promedio es meno

2 años. Tomando esta misma categoría de referencia se al
cia que para todos los otros rangos de edad promedio el r

go relativo es significativamente mayor: 195% superior en

hogares donde el promedio de edad de los hijos está enn

y menos de 8 años, 111 % mayor en los hogares dond

promedio de edad está entre 8 y menos de 13 años y 4

mayor para los hogares donde el promedio de edad es de
años y más.

• Es 22% mayor en los hogares ubicados en localidades urba

(en comparación con las rurales).
• Es 4% mayor por cada residente adicional en el hogar.
• Es 109% mayor en los hogares donde la mujer sufre violei

física de pareja, en comparación con los hogares donde
lo hace.

• Es 179% mayor en los hogares donde la mujer sufrió vio
cia física en la infancia, en comparación con los hogares do
la mujer no sufrió este tipo de violencia.

En contraste, el riesgo de que los niños y las niñas sufran violer
física disminuye en función de otras variables. En efecto:

• El riesgo relativo es 86% inferior en los hogares compl
tos exclusivamente por niñas, en comparación con los il

grados por niños y niñas.
• El riesgo relativo es 13% menor en los hogares donde la mi

trabaja fuera del hogar, en comparación con aquellos donde
lo hace.

• El riesen relativo disminuve �% nor cada año adiciona



Riesgo relativo (eI1) de e;e,
violencia contra sus hi;os me

frente a no e;ercer violen

Modelo 13 Modele

niños y las niñas

1.16*** 1.15*

ños (menos de 2 años)
) años 3.56*** 3.25*

� 2.95*** 2.59*

13 2.11*** 1.87*

1.44*** 1.14

�ar (mixto)

.14*** .67*

1.01 .98

)gar

xnico .93*** .92*

(rural) 1.22*** 1.27*

esidentes 1.04 * * * 1.05 *

mujer
.99*** .99*

.87*** .83*

n .97*** .98*

gena .96 1.16

.94 .99

»tencie y experiencias
ciadeparejafísica I 2.09*** 1.85*

lri::l fkir::l rlllr::lntp ? 7g*** ? h"i*
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I
I

Violencia en la familia de origen .97 .91 * *
I

de la mujer
Características de la pereis de la muier

Edad 1.00

Empleado 1.18 *

Años de educación .98

Habla lengua indígena .82 *

Sufrió violencia física durante infancia 1.74 * * *

Atestiguó violencia en la familia 1.03
de origen (no/no lo sabe)

Constante - .95*** - 1.41***
I

-2 LogLikelihood 24450.533 17964.265 ,::
Nota: Las categorías de referencia están entre paréntesis.

¡ :
a N=19 703 mujeres; 51.60% de las mujeres (muestra ponderada) reportó que ellas
o sus parejas pegan a sus hilos cuando se portan mal.
b N=14148 mujeres; 50.99% de las mujeres (muestra ponderada) reportaron que ellas I1
o sus parejas pegan a sus hitos cuando se portan mal. Las diferencias en el número de
casos radican en la pérdida de casos debido a la inclusión de variables que proveen

11

de información sobre la pareja de la mujer.
"'p< .0001 ··p<.05 ·p<.10

FUENTE: Endireh 2003.

En el modelo que incluye la información del padre o pareja de la

mujer se aprecia que al tiempo que se mantienen prácticamente
iguales todos los valores anteriores relativos a la mujer, tres nuevas

variables aparecen significativamente asociadas al riesgo de que los ni­
ños y las niñas sufran violencia física en el hogar. En efecto, este ries­

go se incrementa 18% si el hombre trabaja y 74% si experimentó
violencia física en la infancia. El riesgo disminuye 18% si el hombre
habla alguna lengua indígena. No deja de llamar la atención que
otras variables relativas al padre, como la edad, los años de escola­
ridad o haber atestiguado violencia entre sus padres en la infancia
no parezcan estar asociadas al riesgo de que los menores sufran vio­

lencia en el hogar. Cabe recordar, sin embargo, que en el reporte de
esta información por las mujeres hay problemas que pueden estar

generando resultados sesgados para algunas variables.
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Análisis de la trasmisión intergeneracional de la violencia en las mujeres

Conviene analizar la trasmisión intergeneracional de la violencia

para advertir en qué medida el hecho de que las mujeres hayan
atestiguado o sufrido violencia física en la infancia condiciona el

riesgo de que a su vez la ejerzan contra los niños y niñas del hogar.
En el esquema 1 se ilustra el conjunto de posibilidades que surgen
al combinar estas variables. Se aprecia en primer lugar que 25% de
las mujeres que incluye la Endireh vivió en hogares donde había
violencia entre los miembros de la familia. De ésas, 71.7% declaró
haber recibido de sus padres violencia física al menos hasta la edad
de 12 años, y de ellas 60% ejerce violencia contra sus hijos. Este per­
fil corresponde a 11 % de las mujeres casadas y unidas que tienen

hijos menores de 18 años (trayectoria superior del esquema 1).
En el extremo opuesto encontramos a 33.7% de las mujeres

casadas y unidas que tienen hijos menores de 18 años. Ellas no ates­

tiguaron actos de violencia física en su familia de origen, no sufrie­
ron violencia, ni la ejercen contra sus hijos. Ello significa que sólo
un tercio de las mujeres incluidas en esta encuesta ha vivido una

vida libre de violencia en términos de haberla sufrido en la infan­
cia o de ejercerla contra los hijos.

Todas las demás trayectorias que se incluyen en el esquema 1

suponen haber vivido (o ejercido) violencia en al menos una de las
tres instancias representadas. Cabe, sin embargo, diferenciar algu­
nas de esas trayectorias, que resultan particularmente interesantes.

Por ejemplo, 7.24% de las mujeres no ejerce violencia contra sus

hijos pese a haberla atestiguado y sufrido en la infancia. Se trata po­
siblemente de casos de resiliencia, cuyas condiciones de producción
y reproducción es necesario investigar.

En cambio 18.2% de las mujeres a pesar de no haber tenido
contacto alguno con la violencia en sus familias de origen ejerce vio­
lencia contra sus hijos; se trata de casos que constituyen un nuevo

inicio del ciclo de la violencia, evidentemente condicionado por fac­
tores diferentes de los implicados en la teoría de la trasmisión inter­

generacional. También en este caso, en consecuencia, es preciso
realizar estudios más detallados para conocer cuáles son las condi­
ciones situacionales y de la relación de pareja que contribuyen al
desarrollo de este tipo de comportamientos.
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JEMA 1. PROBABILIDADES CONDUCTUALES DE EJERCER VIOLENCIA COI

.05 NIÑOS Y LAS NIÑAS DEL HOGAR PARA MUJERES CASADAS y UNIDA�

DADAS SUS EXPERIENCIAS DE VIOLENCIA PREVIAS

leía física Mujer golpeada La mujer ejerce Porceniei,
� familia de niña violencia contra de hog;
origen sus hijos
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No
violencia 7.24

39.70

3.55

No
violencia

28.29
No

violencia 3.70
51.05

14.3

No
violencia 8.26

36.61

18.24

No
violencia

69.19
No

violencia 33.71

64.65

rdireh 2003.

trayectorias representadas en el esquema 1 son igua
ites. Por ejemplo, 3.5% de los casos está formado pOI
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sus hijos, quizá por haberla presenciado en su familia de origen
o como consecuencia de la violencia de pareja de la cual ellas mis­
mas podrían estar siendo objeto. O bien, 8.26% de las mujeres sí

ejerce violencia y sí la sufrió en la infancia, aunque no la haya ates­

tiguado entre los adultos con los que convivía.
El modelo de análisis que estamos proponiendo aquí tiene un

enorme potencial que debe ser explorado a fondo con nuevas varia­

bles, nuevos escenarios y otras formas de violencia.

Conclusiones

Del análisis precedente de la Endireh 2003 se desprende que:

• Un componente esencial del problema de la violencia intra­
familiar es el castigo físico que los padres ejercen contra los
niños y las niñas.

• Casi 41 % de las mujeres representadas por la encuesta sufrió
violencia física en la infancia.

• 42% de los varones, esposos o parejas de las mujeres repre­
sentadas en la Endireh 2003 también sufrió violencia física en

la infancia.
• 47% de las mujeres ha ejercido violencia física contra sus

hijos.
• 20% de los varones, esposos o parejas de estas mujeres tam­

bién ejerce violencia física contra sus hijos.
• En 48.39% de los hogares no se ejerce violencia física contra

los niños, las niñas o los adolescentes. En 51.6% se regis­
tra algún tipo de violencia física de acuerdo con la siguiente
distribución: en 31.21 % de los hogares ejerce la violencia físi­
ca sólo la madre, en 4.19% sólo la ejerce la pareja de la madre,
yen el 16.21 % restante ejercen la violencia tanto la madre
como su pareF.

• Los datos muestran que el ejercicio de castigos físicos contra

los hijos sigue siendo una práctica relativamente aceptada en

nuestra sociedad. Tal aceptación puede asociarse al hecho
de que se le percibe como una práctica "virtuosa' destinada
a corregir y educar a los hijos.
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r'renusas cuuuraies que sostienen

relaciones insatisfactorias o violentas

algunas intervenciones clínicas

Ignacio Maidonado'y Adriana Segouia"

Compartiremos inicialmente ciertos detalles
a nuestro parecer ilustra algunos de los tema

rrollar en este artículo.
Se trata de una familia compuesta por e

gado de mucho prestigio, de 52 años; la rns

francés en una escuela, de 50 años; el hijo
hijas de 25 y 23 años. La primera vez que 11
consulta hizo la siguiente descripción de su 1
bían que algo no marchaba bien en su relacic
era muy cariñosa con él; esta lejanía lleva!
estaban de acuerdo en ponderar la relación
cedentes.

Coincidiendo con la tercera sesión tera

de invasión al correo electrónico de ella, s

campamento que organizó la escuela, Adela
con un instructor de deportes. Aunque es,

haber implicado sexualidad, él cree haber d
del distanciamiento de su pareja .

.

Instituto Latinoamericano de Estudios de la Familia, }
Violencia Doméstica .

••
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ibargo los problemas se habían presentado en los últimos
;, mientras que la relación sólo se dio en el año en curso

;ar qué otra explicación pudiera haber del alejamiento
que hace cinco años se enteraron de que Marcos e1

al y poco después él les comunicó que vivía con su nueva

istóbal. Así, el distanciamiento coincide con el tiempe
n sabido que el hijo es gayo Mientras la madre apoy�
el padre lo rechaza por completo, y queda claro que estár
.rdo en este punto, pero manifiestan que por primera ves

len.
1 la aventura amorosa lo explica todo, y no escucha e

e la esposa ni del hijo por su falta de respeto. Ahora
cuenta de que Alfonso tiende a no respetar e incluso �

itros.

enernos a un hombre, a un padre que probablemente nun­

inado un golpe físico, pero que desde su jerarquía de po­
ltratado a otros y actualmente ejerce violencia contra Sl

ias maneras; es un exponente de la cultura patriarcal y con­

lue sostiene ciertas premisas que en determinadas circuns­
.ieran violencia familiar y social al toparse con algo que
ronde al modelo que se considera normal, cuando apa­
erente, lo inesperado.
leología patriarcal y conservadora se manifiesta adema:
undamente discriminatoria. En una única entrevista cor

lfonso le advierte a Marcos que nunca podrá aceptar le
[la la "elección" de su hijo; le dice también que ha des­
nás preciado sueño: tener una familia normal y completa
'era a los hijos de él, que Marcos jamás tendrá una fami­
Dios manda", y le asegura que nunca conocerá a su pa­
itras esto sucede, Adela quiere controlar el llanto pere
a.

el anhelo de Alfonso es que Marcos haga un doctorade

njero, descalifica sus estudios de posgrado en México. E

iesar, está por aceptar esta presión, como si con su iden­
ial le hubiera fallado al padre y quisiera darle siquiera

• I

.cion.
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Premisas culturales que sostienen relaciones no satisfactorias

Así, la distancia "inexplicable" en la pareja empieza a encontrar

su explicación en un cuestionamiento sobre los valores que habían

compartido o creían compartir hasta determinado momento. Ahora
ella da prioridad al vínculo con el hijo ya su bienestar, mientras que
él se aferra rígidamente a los principios y valores conservadores.

Hemos encontrado en el trabajo clínico, así como en la comuni­

cación con el equipo al que pertenecemos, y en el estudio y atención
a la violencia familiar, una serie de premisas culturales que están

arraigadas en una cultura patriarcal y conservadora, como las que
hemos ilustrado con el caso anterior, que coartan el bienestar emo­

cional de las familias y que eventualmente derivan en violencia.
A continuación expondremos algunas de ellas.

El mito de la presencia indispensable de la figura masculina

En una ocasión atendimos a la familia de un joven infractor integra­
da por la madre y cuatro hijos. Nos tardamos un poco en entender

quién era el señor que los acompañaba en la primera sesión. Habían
invitado a un "padrino" para que viéramos que contaban con una

presencia masculina, ya que sabían -según se lo habían explicado
en otras instancias- que formaban una familia "disfuncional".

Esta "necesidad" de la figura masculina ha presionado a muchas

mujeres solteras para considerarse incompletas, y a muchas mujeres
en pareja las ha llevado a soportar relaciones insatisfactorias o vio­
lentas con tal de no sentirse de esa manera, o bien, a tolerar a padres
violentos o alcohólicos para no "dejar a sus hijos sin la figura mascu­

lina", especialmente si se trata de varones.

He aquí la fuerza del mito contra la fuerza de la evidencia. Las
estadísticas muestran que cerca de la cuarta parte del total de los

hogares del país está encabezada por mujeres; es necesario insistir
en que un niño varón heterosexual que vive con su madre y sin un

padre está en condiciones de tener una vida emocional totalmente
sana, y lo mismo ocurre en cualquier otra combinación que imagi­
nemos. Con base en nuestra experiencia clínica podemos afirmar

que lo más importante para la salud mental de las personas y las
familias es la calidad de las relaciones, la seguridad que se forja
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.culos predominan la confianz

.cho otras características de los

m la familia del joven infracto
riiera plenamente y con segu
su familia no necesitaban a

alezas en su propia y particular
area en relación con este mito e!

LUjeres incompletas y familias i

rían mejores si estuvieran "cornj
lS para que descubran los recurs

tal y como están constituidas.
ones, cuando existe un padre, 1
: al hijo como una amenaza mái

e hiciste", y con esto pierde su f
e jerarquía con el hombre y CI

ia para la violencia. Por lo dem
1 de tener que ser "los malos" (

las mujeres solas

la pretendemos ilustrar alguru
liares y sus fortalezas. Su caso e

. Tiene 35 años, es divorciad;
lOS de casada. Tiene una hija, (
1 una pnma un poco mayor ql
su consulta es que sufre un ir

la", dice Ana. Padece un inson

ía no usar medicamentos alopá
plantea si le conviene o no tom

1 relación con un hombre cas:

.altrato: "me da los restos de su

uia era un hombre de princip
is, democráticos y de equidad.
itinamente. Da la impresión (
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res que la mantenían en el mundo con cierta seguridad parecen
tambalearse, entrar en crisis.

Desde su separación no había tenido problemas en su relación
con Camila. Había logrado un buen manejo de redes al adminis­
trar la casa en "equipo" con su prima. Está segura de que el padre
vivió sosteniendo y honrando ciertos valores, pero ahora duda de

que ella también los honre. Cuestiona, por ejemplo, por qué aceptó
mantener esa relación con un hombre casado que la subestima

y maltrata de diversas maneras. Dicha relación comenzó justamente
durante la breve enfermedad del padre. Dice que acepta las reglas
de su nueva relación como no podría haberlo hecho antes.

Actualmente su abatimiento se combina con la sensación de

que la casa no marcha bien, y se sorprende al oírse decir: "al fin y al
cabo, somos tres mujeres".

Recuerda que el padre, hombre militante de izquierda, insistía
en la necesidad de resistirse a los mandatos culturales con los que
no se tuvieran coincidencias.

En la tercera sesión se sorprende al comprobar que reemplazó
la idea de tomar medicinas antidepresivas por el proyecto de hacer

ejercicio. Concretamente, se compró una bicicleta, pero le extrañó
haber adquirido una que resultaba cara para su economía. Eso

sirvió para explorar los valores de su padre y compararlos con los
de ella. Comenzó a discriminar: el padre era radicalmente contrario
a comprar algo que no fuera indispensable. En cambio, aunque ella

compartía esas ideas en lo general, se permitió comprar la bicicleta
cara argumentando que se trataba de un estímulo para emprender
el camino del ejercicio, en reemplazo del camino que la llevaría
a ingerir medicamentos.

Le sorprende comprobar que al ir comparando sus propios valo­
res con los del padre percibe que compartieron muchos, pero que
no son idénticos ni los manejan de la misma manera. A medida

que avanza el proceso de duelo, se van asentando en ella los valores
de equidad y otros pensamientos relacionados con la feminidad

y con el poder. Dos sesiones después, y sin que se abordara su rela­

ción, comenta que rompió con su pareja; no entiende por qué
. .. ............. l.. . . t •
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S que duró la relación surgiera en ella la idea de volver ce

idre de su hija. Supone que se debía a la idea, novedosa para
� que "hacía falta un hombre en su vida y en la vida de su r

tribuye la aparición de estas ideas "raras" a la muerte del p
el vacío que le dejó. Es posible que tuviera que ver con el "reacc
)" de los valores que compartieron, y ahora ella debe re'

iáles son los que realmente abraza.
Este caso toca el mito de la presencia indispensable del v

también los estereotipos de género, porque siendo heredel
cultura liberal e igualitaria del padre, Ana es capaz de estab

1 modelo "no convencional" de familia y arreglárselas para e

uir una familia de tres mujeres armoniosa y saludable.
Siendo Ana una hija única, el peso de la distribución de los r

iros del padre y la carga que implica seguirlos o rechazarlos I

.lo en ella. Cuando el padre enferma y finalmente muere, enn

isis la seguridad de Ana sobre su capacidad para ser autosufici
irno cabeza de familia. Se involucra en una relación negativa
ente desgastada, perdida y abrumada, al grado de cuestionar si 1

le ver con que son "tres mujeres", haciendo alusión a la SUpl
ecesidad del varón. Si bien esta crisis alude de algún modo
isencia del varón, esto es estrictamente cierto sólo en el sentid

pérdida del padre, con un enorme peso para Ana como mo

como un ser entrañablemente cercano y fundamental en su

ración y herencia como persona. Pero la crisis de Ana no (

alta de varón", sino de duelo por la ausencia del padre. Por ta

trabajo terapéutico con ella consistirá en rescatar la herenci:
idre en cuanto a los valores que desea honrar, y determinar de
lanera lo hará, lo que incluye obtener la seguridad de ser una

� familia eficaz.

as mujeres solas y el cuidado de los hijos

licia es una madre divorciada con un hijo, Pedro, de 8 años, al
iele dejar solo gran parte del día mientras ella sale a trabajar e

I:1S:1iist:1_ Arllclf' :11 on mo clf' rrmieres rn ie- vive-n violf'nri:1 rn u= �
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-ues en la escuela le han reportado ciertas conductas agres
u hijo.
.ia suele tratar a Pedro como si fuera un niño más grandl
adulto: lo presiona para que haga muchas cosas por sí misrru

estirse, alimentarse, hacer la tarea, cuidarse, y le advierte qu
a algo será por su propia culpa. Todos estos elementos so

[lentes clásicos del maltrato infantil (abandono, negliger
rratar al niño conforme a su edad), y nos queda claro que I

no y el maltrato de la madre están afectando la conduct
o.

niciar su trabajo terapéutico el grupo confronta a Alicia pe
.nto tiempo a su hijo solo. Como ella ha recibido crftic:
I en otros ámbitos, como la escuela, tiende a defenderse agn
ite y argumenta que vive sola y tiene que salir a trabajar pal
ter a su hijo, por lo que "no le queda de otra": o lo cuid

ntiene, y con esa disyuntiva entiende su realidad.
nto nos damos cuenta en el equipo terapéutico de que
bemos tomar en cuenta el riesgo que representa el que u

� 8 años permanezca solo, hemos de procurar que ella �

� menos defensiva y más receptiva. Tratamos de ser empát
la carga y los dilemas que representa mantener y cuidar a u

mo madre sola, al tiempo que exploramos alternativas sobi
s que puedan apoyarla, sin dejar de explicarle los efectos e

ión; por ejemplo, de que además de dejarlo solo, lo culpe pe
meda ocurrirle ya que esa responsabilidad no es de él, sin
dultos.
este caso confiamos plenamente en las capacidades de Uf

ola para brindar cuidados y sustento económico y ernocion

jo. Así lo demuestran las experiencias de otras madres e

). Sin embargo una madre sola necesita una red (lo mism

padre solo), que debe construirse con el desarrollo del capit
le la madre, pero aquí tenemos un problema de polític.
s: el Estado debe apoyar en el cuidado de los hijos pequeño
al reconocer la existencia de madres solas, sino tambié

muchas familias requieren del trabajo de ambos padres pe
¡ económicos y por el desarrollo emocional y profesion:
,nc "l.T 0'111'17 pcnpri�lmpnrp nnrr111P h':nr mll1prpc r111P CP 'l.TP
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ladas en relaciones violentas, que dependen económicamente

1S parejas y que se enfrentan al dilema de trabajar para libe­
. o cuidar a los hijos.
)or tanto es importante subrayar que en muchos casos que sue­

onsiderarse "negligencia', como el de Alicia, si bien se requiere
·abajo psicológico individual y familiar, 1 dicha negligencia en

dad está arraigada en un problema social, debido a la pobreza
s redes sociales y de las políticas públicas, incapaces de apoyar
realidades, y no en la culpabilización exclusiva de las mujeres
como en el caso de Alicia, se han atrevido a dejar un víncu­
olento.

lito de la unidad familiar

lUy común la idea de que en la unidad está la fortaleza de las
lias o de los grupos. En la práctica clínica cuestionamos dicha
de unidad entendida como una sola, la misma para todos; gene­
ente esa idea única es propia de quien ejerce el poder, mientras

el disenso, las ideas diferentes, suelen verse como amenazantes,

hí que se condene a quien disiente. Dicha condena puede
iirir diferentes matices e incluso llegar a la violencia.
:=on frecuencia se considera que es función de las mujeres
-rvar la unidad y que por eso tienen que aguantar incluso la vio­
.a, Se impone la unidad a costa de lo que sea, con fundamento
¡OS valores hegemónicos. La unidad está por encima de todo,
's malestares y de los abusos.
\fos parece importante deconstruir esa idea de unidad y recons­

·la fortaleza de las familias y las comunidades con base en el
nocimiento y el respeto de sus diversidades, y en la construc­

de consensos a partir de la comunicación y el diálogo, y no en la
lena de quien es o piensa diferente. No se trata desde luego de
idea nueva, pero nos consta que para las familias es una ope­
in difícil porque están muy arraigadas las ideas conservadoras

:1 �aso de Alicia es. necesario eli�in�r, po.r eje�p1o, !os mandatos familiares que
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de unidad y porque la diversidad se vive como traición. Ése es el
caso de la familia que mencionamos al principio.

En el campo de la terapia familiar se ha categorizado a este

tipo de familias como rígidas. Salvador Minuchin y sus colabora­
dores (1978) describen cómo se van volviendo rígidas las familias
con síntomas psicosomáticos al extender y exagerar las reglas de
cuidados físicos a otros miembros y en diversas situaciones.

Lo mismo se aplica a las familias que pasan por crisis circuns­
tanciales como la migración. Esta situación genera ciertas reglas de
cuidado y preservación que con el tiempo se hacen rígidas, aun cuan­

do la migración haya concluido.
La escuela de Roma estudia la rigidez de las pautas interacti­

vas en las familias (rituales ligados a síntomas psicóticos en sus gra­
dos más altos), así como la rigidez de las pautas culturales (premisas
y prácticas culturales llevadas a su máxima rigidez). La rigidez en

sus distintas formas está ligada a la patología.
En el caso de la violencia encontramos rigidez en las interac­

ciones y en las pautas culturales, como por ejemplo una aceptación
rígida del machismo, el patriarcado, la jerarquía y la verticalidad,
el autoritarismo y la división excluyente de los roles de género.

Algunos estereotipos de género

Sabemos que los estereotipos rígidos de género presionan a los hom­
bres y a las mujeres hacia expectativas que muchas veces no es posi­
ble cumplir. En este esquema se hace responsable a la mujer de la
felicidad de la pareja, de los hijos y de la familia, así como del mane­

jo de las emociones, mientras al hombre proveedor se le releva de lo
emocional. Cuando esta división se vuelve rígida y polarizada se

fragmentan las capacidades humanas de ambos. Si a esta división
se agrega la superior jerarquía de poder que se confiere al hombre se

tiene un caldo de cultivo para la insatisfacción y la violencia.
En el primer caso que tomamos como ilustración la expectativa

hacia el hijo varón incluye la heterosexualidad y un modelo de "hom­
bre exitoso". En el caso de Ana, la idea es que la crisis se presenta
porque "somos tres mujeres".
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)ependencia, autonomía y redes

1 examinar los estereotipos de género observarno:

ependencia y autonomía se les imbuyen tanto a

los hombres.
Esta enseñanza rígida condena a los hombres a

osibilidades de pedir ayuda, pues hacerlo signi
ría". En cambio a las mujeres se les enseña que
orno parte de su "feminidad", ya que son sere:

rbles, hacer alarde de autonomía es un signo e

.rnenino", de ahí que se les condena a perder su

l gracia de otros, especialmente de su pareja. Po
las mujeres que esperan demasiado de los hom
ue se sienten muy demandados, con consecuen

istanciamiento, incomprensión y, en ocasiones
Una construcción individual, familiar, terapé

ca y cultural de los valores de dependencia y aun

ad para hombres y mujeres, fuera de los estere

de pareja, favorece una visión más equilibrada d
aloración de la solidaridad y la construcción I

amentales para lograr la salud emocional, para
unilias y para la prevención de la violencia.

ntervenciones clínicas, políticas y sociales

'or tanto, nuestras propuestas para promover la s

1S familias y la prevención de la violencia, tanu

.ico como en los de políticas públicas y de traba
n general, van en el sentido de cuestionar algur
oras, como los mitos que hemos mencionado, y
actores que mencionaremos a continuación:

"a flexibilidad

�l psicólogo argentino Pichón Riviére (2002) ase

s la clave de la patología y que su grado extremo é
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el contrario, la flexihi- La importancia de de

n signo de salud mental. idea o mito de la uni:
.

'1 1 en tanto ámbito idea
mmer caso 1 ustra que a

d
.

. . y e reconstruir, en e
:1 padre da pnondad a su fortaleza de las tarnih
normalidad", mientras comunidades en el rel

idad de la madre prioriza y respeto de su diver:

tar del hijo, pese a que la construcción de ca

do compartió un mundo partir de la comunica

:on el padre. diálogo, y no en la ce

que es o piensa difen
caso de Ana, comprar �a cumple con las expee
cara es muestra de Hexi- modelo ideal.
de que es capaz de elegir
IS mandatos que difieren
su padre.

'eracián del contexto

ideas y modelos universales impide ver la re

viduo y de cada familia. El padre del primer ca:

) para lo inesperado. Considerar el contexto qu
" comprender y respetar la historia y los signif
ilia o comunidad y al mismo tiempo cuestion:
ontra los derechos humanos.

:oncepción preestablecida de lo normal, lo natura

arta el desarrollo de las familias y de una gran d

;, que realmente existen, pero que la norma cultu
er hegemónica- considera incompletos, disfur
reces son estas etiquetas, y no la estructura misrr
sufrimientos.

, ,�. . .. , .
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ibilidad de las diversas formas de violencia

el imaginario social se suele admitir una idea de violencia ca:

npre asociada a la violencia física. Resulta indispensable insisti
visibilizar la violencia emocional, que ocasiona efectos devasta
es y es la más frecuente, la más invisible, la más sutil y por tant

nás difícil de reconocer y resistir. Casi siempre precede a la vic

cia física.
Como en el caso de Marcos, la imposición, la descalificación, l
.riminación y el desprecio también son formas de violencia.
Conforme a nuestra experiencia, una de las manifestaciones qu
ica faltan en una relación de violencia es el uso del dinero com

na de poder.
Esta violencia económica además es mistificadora (enloquece
a) porque trastoca las percepciones y los hechos. Conocerno:

ejemplo, el caso de Rosa, una mujer que dejó de trabajar par
ar los celos del marido, y los dos acordaron que trabajaría en f

er de él. El "sueldo" que él le da es el equivalente al gasto d
omida de la casa, de la que ella se encarga. Por tanto, Rosa n.

be un sueldo, sino "el gasto", con lo cual el marido ha lograd
ontrol de su tiempo laboral y de su dinero; además la confusió
re el gasto y el sueldo no le permite a ella distinguir por qué ha
l injusticia en ese arreglo.
Otra variante de esta violencia económica es la de los hombre

: convencen a sus parejas de que sin ellos no podrían sobrevivi
nómicamente, para lo cual también deben convencerlas de qu
inútiles. Hay otras mujeres que ganan más que sus maridos y si

bargo están convencidas de que dependen económicament
ellos.
En oeneral es comlÍn en las relaciones de violencia (lile el diner
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lisibilizar la construcción de los gé;

�s preciso mencionar constantemen

.re o de ser mujer es natural, sino

.

por lo tanto puede deconstruirs
lerechos humanos y no de la opn

El marco de los derechos huma
.ara el trabajo terapéutico y corru

iolencia, dice Virginia Goldner (1
.éuticos, al igual que las relacion.

[1Uy confusos.
Para Goldner, la única manen

,e la violencia es señalar permane
oluta de quien ejerce la violencia
.ermitir o no que lo agredan. No
ente de "lo que no se vale", es d

iempre ayuda a salir de la confusic
costumbres o de cualquier otra I

os derechos humanos, por cierte
orrientes de pensamiento terapét

;;¡ empoderamiento y la equidad

.a promoción del ernpoderarniei
iempre tiene que ir al parejo con

1 riesgo de generar nuevas opresa
Subrayamos también como ob

.ersonal- como una manera de co

Nos parece importante desta

omplejidad de las relaciones y del
iecto de quién, es decir, consider:
les y el poder.

Es un sentido de sí mismo que está asociad.
encr algún efecto en la dirección de la pro
.. . .. .
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El trabajo con grupos de hombres, de mujeres y mixto

Las experiencias y propuestas que hemos descrito se l

práctica clínica en el trabajo con individuos, famili
corno en la reflexión que sobre esta problemática re.

del equipo al que pertenecemos.
Consideramos, siguiendo las ideas del terapeuta

chael White (2005), que el trabajo clínico es taml

político, perteneciente a la política "con p minúsc

esa dimensión nos es posible constatar en qué medida

poder moderno oprimen ciertas capacidades y recur

nas, a quienes le provocan una sensación de fracaso:
ello un sufrimiento; pero también ahí surge su capa
cubrir y desarrollar resistencias al mismo. White (
análisis y la crítica de Foucault al poder moderno

terapéuticas y comunitarias capaces de deconstruir

y resistir dicho poder.
De estas modalidades de terapia queremos resale

grupos, ya que brinda una riqueza de posibilidades el

nica de la violencia. En el ILEF hemos trabajado varic

pos terapéuticos de hombres y mujeres, y estam

a hacerlo con un grupo mixto, de hombres y muje
mente formaron parte de nuestros grupos.

Para ello es necesario trabajar con la identidad,
ideas que provienen de la cultura en que estamos ins

uno va construyendo, eligiendo. Uno de los cono

en la terapia narrativa que guía nuestro trabajo es el
de identidad, que permite identificar su construccié
los miembros del grupo reconocen su necesidad c

identidad que resulte menos opresiva para ellos y F
implica un proceso que no es lineal y que conllev:
confusión y duda. En el trabajo con la migración
especialmente útil el grupo, ya que los participann

en compañeros de ese viaje, van atestiguando los aval

rlf' r.:lcl:1 lino v cnenrnn con elementos O:1r:1 contirrna:
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las historias que van construyendo las personas y q
sujeción del poder moderno. Los testigos se utilizan e

tánea en el mismo proceso grupal, o bien, de forrr
en un ejercicio de "testigos externos" que con un e!

fico apunta a iluminar las áreas o los momentos en

nas han desarrollado prácticas enriquecedoras para
de los demás. La idea principal de tales prácticas e

que la identidad es un concepto relacional y en me

En conclusión, con base en nuestra experiencia clír
ria con familias podemos afirmar que los valores de ti

tación y respeto de la diversidad, construcción de COI

a la decisión de las mayorías con inclusión y reco

las minorías son ideales de las sociedades modernas

que deben construirse en las arenas políticas, y qUé
estos principios daña la salud emocional de los ir

familias; de ahí que su construcción sea vital en ro.

de la sociedad.
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Lesbofobia en las familias. Un análisis cultural

4.ngela G. Alfarache Lorenzo
*

Las familias pueden ser espacios de relaciones interpersc
tivas, de afectos y de apoyos de diversos tipos para las mi

pueden ser también espacios de rechazo, de exclusión y d
Lo anterior depende de múltiples factores: de la con

propia de cada núcleo familiar, de su composición y ex

las relaciones que en ellos se desarrollan, de la posición de
lesbianas en su familia, y otros. En el presente artfcu
traré en el análisis de algunos hechos de lesbofobia que
las mujeres lesbianas en sus familias. He trabajado dura
diez años con lesbianas, y sus relaciones familiares han s

central de varios de mis trabajos (Alfarache, 2003, 2001

trabajos provienen los testimonios que figuran aquí.
El uso de la categoría lesbofobia no está tan extendi

de homofobia. Lo anterior no es extraño si tenemos en

comparativamente son muchos más los estudios existe
homosexualidad masculina y, por otro lado, que gran pa
incluye a las lesbianas entre los homosexuales o en la
homosexuales sin analizar sus especificidades.' Desde rr

.

Programa de Investigación Feminista, Centro de Investigaciones lnrerdi

��encias y �u�an.idades. .�
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sbofobia implica una especificidad concreta porque las les­
fren al menos una doble discriminación, opresión y subor­
: por el hecho de ser mujeres y por el de ser lesbianas. La

a es parte estructural del sistema u orden sexual dominante
a sociedad, el cual organiza las relaciones erótico-afectivas

personas, así como las relaciones mutuas entre los tipos de
des que este mismo orden distingue.
10 la lesbofobia como el mecanismo político de opresión,
ión y subordinación de las lesbianas en nuestra sociedad.
) de la lesbofobia es el sexismo en el que se articulan el

o, la misoginia y la homofobia (Lagarde, 1996); la lesbo­
lleva la expulsión y la separación de las lesbianas de derer­

espacios sociales y culturales pero, principalmente, del
e los derechos ciudadanos. En nuestra cultura lo lésbico se

� como un estigma a partir de la consideración de la sexua­

rica como transgresora (Mizrahi, 1987) de las normas de
idad dominante que construyen la condición de género
). Entiendo ésta como el conjunto de características sociales,
s y subjetivas que se asignan a la experiencia de las muje­
iales se concretan en la heterosexualidad y la maternidad
'las.

ndición de la mujer es una creación histórica cuyo contenido es el
nto de circunstancias, cualidades y características esenciales que defi­
la mujer como ser social y cultural genérico. Es histórica en tanto que
ercnte a natural, opuesta a la llamada naturaleza femenina, es decir,
junto de cualidades y características atribuidas a las mujeres -desde
s de comportamiento, actitudes, capacidades intelectuales y físicas,
su lugar en las relaciones económicas y sociales y la opresión que las

e-, cuyo origen y dialéctica escapan a la historia y pertenecen, para
ad de la humanidad, a determinaciones biológicas congénitas ligadas
) (Lagarde, 2003: 77).

r cómo se construye la lesbofobia implica analizar, en
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iilitan la lesbofobia. Nuestra organización genérica dominante- SI

aracteriza por lo siguiente:

• Un sistema dual, jerárquico y excluyente que implica:
i) El establecimiento y reconocimiento positivo de única

mente dos géneros que se corresponden estrictamenn
con los dos sexos reconocidos.

ii) La separación rígida entre los hombres y lo masculino y la

mujeres y lo femenino.
iii) La jerarquización de los dos géneros reconocidos, que im

plica la supremacía de los hombres sobre las mujeres.
iv) Un erotismo construido para cada género que, norrnadr

rígidamente, establece lo permitido y prohibido para cad:
uno de ellos. La complementariedad que, planteada entr

lo masculino y lo femenino, es de hecho la complemen
tariedad de lo femenino a lo masculino con fines de la repro
ducción social. La concepción de la cornplementariedar
entre los sexos la sostiene principalmente la Iglesia cató

lica, que la esgrime como uno de los argumentos centrale
en contra de las uniones o matrimonios entre persona
homosexuales.

• La jerarquización de las sexualidades, que conlleva:

i) La distinción entre heterosexualidad y hornosexualidar
como prácticas sexuales excluyentes.

ii) Acorde con la relación directa establecida entre dos sexo

y dos géneros, se reconoce como positivo únicamente e

deseo heterosexual y se establece que la hererosexualidar
es la norma positiva, valorada, y el resto de los compor
tamientos, formas de ser y existir, por lo tanto, son "des
viaciones" a esa norma y las personas y grupos que lo

practican son "minorías".

Marcela Lagarde (1996: 52) define a la organización social genérica patriarcal mexican

onternporánea como "un orden social genérico de poder, basado en un modo de domo
.ación cuyo paradigma es el hombre. Este orden asegura la supremacía de los hombre

,.-1". In m'lcrll1inn cnhrp l'.l intpri"ri'7'lriAn nrp"i'.l rlp I'lC nllliprpc " ,..Jp In fpn1pnino F
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En relación concreta con las lesbianas y la lesbofobia, lo ante­

rior es básico para entender que el sexismo, el machismo y la lesbo­
fobia son parte estructural del sistema de géneros dominante, esto

es, no son sólo actitudes individuales que desembocan en el posicio­
namiento como desiguales de las y los diferentes.

El sexismo: machismo y misoginia

La existencia de un sistema social de géneros dual, jerárquico yexclu­
yente es la base del sexismo, o consideración de la inferioridad de
las mujeres en relación con los hombres. El sexismo está basado en

el androcentrismo (Lagarde, 1996), que marca que:

Lo masculino se caracteriza por su adscripción al universo exterior y polí­
tico, mientras que lo femenino remite a la intimidad y a lo doméstico. La
dominación masculina se reconoce en la forma específica de violencia sim­

bólica que ejerce de manera sutil e invisible, precisamente porque es presen­
tada por el dominante y aceptada por el dominado como natural, inevitable

y necesaria. El sexismo se caracteriza por una continua objetivación de la

mujer (Borillo, 2001: 31).

Lagarde plantea que las formas más relevantes del sexismo son el
machismo, la misoginia y la homofobia, y define al machismo como

la "magnificación de ciertas características de los hombres, de su con­

dición masculina, de la masculinidad y, en particular, de la virilidad:

abigarrada mezcla de agresión, fuerza dañina y depredadora, y domi­
nación sexual" (Lagarde, 1996: 106-107). Por su parte, la misoginia,
que podemos considerar como la fobia a las mujeres (Lagarde,
1999: 156), implica que:

Tras la sobrevaloración de los hombres y lo masculino se inferioriza y subva­
lora a las mujeres y a lo femenino. La dominación patriarcal pone en condi­
ciones sociales de subordinación a las mujeres, y las hace invisibles simbólica
e imaginariamente: no obstante la presencia de las mujeres, no son vis­

tas, o no son identificadas ni reconocidas algunas de sus características

(Lagarde, 1996: 107).
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En relación concreta con la homofobia y la lesbofobia, el sexis­
mo deriva de la consideración de la heterosexualidad como natu­

ral, superior y positiva y, con base en el pensamiento binario, se

le opone la homosexualidad como antinatural, inferior y negativa.
La homofobia

describe un tipo de sentimiento que incluye las ideas de miedo (pánico)
y repulsión (u odio). La homofobia, según Weinberg, es una enfermedad

que afecta "a muchas personas heterosexuales y a la mayoría de los ho­
mosexuales" (lo que se ha dado en denominar homofobia internalizada)
(Herrero Brasas, 2001: 104).

Lesbofobia en las familias

Los datos que he recogido por años en mi trabajo de campo e inves­

tigación dejan clara la importancia de las familias en la vida de las
lesbianas. Desde mi perspectiva, además de los afectos y apoyos que
las familias proporcionan a las mujeres destaco otro punto fun­
damental en esta relación. Las personas que son estigmatizadas y
discriminadas con base en su raza, su etnia, su lengua o su religión
cuentan, prácticamente en la mayoría de los casos, con el apoyo
del círculo familiar, porque en muchas ocasiones quienes integran
dicho núcleo comparten el motivo de la discriminación. No ocu­

rre así con el lesbianismo; por el contrario, en la mayoría de los
casos las lesbianas son las únicas o de las pocas personas que en

un núcleo familiar no comparten el paradigma dominante de la hete­
rosexualidad. Al respecto destacaré algunas cuestiones que consi­
dero fundamentales de esta relación.

El miedo y el temor

El miedo y el temor son sentimientos omnipresentes en la vida de
las lesbianas: miedo a ser, a sentir, a decir, a que se les note, a perder
afectos, a que no las reconozcan, a que sean "la pobrecita", a que
las insulten, las maltraten, las denigren, las golpeen, las maten;

miedo a las y los otros, miedo por las y los otros. El miedo, en el
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caso de las lesbianas, forma parte ineludible de los velos con que cul­
tural y socialmente se les cubre. He definido a los velos como el

conjunto de palabras, silencios, actos, actitudes, prácticas, negacio­
nes y obligaciones que se imponen a las lesbianas con la finalidad
de negarlas, ocultarlas, encubrirlas, callarlas, omitirlas, invisibilizar­
las, discriminarlas y violentarlas (Alfarache, 2009). Entre los prin­
cipales miedos que ellas describen se encuentran los que se exponen
a continuación.

Miedo a ser descubiertas

Podemos diferenciar entre las lesbianas al grupo de mujeres que son

develadas y al de las que se autodevelaru '
una de las diferencias

entre ambos grupos es que, en muchos casos, las primeras no expe­
rimentan el miedo a ser descubiertas: el miedo es, más bien, un senti­
miento que irrumpe en el momento de la develación, mismo que se

aúna a la incertidumbre y que conjuga, en ese instante, todos los
miedos que las mujeres que se develan experimentan en procesos de
más larga duración. Para las mujeres que se develan, el miedo es un

sentimiento presente por más tiempo, que depende de la conciencia
de la diferencia y cuyo eje principal es el miedo a ser descubiertas
antes de descubrirse; como narra una de ellas: "Miedo, temor a que
te descubran diferente, a descubrirte, a que me descubran en mis
relaciones" .

Podemos distinguir también entre las mujeres que se conside­
ran lesbianas de toda la vida y las que se autodefinen como lesbianas
en etapas adultas de sus vidas por la mayor presencia del miedo en

la vida de las primeras. La conciencia de la diferencia asociada al
hecho lésbico aparece en la adolescencia, cuando las jóvenes han

aprendido que sus sentimientos por sus pares de género y edad o por
adultas no son "normales"; por ello, cuando establecen relaciones
tienen muy claro lo que expresa una de ellas:

.1 Defino la develación como el proceso mediante el cual la diferencia es expuesta, mos­

trada, comunicada o descubierta; está conformado por una serie de pasos o descorri­
mientos de velos que pueden o no desembocar en una reestructuración identitaria

positiva para las mujeres.
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uando salí de sexto me gustaba esta chi
le le gustaban otros hombres; ahí te d:
das hablan de sus novios o que les gust
iblaban de sus novios, y cómo yo iba;

tos casos, dado que las mujeres
l, el miedo a ser descubiertas est

1S develan otras u otros, el mie
ones y espacios, y ello implica:

.rno han mostrado numerosos estudie
enudo inducidos a desarrollar reperto!
curren en función de los públicos difer
)0 de gestualidad o de actitud a otro SI

.ribon, 2001: 75).

} a no ser reconocidas

.tariamente la cuestión principal I

. ser descubiertas o al descubrirse
como hijas, hermanas, amigas, I

1S el círculo familiar es nodal P'
das, por su dependencia respect<
r porque dichas personas son las
enen sobre las mujeres. Dicho CI

ouede ser afectivo, económico o

-do a que las descubra la familia
a acarrear es intenso. Es el miedr
o de lo que las mujeres son en su

) anule las relaciones existentes. �
ocimiento como lesbianas, ya q
identidad pero no constituye el
idad de ser reconocidas como le
,1� �rlpI�:lntP �n�li7,::¡rpm()<; pn tPI
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do a las pérdidas

ectamente relacionado con el desconoci
, pérdidas, ya que la falta de reconocimiei
rto tales lleva en muchos casos a la pérdic
lito familiar, las pérdidas pueden ser parc
les pueden ser expulsadas totalmente del
1 mayoría de los casos prevalece una expu
emos distinguir varios ángulos: en ocas

nadas como hijas y hermanas pero no ce

.lica que si quieren seguir siendo en el e

ltarse con el velo del disimulo yel silem
, las que deciden no integrarse en todas l
las lesbianas a quienes no se acepta come

ar optan por mantener sólo dererrninac

ilias; en este sentido participan en algunas
1 en otras, aunque se les invite, en tanto 1

parejas, por ejemplo.
En la Primera Encuesta Nacional sobre e
14 se puntuaron de O a 10 los ámbitos,
.onas homosexuales perciben una mayal

�una discriminación y lOes mucha. Los

• 7.64 en el trabajo;
• 7.45 en la escuela;
• 6.61 en los hospitales públicos, y
• 6.55 en la familia.

ido que "en la familia la discriminación s

ón de desistir y ocultar su preferencia se

::> diferente al resto de los integrantes", Id
.ona homosexual vive en su familia son:

'a obtener información detallada consulte Secretaría (

esta Nacional sobre Discriminación en México, <1
·rrpt"'lri')clnrr'\�nprr i,,')/rn')in rlicrrirnin'lriAn hr-rnl" e>,
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44.1 % intenta obligarle a desistir de su preferencia sexua

43.5% intenta que oculte sus preferencias sexuales;
35.3% da preferencia de trato a sus hermanos por no s

homosexuales;
28.8% no le permite compartir sus decisiones con el res

de la familia;
27.6% le da menos libertad que a sus hermanos, y
10.9% no le permite estudiar.

e los momentos nodales de la lesbofobia que se vive en

r de las familias ocurre cuando las mujeres establecen Ul

n de pareja. Mientras las experiencias afectivas, amoros

.as pueden desarrollarse en espacios y tiempos que podem
linar "del ambiente" -y que por serlo proporcionan áml

;eguridad-, el establecimiento de la primera pareja obli]
las mujeres a develar su diferencia ante una parte del mund

mayoría de ellas el establecimiento de relaciones erótica
sas o de pareja es vital. Una de ellas asegura: "para mí h.

uy enriquecedores los enamoramientos".
-ctivamente, el hecho de que dos mujeres decidan comparl
as, y sobre todo si deciden hacerlo compartiendo también:
I cotidiano, tiene consecuencias en cuanto a ser estigmatizad
os niveles de su existencia. En la relación con sus familias (

que, como hemos visto, saben que ellas son lesbianas, el m

� la pareja depende tanto del tipo de unión de que se tra

iel grado de apertura de cada una de sus integrantes y de
como tal, y por otro lado, de las relaciones que cada mujer (

cular y la pareja como tal mantengan con quienes integran 1
; familiares. Así, las situaciones familiares varían enormemen

ts que reciben un rechazo total y aquellas, caso poco frecue:
:alidad, en que se les acepta como una pareja. En los casos (

se les acepta, la estigmatización se advierte en la total excl
� la pareja en todos los asuntos relacionados con el núck
r y con la vida particular de la mujer en cuestión, la acept
: ésta, pero como "amiga", "compañera de trabajo o estudios
mera de departamento", etcétera, o en cierta integración, pe
ircial, esto es, en algunas ocasiones particulares.
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Viñuales (2000: 71) observa que en ocasiones las familias acep­
an a las hijas precisamente cuando logran estabilizar su vida afec­
iva: al respecto, una de sus informantes plantea que "aunque sea:

esbiana la familia te acepta más si sales con alguien durante muchc

lempo" _ Para la autora, el "carácter duradero de una relación pre­
alece sobre el contenido sexual de esa relación ante la mirada fami­
ar, que concibe esa pareja estable y duradera como un sucedánec
el vínculo afectivo que se piensa propio y exclusivo de la pareja
eterosexual" (Viñuales, 2000).

Para la mayoría de las mujeres la persona nodal dentro de
írculo familiar es la madre: "Quien me daba más miedo era m

.iamá porque si te desaprueba la mamá te va a desaprobar todo e.

.iundo. Si te aprueba te afirmas, tienes más elementos, porqu{
l mamá es el mensaje primero que recibes; si al principio te rechaza
II mamá, ¡qué vas a esperar de los otros!" (Viñuales, 2000: 71).

La aceptación materna es fundamental para la mayoría de lal

aujeres; así, quienes cuentan con ella refieren la calma, la tranquili­
ad y, sobre todo, la seguridad que les proporciona, y quienes nc

l tienen suelen vivir en el desasosiego y el miedo, entre ser la hija
ser la lesbiana. Esta aceptación tiene también un lado práctico: en

)s círculos familiares en que se reconoce la autoridad de la madre
II aceptación implica un respaldo ante el resto de los integrantes
e la familia y la no expulsión del círculo familiar (aunque, desde

lego, no es automático que la aceptación materna conlleve la acep­
ación del resto de la familia). En los casos en que el padre no acept2
l homosexualidad de su hija, la madre puede actuar como escude
n esa relación.

Por otro lado, si consideramos a la madre como el conjunte
.e figuras femeninas de autoridad en la vida de cada mujer (la mamá,
lS abuelas, las tías, las madrinas, las maestras, las amigas, las corn­

'añeras de trabajo, las parejas), vemos que efectivamente a esté

onjunto le corresponde un papel fundamental, pues en la mayo­
La de los casos constituve el círculo de aoovo vital orimario nara



Lesbofobia en las familias

Miedo al nombre Una alternativa feminista para
erradicar la lesbofobia es exigir

Una cuestión fundamental para la la visibilidad sin violencia, con

id id d es có b 1 segundad y libertad.
1 enn a es como se nom ra a as

mujeres cuando se les descubre
o cómo se autonombran en el momento de develarse. En muchos
casos la persona ante la que se devela una mujer es ella misma;
a veces se develan sin nombre, es decir, se develan sólo sentimien­
tos: las mujeres saben que sienten algo diferente de lo que deberían
sentir. Los primeros nombramientos son cruciales en su vida, ya que
los nombramientos y los conocimientos están íntimamente uni­
dos: la forma en que se les nombra y los conocimientos que dicho
nombramiento implica acerca de la homosexualidad y las personas
homosexuales son parte de la autoidentidad durante una amplia
etapa de su vida. En este sentido, si quienes son significativos para
las mujeres o ellas mismas no saben de la existencia de una cate­

goría de personas estigmatizadas, la experiencia no puede inter­

pretarse en términos de dicha categoría; o si la experiencia aparece
como completamente ajena a la categoría, no será interpretada en

esos términos. Así, si una mujer ha aprendido los estereotipos cul­
turales sobre las personas homosexuales que las presentan como

anormales, machorras, odiado ras de niños y niñas, etcétera, y no con­

sidera que ella cabe en dicho estereotipo, le será difícil interpretar
su experiencia a partir de dicha categoría. Así, en los contextos cultu­
rales en los que se presenta y conceptúa a las personas homosexua­
les de una manera negativa, las mujeres que sienten atracción hacia
otras mujeres serán vistas y se verán ellas mismas como enfermas,
insanas o raras.

Tenía diecisiete años cuando me planteé por primera vez que me gustaban
las mujeres y que quizá podía ser lesbiana. Muchos pensamientos se atrope­
llaron en mi cabeza. Corría el año 1985 y, a pesar de los avances sociales,
aún no era fácil para una adolescente considerar semejante posibilidad. No
tenía idea de lo que era ser homosexual. Sólo sabía que era algo tabú y que
los adultos se referían a esa clase de personas con términos muy despectivos.
Que yo pudiera merecer esos calificativos y ese desprecio me aterrorizó. Supe
entonces que aquello debía guardarlo en secreto. Yeso fue lo peor. Creer

que eres un monstruo cuando tienes diecisiete años es algo que no le deseo
a nadie (Quiles, 2002: 17).
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La cuestión del autonombramiento es crucial en relación con la

lesbofobia, ya que mientras que las categorías asignadas a las lesbianas
a partir del estigma conllevan siempre una carga negativa, las que
ellas utilizan para nombrarse lo hacen desde la afirmación de la
diferencia, reconocida positivamente. Al respecto es posible distin­

guir tres términos que son de vital importancia en el contexto de la
identidad en el mundo lésbico: lesbiana, homosexual y gayo Estos
términos se suelen utilizar de dos maneras diferentes: por un lado,
sirven para distinguir a las lesbianas como un grupo específico en

la sociedad y, en este sentido, se suele admitir como equivalentes la
identidad lésbica y la actividad lésbica. Por el otro, sirven para esta­

blecer distinciones en el interior de la comunidad lésbica: para algu­
nas mujeres son términos intercambiables, pero para otras tienen
contenidos y significados específicos relacionados con la identidad

política y la postura personal.

Los dolores

Estrechamente asociado al miedo encontramos el dolor en la vida
de muchas mujeres. O mejor dicho, los dolores. Así, podemos dis­

tinguir entre los dolores:

• Cuando las niñas o las adolescentes son descubiertas y acusa­

das sienten un profundo dolor, sobre todo porque no entien­
den de qué se les acusa, pero sí que el motivo de la acusación

significa la desaprobación materna, paterna, de sus hermanas,
amigas, maestras, etcétera. La incomprensión de la situación les

provoca, junto al dolor, mucha angustia y también miedos.
• Cuando las jóvenes son conscientes de sus deseos, de sus gus­

tos y de la atracción que sienten por otras mujeres también hay
dolor. Una de las entrevistadas lo expresa con claridad: "Una

parte importante es mucho dolor, desde que te das cuenta

de que eres diferente; después que te das cuenta de que vas

a vivir con esa diferencia; después que te das cuenta de que,
aun con esa diferencia, hay una parte importante de dolor;
después lo asimilas".
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• En el caso de mujeres jóvenes y adultas el dolor suele estar

asociado a la falta de comprensión de sus vidas, a las prohi­
biciones, a los silencios y a la violencia: "Dolor ha sido por
diferentes situaciones por la familia, por las rupturas, por las

incomprensiones sí he sentido dolor; pero yo ahora lo pongo
en una balanza y han sido muchas más cosas vividas grati­
ficantes, estimulantes, que han alivianado esas situaciones
dolorosas" .

En el ámbito familiar, entre las cuestiones más dolorosas para las

mujeres destaca el hecho de que las manden callar. Las callan
cuando otros integrantes de la familia les solicitan expresamente
que guarden silencio: ello implica una negativa directa a hablar sobre
el tema, la evasión de sus intentos de esclarecer el tema, la negación
al nombramiento directo de su lesbianismo (que siempre se nom­

bra o refiere con lesbofobia atribuyéndolo a otras) y fingimiento en

torno a sus relaciones erótico-amorosas. Resulta también doloroso
advertir que dicha petición está implícita en las relaciones: los inte­

grantes de la familia jamás les preguntan o hablan con ellas sobre
su lesbianismo, sobre sus parejas ni sobre sus sentimientos. En tales
casos las mujeres perciben ese silencio como falta de interés y, sobre
todo, como falta de afecto de sus familiares y amigos.

La invisibilidad

La invisibilidad es, socialmente, uno de los requisitos indispensables
de la existencia lésbica; "sé, pero que no se te vea" es la petición
explícita o implícita más común que se hace a las mujeres en todos
los ámbitos: familiar, social, laboral y político.

Desde una perspectiva política el tema de la invisibilidad es

vital. Como integrantes del género sufren una doble invisibilidad:
como mujeres y como lesbianas. En la construcción de los derechos
humanos de las mujeres el problema de la invisibilidad está íntima­
mente unido al de la invisibilidad de la violación de sus derechos, ya
rtl1P 1"1 rr,.:nT{""\r(� rlp rI;rh�c utn.)"lrtnnpc C::P nrnrll1rpn pon t-nnriÁn rlpl
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que la víctima es mujer. Incluso en los casos en que sus derechos
son violados por razones que en apariencia son ajenas al género
(como al hacerlas prisioneras políticas, por ejemplo), dichas viola­
ciones se entretejen con las realizadas sobre la base del género, como

el abuso sexual y la violación.

En el caso de las personas de orientación homosexual, los estereotipos, estig­
mas y distorsiones asociados con ellos son tan numerosos como dañinos.
Además se da una circunstancia fundamental, la invisibilidad. que no se da
en el caso de las minorías étnicas. Al individuo de orientación homosexual
no se le reconoce por ninguna señal exterior. En cualquier reunión de ami­

gos, en el medio familiar y. en casos como en España. hasta en los medios

públicos de comunicación, se expresan los más soeces y despiadados insul­
tos y humillaciones hacia los homosexuales. lo que sería impensable si se

tratase de un individuo perteneciente a una minoría "visible". La amenaza

que el hombre o la mujer homosexual perciben en este tipo de situaciones
es tan abrumadora que se ven obligados a sufrir tal agresión por parte de
sus propios familiares o amigos en la más desoladora impotencia (Herrero
Brasas, 2001: 123).

La culpa

La culpa es uno de los ejes estructuradores de los velos, y las peni­
tencias son variadas en la vida de las lesbianas porque la culpa'' es

grande. Tienen culpa por:

Lo que sienten

Dado que en su mayoría han sido educadas en el paradigma hete­
rosexual dominante, saben que sus sentimientos no se adecúan a

éste y consideran, por tanto, que tales sentimientos son fallidos
o pecaminosos (en los casos de mujeres con educación católica). Esta
"falla" la sienten principalmente en relación con las expectativas

s Culpa: "Imputación a alguien de una determinada acción como consecuencia de su

conducta. Hecho de ser causante de algo". La culpa teológica es el "Pecado o transgre­
sión voluntaria de la ley de Dios" . Véase Real Academia de la Lengua Española. 2006.
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lue tiene de las mujeres el círculo familiar, ligadas a los deberes de

;énero, al matrimonio y a la maternidad.

)or ocultarlo

ienrirse mal, la no correspondencia entre sus sentimientos y la:

xpectativas de su entorno lleva a muchas hiñas, adolescentes y adul­
as a ocultar sus sentimientos. Pero la ocultación, la posesión de
m secreto, les genera un sentimiento de culpa al sentir que viver
n la mentira y el simulacro ante personas que son fundamenrale
'ara ellas.

)or decirlo y mostrarlo

;i las mujeres optan por mostrar su lesbianismo, sucede, en mucho:
asas, que junto con la liberación y la autoafirmación sienten culpa
ma culpa que asocian principalmente a las consecuencias que Sl

esbianisrno puede acarrear a los otros. En estos casos se aúnan h

ulpa y el miedo. Con frecuencia el miedo es fantasioso, es decir
naniíiestan que no salen del clóset, por ejemplo ante sus madres
ior temor a que algo les ocurra y ellas sean las culpables; esto sucede
obre todo cuando las madres tienen una edad avanzada. Sin ern­

,argo, en ninguno de los testimonios de las mujeres entrevistada:
, los recogidos en la bibliografía que se utilizó para la investiga­
ión ha habido consecuencias fatales en la salud de las madre:
J enterarse de que sus hijas son lesbianas. Existen, desde luego
ieriodos de ajuste de mayor o menor duración dependiendo de la:
:aracterísticas de los núcleos familiares y de las relaciones afecti­
'as que existen en ellos.

Pero hay dos circunstancias en que el miedo y la culpa tiener
iases reales. Cuando las mujeres viven en núcleos familiares vio

entos (ya sea por la violencia paterna, materna o fraterna), jerár
[uicos, con relaciones de poder opresivas, y ellas han crecido ah

'yendo comentarios violentos y discriminatorios contra las person.u
iornosexuales, tienen buenos motivos para temer por su inte
rri�:l� H<:ir:l v nor b<: ron<:f'rllf'nri:l<: nf'P":ltiv:l<: �f'1 If'<:hi:lni<:mo er
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sus vidas, sobre todo en lo referente a las pérdidas afectivas. En

segundo lugar, las mujeres sienten culpa y miedo de que la lesbo­
fobia afecte a las personas que aman. Temen el contagio del estigma
y piensan que la lesbofobia puede dañar a sus familias y amigos
cuando ellos se develen ante otros miembros de la familia y ante

otras amistades al reconocer que son la madre, el padre, el hermano,
la hermana, el amigo o la amiga de una lesbiana.

El velo de la culpa toma especial relevancia para las mujeres
cuyas familias -y específicamente las madres- son católicas practi­
cantes. En estos casos la culpa es teológica, es decir, una infracción
o transgresión voluntaria de los preceptos divinos que coloca a las

mujeres en la categoría de pecadoras. Conviene mencionar que
muchas madres católicas practicantes son capaces -independien­
ternente de que recen a menudo por la salvación del alma de sus

hijas- de sincretizar sus creencias religiosas con el lesbianismo de
sus hijas; su reflexión en estos casos es: "si Dios nos ha creado a to­

dos como somos y nos ama, también ha creado a mi hija como es

1 "

y a ama.

Por último se advierte que la cuestión de la culpa y el miedo
en relación con el lesbianismo es de doble vía: en muchas familias
se dan procesos de culpabilización de las madres y los padres cuando
las mujeres se develan, sienten que han fallado, que algo no hicieron
bien en relación con la educación de sus hijas y que por eso les
ha salido mal. La culpa puede ir acompañada de sentimientos de

vergüenza por el lesbianismo de las hijas, lo que desemboca en el

proceso de ocultamiento del hecho -que se convierte así en un

"secreto de familia"- y una sucesión de mentiras ante el resto de la

familia, ante el vecindario, las amistades, sus trabajos y su iglesia.
En cuanto al miedo, es notable que una vez pasado el impacto

de la develación quienes integran la familia manifiesten miedos

y temores por las consecuencias del lesbianismo en la vida de las

mujeres, que en muchos casos son similares a los que ellas experi­
mentan. Las madres suelen manifiestar temores por el futuro de
sus hijas en relación, por ejemplo, con la soledad, la falta de una

pareja estable, de hijas e hijos, y también miedos fundados por las
consecuencias de la violencia lesbofóbica, esto es, miedo a que
las insulten, las maltraten o las violenten físicamente. Como vemos,
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.ucnos ae estos temores parten ae nases reales y otros se I

tereotipos sobre el lesbianismo, que lo asocian a la sole
Ita de relaciones estables, a estilos de vida clandestinos y
� vida familiar propia.

1 desigualdad

11 nuestra sociedad y nuestra cultura quienes son difere

.siguales y están en relaciones jerárquicas de poder con

In el centro dominante de referencia. El velo de la desi
ecta la vida de las mujeres principalmente en los ámbit
tr y político.

En el ámbito familiar la desigualdad proviene de que se

s y son lesbianas. Por ser mujeres el desigual reparto de h
trato diferencial en relación con determinadas activic

rga de obligaciones, etcétera, suelen ser la norma en la me

s familias. Pero si a esto sumamos que son lesbianas, la,

npeora. Encontramos trato desigual en relación con la (

.ción; con el trato a sus parejas y con las relaciones ql
-rmiten, por ejemplo y principalmente con las sobrinas.
irte, en las familias en las que las mujeres a partir de su lesl
n adscritas al género masculino, encontramos que dicha
ón puede acarrearles libertad (Alfarache, 2003), ya que L
s autoriza para acceder a relaciones, actividades, espacio
ros, laborales y sociales en los que no podrían participar
lscritas al género femenino.

1 violencia



•

Angela G. Alfarache Lorenzo

género contra las lesbianas en la que se articulan los dos ejes antes

mencionados. En este sentido es importante entender que la vio­
lencia lesbofóbica afecta a todas las mujeres y no sólo a las lesbianas;
así, cualquier mujer, heterosexual, homosexual, lesbiana, bisexual,
puede ser víctima de la violencia lesbofóbica si el agresor considera

que determinadas características físicas, de vestimenta, de gestos,
de actuación, u otras, no corresponden a las que se esperan de alguien
que pertenece al género femenino y puede violentar a las mujeres
por ser lesbianas.

La violencia que viven las lesbianas es específica, y en muchas
ocasiones más difícil de reconocer y de combatir por la invisi­
bilidad de las mujeres, por la reclusión de la violencia en el ámbito

privado y por la misma lesbofobia que considera que la violencia con­

tra las lesbianas está justificada como forma de control y de opresión
a quienes salen de su condición genérica. Amnistía Internacional,
en su informe Crímenes de odio, conspiración de silencio. Torturay malos
tratos basados en la identidad sexual, considera que: "Todas las for­
mas de violencia homófoba tienen en común la ignorancia y los

prejuicios que alberga la sociedad y que se traducen en esta violencia,
en la discriminación y la represión oficiales que la propician, yen
la impunidad que la sostiene" (Amnistía Internacional, 2001: 16).

Los abusos y la violencia contra las lesbianas suelen ocultarse
tras un velo de silencio, miedo, indiferencia y el silencio de quienes la
sufren por miedo a un mayor maltrato en caso de hacer acusaciones,
lo cual redunda en la falta de denuncias y en la indiferencia de
muchas autoridades ante este tipo de violencia, pues alegan que
"son asuntos 'privados' que se salen de su jurisdicción o que se trata

de una consecuencia inevitable de los actos de la propia víctima. La

aquiescencia oficial propicia la violencia contra los gays, lesbianas,
bisexuales y transexuales" (Amnistía Internacional, 2001: 17).

Una de las alternativas feministas contemporáneas fundamen­
tales para erradicar la lesbofobia en todos los espacios sociales se

concreta en la exigencia de visibilidad sin violencia, con seguridad
y libertad. Esta propuesta aúna los amplios planteamientos femi­
nistas relativos a la violencia de género contra las mujeres y los plantea­
mientos específicos de las lesbianas que consideran que la visibilidad
es el punto nodal de su opresión.
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al que las lesbianas conozcan la Ley Genera
Tes a una Vida Libre de Violencia," que la al

ificidad lésbica, que aprendan a utilizarla er

es a sus derechos humanos y que contribu
mo poner en práctica sus grandes avances é

olencia lesbofóbica. Una vez que la conoz:

-n y le den seguimiento serán parte de una ao

[a que tendrá varias implicaciones fundame
la defensa de un marco legal que se ha cons

s avanzados del mundo para enfrentar la viole
; por el otro, al conocerla, apropiársela y e)

:ias involucradas su plena ejecución se avt

de un orden genérico de las mujeres imbuid
ente exigibles, protegidos por el derecho posi
ciones y prohibiciones a los órganos del Esta
a "Carta Abierta del Caucus de Lesbianas"
de Naciones Unidas durante la Cumbre Bei
ro que sus planteamientos son válidos y nec

la lesbofobia de las familias, de la sociedai
.ura.

1 no es sólo sobre sexo y sexualidad, ni sólo sobre las
:s sobre la totalidad de nuestras vidas. Es sobre recor

humanos son universales, interrelacionados, interde
.les, Es sobre reconocer que los derechos humanos nc

egidas y respetados sino además realizados, actualiz,
:s negada la protección de los derechos humanos, ente

mas de todas las mujeres están en peligro. Cuando la :

r grupo de mujeres es considerada como no digna de
; ninguna mujer está verdaderamente segura. El at

manos de las lesbianas es un ataque a la autonomía SI

areaga Pérez, 2001: 47-48).
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La ética de la intervención con familias

y la prevención de la violencia en las políticas
de equidad de género en México

Beatriz Schmukler'

Introducción

El tema que se plantea en este artículo se relaciona con la ética de la
intervención con familias. Nos centramos en el análisis del tipo
de intervención que conviene a las necesidades de la prevención de
la violencia en las familias. Nos preguntamos por las razones de la
debilidad del gobierno en sus diversas instancias -federal, estatal

y municipal- al encarar una política de prevención primaria de
la violencia familiar, es decir, una política que se focalice en lograr
equidad de género en las familias respetando las nuevas modalidades
de hacer familia.

Para lograr la atención de las situaciones de violencia existentes

y para erradicar la violencia familiar en un futuro cercano es impor­
tante sostener en las políticas gubernamentales una visión ética
-como lo plantea Huerta- que acompañe a las familias en su

proceso de transición. Esto supone apoyarlas para paliar las crisis

y sus riesgos y para asegurar que las transformaciones de las estruc­

turas y las relaciones familiares expresen la libre elección de las per­
sonas en su vida privada y pública .

.

Investigadora, Instituto Mora.



•

Beatriz Schmukler

Este tipo de intervención del Estado supone que las políticas
sociales en su conjunto, y las dirigidas a las familias específicamente,
vayan acompañando a la población mexicana mientras practica
y consolida nuevas formas de convivencia que expresen estrategias
de supervivencia de la población para paliar las crisis y el desempleo,
y que también reflejen la resignificación de las relaciones familia­
res que está llevando a cabo la población.

Una de las demandas de las organizaciones civiles y el movi­
miento de mujeres es que la aplicación de las leyes de prevención,
atención y erradicación de la violencia garantice la autonomía y la
libre elección de los ciudadanos, de sus formas de organización de
la vida privada, su sexualidad y sus modalidades de convivencia. Esto

implica legitimar sus maneras de relacionarse siempre que no se vio­
len las garantías de seguridad y de bienestar de alguno de sus miem­
bros. En ese sentido no hay formas ideales de familia que pueda
imponer o sugerir alguna organización social o institución pública;
no hay juicios morales ni verdades universales, espirituales o religiosas
que se puedan imponer desde fuera de la organización familiar.
Desde el punto de vista ético preocupa que exista legislación en

contra de la violencia en la familia, pero también la actuación de
los funcionarios públicos, quienes a menudo consideran sus propios
criterios de organización familiar como los únicos válidos, jus­
tos o morales. La población que participa en los programas guber­
namentales vive dichos juicios como imposiciones limitantes de su

libertad de elección. La autoridad de los funcionarios en el ejerci­
cio de su tarea pública puede contradecir el espíritu de la ley, que
supone el respeto a los derechos humanos de las mujeres y de los
hombres, y también a su autonomía para decidir sus formas de
convrvencia.

Nos referimos a todos los compromisos que adquirió el gobierno
mexicano al firmar la Convención sobre la Eliminación de Todas
las Formas de Discriminación contra la Mujer y la Convención Be­
lém do Pará y al aprobar la Ley General de Acceso de las Mujeres
a una Vida Libre de Violencia.'

1 Fue aprobada en México el 19 de diciembre de 2006, para entrar en vigor el 1 de febrero
de 2008.
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Algunos de los instrumentos que avalan la prevención de la
violencia familiar en América Latina son, hasta el momento, la Con­
vención Belém do Pará,2 la Convención sobre los Derechos del Niño

19893 y la Convención Sobre la Eliminación de Todas las Formas

de Discriminación contra la Mujer," Sus protocolos facultativos obli­

gan a los países iberoamericanos a adecuar su normativa interna

y sus políticas públicas a la defensa de los derechos humanos de las

mujeres, los niños y las niñas en todos los ámbitos. Asimismo, espe­
cifican algunas funciones esenciales para la preservación de su segu­
ridad en las familias.

Los países de América Latina que participaron y aprobaron
dichas convenciones están cumpliendo un rol fundamental para la

protección de las víctimas de violencia, principalmente las mujeres,
los niños y las niñas, una vez que la violencia se ha declarado en

forma manifiesta. Sin embargo aún no se han desarrollado meca­

nismos para aplicar enfoques de prevención que provean a la pobla­
ción más vulnerable modelos para detectar la violencia psicológica
y emocional, de carácter más encubierto, que aparece en estadios
más tempranos de la violencia manifiesta, que siempre acompaña las
formas más crudas de la violencia: golpes, abuso sexual, homicidios.

La posibilidad de erradicar la violencia de género en todas sus

formas -físicas, sexuales, económicas y psicológicas- tiene que ver

con la transformación de la cultura de género que todavía somete

a las mujeres -particularmente a las de los sectores más exclui­
dos- a una vida sin derechos. Para ello, el seguimiento de la Con­

vención Belém do Pará implica emprender acciones que vayan
transformando el concepto patriarcal de familia al imbuir en la

población una concepción de los derechos humanos en el interior
del mundo privado, al educarla en el afianzamiento del derecho a la
libre elección de opciones de vida de todos sus miembros: de elec­
ción sexual y de elección de formas de desarrollo personal educa­
cional y laboral, enseñando a los individuos el desarrollo de relaciones
de solidaridad en las familias con acompañamiento de procesos que

2 Ratificada por México el 12 de noviembre de 1998.
3 Adoptada y ratificada por la Asamblea General en su resolución 44/25 el 20 de
noviembre de 1989.
4 Ratificada por México el 23 de marzo de 1981.
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iermitan desarrollar los recursos de autocuidado que imp
ocimiento de derechos y el reconocimiento de abusos. No!
3S particularmente a la Convención Interamericana Belé
l porque si bien las otras convenciones se dirigieron a lo�
:nsa de los derechos humanos de mujeres, niños y niñas, <:

)cÓ en prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra la r

En el capítulo 1 de esta convención se presenta la definici
ámbitos de la violencia donde debe aplicarse la ley. Se
tan la familia, la unidad doméstica y cualquier otro donde
relación interpersonal, incluyendo la posibilidad de e

:sor viva o haya vivido en el mismo domicilio que la víct
Nos preocupa que en las políticas sociales nacionales se fe
modelos únicos de familia que incluyan conceptos de fa
1, y que conforme a ellos se afiancen, en los discursos del gol
: los funcionarios públicos, juicios a las madres que tra

1ue supuestamente abandonan a sus hijos y generan la ru

l unión familiar, con lo cual parten de una sola división sexi

ajo como ideal e ignoran el rol del Estado como garante de
ar de los niños y niñas y particularmente de los que viven.
ares de los sectores marginados.
Este afianzamiento del modelo único de familia esconde la
idad del Estado con un sistema patriarcal, que legitim
iridad unipersonal y masculina. La ausencia del hombre
lor se considera "anormal", pese a que es la realidad d
oorción creciente de familias, sea por elección o porqu
.ievitable para muchos de sus miembros, hombres, mu

is y niños. Preocupa al gobierno mexicano la destrucci­
amilia", en singular, como un signo de destrucción de toe

nas de organización familiar. Lo cierto es que en estas

décadas las nuevas configuraciones muestran la vitalidad
ilia como forma de organización que elige la población
.ntizar la seguridad de los individuos, pero se conforma en

es y diversas modalidades, increíblemente flexibles para re

a las crecientes estrategias familiares. Ejemplos de algur
; son: i) mantener vínculos transcontinentales cuando all
mbros migran; ii) aumentar el número de miembros genere
ngresos, incluyendo a los jóvenes, que se incorporan cae
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más tempranamente a la actividad productiva, aunque con esca­

sos ingresos y sin seguridad laboral; iií) desarrollar crecientes respon­
sabilidades de las abuelas y los abuelos, quienes en lugar de retirarse
vuelven a asumir responsabilidades de crianza y cumplen el rol de

aglutinado res y criadores de nietos y nietas cuando las madres y los

padres trabajan en el país o en el extranjero, y iu) desarrollar formas
de hábitat de mayor concentración espacial: varias generaciones con­

viven bajo un mismo techo para ahorrar gastos y proveer de vivien­

da a nuevas parejas o a quienes las perdieron.
Junto a estas estrategias y vinculadas con ellas se desarrollan

nuevas configuraciones familiares que están poniendo en duda los
modelos de familia con parejas heterosexuales convivientes, el rol
de los hombres como únicos o principales proveedores de la fami­
lia, el lugar central de autoridad del hombre como el único miembro

que toma decisiones para todo el grupo. Las mujeres se convierten
en proveedoras importantes en las parejas convivientes, yeso plantea
a menudo el cuestionamiento, que ellas mismas se hacen, acerca

de su lugar como únicas organizadoras o ejecutoras del trabajo
doméstico. A veces ese cuestionamiento las lleva a proponer formas
más participativas de los hijos y el cónyuge en el trabajo domés­
tico. Sin embargo, esto provoca fuertes conflictos en el seno de las
familias, ya que todavía hoy el trabajo productivo de la mujer entra

en contradicción con su rol doméstico. Esta aparente contradic­
ción la sostiene la idea de que la mujer adulta debe ser la responsa­
ble del cuidado de los otros: niños, esposos y abuelos. En los casos

en que la mujer adulta y la madre de familia trabajan fuera de la casa

para generar ingresos, la hija mayor o la abuela se hacen cargo de
las tareas domésticas. O sea que la población todavía no ha asumido la
idea de que la actividad productiva de la mujer obliga a replantear
su rol como centro de la vida familiar, como cuidadora de los otros.

Este tema, que atañe a la división del trabajo doméstico, se vincula
con las creencias que mantiene la población respecto a que la mujer
es aglutinante de la unidad del grupo familiar y sostén moral yemo­
cional de la familia. Por ello son muchos los que critican a la mujer
que trabaja fuera del hogar porque abandona a los hijos y al marido,
no se ocupa de darle estabilidad y continuidad a la pareja y es

responsable de que la familia esté desunida o se desintegre.
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stas contradicciones también están poniendo en tela de
sternas de autoridad familiar que se basaban en la ;

nica del padre, en la importancia de los suegros en la vid
LS y en la función de las mujeres como sostenedoras. La
stán pasando por una transición en la cual las mujer
onan ese lugar de aglutinantes o sostenedoras se enfre
itarisrno de sus cónyuges o sus suegras y suegros. A vece!

1 lugar de autoridad temporal cuando sus maridos ernigi
dos estacionales, pero difícilmente se logra una readec

pareja para compartir la autoridad y ponerse de acuere

ecer las reglas de disciplina de los hijos. Las consecuenci
r los abusos de los esposos o compañeros, el abandon
l masculina, el alcoholismo de los hombres, la separaci
enimiento de la vida familiar dentro de una violencia I

. Últimamente se han presentado muchos casos de vi,

ISOS de los hijos hacia los padres, a quienes les result

ponerse de acuerdo para disciplinarlos. Hay también UI

ientación de los padres y las madres al respecto, pues 1
autoritarios y represivos están dejando de funciona

:la en que se va rompiendo el esquema de la autoridae
idre legitimada por la madre, los grupos de pares, la (

ununidad. La separación de la pareja termina con la situa:

icia, pero las mujeres que quedan solas al frente de la I

.almenre no cuentan con el apoyo económico y afect
de los hijos. No hay mecanismos legales o arreglos de 1"

spués de la separación que obliguen a los hombres a CI

sponsabilidades financieras y afectivas; a menudo formal
aralelas en las que vuelven a presentarse problemas,
lo Estamos hablando de parejas que no tienen recursc

darse un apoyo terapéutico y legal por sus propios me

odo esto muestra la ruptura del esquema clásico de fur
.to de los sistemas de autoridad familiares, que todavía

reemplazados por modelos alternativos de relaciones fai
e;: (l11f' nri men los ;¡nlf'rcloe;: nor rrmsenso v el resnero a
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ievos sistemas de valores y la transformación de las identidades
asculinas y femeninas, que habrán de apoyarse en concepciones de
nero flexibles que lleven a adoptar prácticas plurales para hom­
es y mujeres. Este cambio implica que mujeres y hombres puedan
abajar en contextos de programas sociales que les permitan vis­

mbrar prácticas masculinas y femeninas basadas en relaciones
: autonomía de cada persona independientemente de su sexo, aSJ

mo de libertad para elegir el desarrollo de su propia vida, el dere­
.o al placer, a una sexualidad elegida y gozosa y a relaciones en

¡ que prime la posibilidad de compartir decisiones y prácticas de
sder democráticas.

Está creciendo la proporción de madres que viven solas con

s hijos e hijas, y la de familias con parejas divorciadas o separadas
le conviven con los hijos de cada miembro de la pareja o con los

jos comunes; comienzan a crecer o a hacerse más evidentes las con­

vencias homosexuales, los hogares con personas que viven solas
.os hombres que viven con sus hijos e hijas. Incluso las familias

talogadas como nucleares en el censo de población ya no son nece­

riamente las formadas por una pareja casada en primeras nupcias
con hijos propios, sino que ya las compone una diversa gama de

tegrantes. Es necesario que quienes viven en nuevas modalidades
: arreglos familiares cuenten con la posibilidad de tener accesc

os modelos de feminidad y masculinidad alternativos y a los mo­

Jos democráticos y de equidad de género en las relaciones Íntimas
de informarse y apreciar su legitimidad.

El Estado tiene que proteger a quienes sufren abusos, prevenir
, relaciones de abuso, sancionar a los culpables de violaciones
.idar de los niños y las niñas en situación de calle, proporcionar los
rvicios que requieren las madres trabajadoras, los adolescente:

particularmente las adolescentes embarazadas, las familias cor

ias mujeres, etcétera. Asimismo, el Estado, apoyado por las orga­
zaciones de la sociedad civil, tiene que educar a la población pare

..... .. ... ..
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La intervención del Estado en el caso de la violencia
de género en México

Un tema relativamente nuevo del derecho universal es la violación
de los derechos humanos en la esfera privada y particularmente en

la familia. En la Conferencia de Viena sobre derechos humanos de
1993 se declaró por primera vez que los derechos de la mujer y
de la niña forman parte inalienable e indivisible de los derechos
humanos universales. En la Declaración y en la Plataforma de Acción

de Beijing de 1995 se diferenció en la definición de violencia entre

la violencia privada y la pública y se aclaró la responsabilidad del
Estado por ejercer esa violencia y por tolerarla (López Méndez,
1999).5 Durante muchos siglos la familia no fue campo de inter­
vención del Estado, en tanto la distinción entre la esfera pública
y la privada justificaba que lo privado no era político ni campo de
intervención pública, salvo en el caso de violaciones graves de tipo
penal. No se hablaba de las violaciones sexuales en el matrimonio
ni de las violencias físicas, emocionales o patrimoniales. En muchos

países todavía hay ausencia de regulación de la vida privada y en

otros muchos se considera que las violaciones a los derechos huma­
nos en el hogar son un asunto "privado de familia" (López Mén­

dez, 1999).
Esta novedad de la intervención del Estado en el interior de las

familias plantea muchos problemas. Si bien los países latinoame­
ricanos, México entre ellos, aprobaron la Convención Be1ém do
Pará, nuestro país tiene ahora una de las legislaciones más avanzadas
en el ámbito federal, se plantean serios problemas en su aplicación
y aprobación y en la organización de un sistema en cada estado para
la aplicación de las leyes y la interpretación personal de éstas por

quienes tienen a su cargo adaptarlas a la prevención, la atención y la
sanción. Tales problemas tienen que ver con la concepción que aún

predomina entre quienes son responsables de la aplicación de la

legislación, y también con la concepción de género y familia de
los operadores de la política encargados de la aplicación de la polí­
tica social y con la concepción de los políticos que tienen a su cargo

, Párrafo 113 de la Plataforma de Acción de Beijing.
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la investigación de los crímenes de violencia hacia las mujeres y los
niños, los feminicidios, y la importancia que se otorga a la investi­

gación de la corrupción y la tolerancia a la invisibilidad de la vio­
lencia hacia las mujeres. Dicha invisibilidad está en gran medida
en la mente de quienes tienen a su cargo la aplicación de las leyes
y de la política pública.

La cooperación internacional entiende muy claramente que la
intervención con familias en el área de violencia es una cuestión
de derechos humanos de las mujeres y los niños, principales víc­
timas de la violencia familiar. Sin embargo, si encaramos el tema

a partir de la terapia sistémica y el modelo ecológico no podemos
simplificar la cuestión a la relación entre víctima y victimario (Bron­
fenbrenner, en jiménez, 2008). Conforme a estos marcos teóricos
vemos los niveles de interacción entre el sistema ecológico, el con

texto más amplio en el que se desenvuelve el sujeto, que implica a las
instituciones mediadoras entre el nivel cultural y el individual, el
microsistema, la red cercana a la persona, en la que la familia ocupa
un lugar privilegiado, yel nivel individual, que además de la interio­
rización de los niveles anteriores comprende factores relacionados
con la subjetividad individual, en la que intervienen tanto la historia

personal como las adecuaciones y las construcciones y reconstruc­

ciones que realizan las personas respecto de esas relaciones que se

establecen en los niveles macro y micro. En estos niveles actúan las
circunstancias históricas particulares, regionales, de clase social y los

grupos étnicos en donde se mueven los individuos a lo largo de su

ciclo vital. Sin embargo, ciertos factores sociales y culturales han
sido comunes y han adquirido características diversas en todas las

culturas; tales construcciones sociales han determinado el lugar y el
rol social y político de mujeres y hombres y su vinculación con las
relaciones de poder y autoridad entre ellos. No han sido construc­

ciones universales y no se sabe a ciencia cierta si alguna vez en la
historia de la humanidad hubo un matriarcado que posteriormente
se revirtiera y permitiera el desarrollo de diversas modalidades

patriarcales de dominación entre los sexos. Dicha dominación ha

adoptado diversas modalidades en las relaciones íntimas; de ahí que
se construyeran -con aportes fundamentales del feminismo- los

273



Beatriz Schmukler

mceptos de violencia y derechos humanos en las relacione:
as y familiares.

Se expandió el concepto de derechos a todos los rangos de
tra abarcar las relaciones intergeneracionales en las familias; re

mente se ha universalizado dicho concepto y se han promu
ves relativas a sus violaciones. El legislador debe reconocer q
familia también puede haber violencia y violaciones a los der
rmanos: actos criminales por los que se debe sancionar a le
marioso Apenas en las últimas décadas se ha empezado a r
� los derechos humanos de las mujeres y del reconocimien
s niños como sujetos de derechos. La noción de los derechos
ñez se inscribe a escala mundial dentro de una gran con

� derechos humanos que ha ido tomando fuerza durante el
le finalizó y en el presente.

Este avance ha dado pie a una gran cantidad de instrumentos de e

internacional en romo a los diferentes derechos humanos y que const

herramientas jurídicas [undamentales que deben ser adaptadas a las
ciones específicas en cada sociedad. Sin embargo, podemos decir
noción de derechos humanos refleja la importancia de promover el r

y despliegue de la dignidad humana en un ámbito de justicia social qu
lucra las dimensiones tanto individual como colectiva de la persona. Por
instrumentos jurídicos relacionados con los derechos humanos van

cuenta de la necesidad de libertad, igualdad, paz, trabajo, autodererrnir

asilo, etc. Se han creado, en este devenir, categorías para referirse a lo
chos: derechos políticos, civiles, económicos, sociales y culturales. Des
idea los estados democráticos se deben construir bajo la noción de
tizar, respetar y promover los derechos de la población que les dio (

Por ello cada Estado tiene la obligación de crear los instrumentos ju
que sean apropiados para proyectar una mejor condición de los pi
y de hacer uso e influir en los instrumentos jurídicos internacional,

lograr sus propósitos. La niñez tampoco ha quedado fuera de este p
histórico de la humanidad aun cuando es uno de los sectores de éSI

que ha tardado más en llegar tal reflexión. Sin embargo, los marcos

cos referidos a las niñas y niños no ayudan a orientar una visión de niñ

capaz y con mejores condiciones de vida (Sauri, 2003) .

. avazzola (1997) describe varias de las maneras en que part
lOS todos los miembros de las familias en la reproducción y I
.iación del sistema autoritario que justifica los abusos y le!

?7Á
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ertas formas de autoridad que La política de erradicación de 1;

irresponden a jerarquías de géne- violencia de género no se ha

d d 1 1: ·1·· , centrado en la formación de
, entro e a rarru la, JerarqUlas lid II d I.. . va ores, en e esarro o e a
.ie adquieren diversas modali- subjetividad de las futuras
ades según la edad y el rol que generaciones y de las presentes
esernpeña cada miembro. Una de en el fomento de una concepcié
s cuestiones que merecen mayor y una práctica democrática de

ención es que la modalidad de le- las relaciones íntimas. ¿Será
. ., d 1 laci d que podemos dejar fuera

nmacion e as re acro nes e
d I l'

.

d d II I. . .. , e as po rucas e esarro o o
)mInIO y subordinación suele na- concerniente a la subjetividad,
iralizarse con base en la biología los valores y los sistemas de
en explicaciones ancestrales que creencias? ¿Será que lo relativ
han ido arraigando en nuestra a la educación en valores se h,

ibjetividad como argumentos ra- de abordar solamente cuando I

al t bi , 1: d gobiernos tengan miedo de quon es, y am len con rormas e. .

.. . ,
se pierdan los valores dominanti

lftlClpaClOn personale.s que a�a- de la familia unida y única y de I
cen desde nuestras pnmeras m- familia modelo basada en sisterr
racciones en la vida a través de de autoridad y poder patriarcale
.s gestos y actitudes de las figu- ¿Será que la democracia todav

.s que nos brindan los primeros no se considera parte de la vid.

·d d
. .

1 privada?11 a os y carreras y que uego se

.stifican mediante argumentos
creencias sobre lo natural y lo instintivo. Posteriormente, a lo largo
� la vida, los sentimientos de dueñez, impunidad, centralidad, con-

01 de los otros y autoridad unipersonal de los abusadores'' se com­

.ementan con los sentimientos y creencias de las personas abusadas.
stos sentimientos de incondicionalidad, dependencia afectiva e

ndefensión aprendida" implican la delegación del propio poder
otro, la anulación de la propia autonomía, la imposibilidad de
etectar el placer propio y el displacer -denominado "disrninu­
ón del registro del malestar"- y la subestimación del propio
ilor para constituirse en autoridad y participar en decisiones estra­

'gicas (Ravazzola, 1997). El concepto de autoridad no supone
ilamente el ejercicio de poder real sino el ser reconocido por los

:'n su mayoría son hombres quienes abusan de las mujeres, los niños, las niñas y las
rsonas de la tercera edad o discanaciradas.
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otros como autoridad por la experiencia y la v

.u género. En este punto influye la creencia

.icio del poder de cada género y la valoración
1 las creencias cul turales.

Todos estos sentimientos apoyados en cree

.elaciones de comunicación, que Ravazzola (.
iades conversacionales sintomáticas", que eso

.nedio de su naturalización. Estas modalidad,

lue "la familia es lo más importante" para OCl

ciones familiares tienden a marginar y desvalori

�eneralizaciones esconden las diferencias y las
a idea del interés familiar es realmente el inter
'naturalidad" de los roles de cuidado y de PI
oracricas reales de los sujetos y por lo tanto I

ción de su valor económico y afectivo, que (

Iel reconocimiento social (Schmukler y Ca

;' Alonso, 2009).

La prevención para desarrollar la conciencia

fe los abusos naturalizados

Los factores escondidos en la vida cotidian
.undamenrales. Al desenmascararlos y al ser e

oor la legislación los sujetos vulnerados puede
.ia, pedir ayuda, plantear sus demandas y toma

Ieren apropiado para tener relaciones digna5
�amilias o con otras redes de relación que elk

Es necesario promover una actitud ética d
;' de todos los que firmaron la convención 1
lue la acción contra la violencia de género é

.avor de las personas más vulnerables: las mi

niños, Para la detección y denuncia de las fon
/iolencia se requiere la participación social de
conscientes de su subordinación de género (

v nrivado. Cuando las muieres han nermanec
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le violencia emocional y simbólica que no les ha permitido con:

ituirse como sujeto de derechos. Las campañas educativas y 1

:apacitación de los funcionarios y los operadores de program;
niblicos los llevarán a las poblaciones vulnerables para detectar h
armas invisibles en que la cultura de género influye en las relacic
les familiares para establecer vínculos de dominación y sujeció
le las mujeres, los niños y las niñas.

Es necesario retomar el tema del autoritarismo plasmado en .

nstitución familiar del que hablábamos antes y que adquiere la e:

ructura de un patriarcado "naturalizado". La naturalización est

.rraigada en las relaciones familiares, de ahí que sea necesario qL
a población vulnerable y más perjudicada por las modalidades p;
riarcales reconozca otras modalidades de relación familiar, que puc
la relacionarse con su molestia, que reconozca su malestar y que �

:onvierta en promotora de sus transformaciones. Es necesario I

econocimiento de que su vulnerabilidad es provocada y no intrír

eca a su persona para comprender su marginación, su discrim
ración y el abuso que se da dentro de las familias. Éste es sólo u

irirner paso. Como exponen varios autores, el trabajo de reconc

:imiento y nombramiento del abuso conduce al replanteamient
, la reflexión sobre las reacciones aprendidas a lo largo de una vid
¡in embargo, como esas reacciones se han automatizado y han sid
ilasmadas a través de muchas generaciones en un sistema de creer

:ias y sentimientos que en la mayoría de los casos justifica el abuse
.s necesario emprender un proceso de toma de contacto vivenci:
iara profundizar con dicha población en todos los niveles reflex
'os y emocionales vinculados con las personas y sus interaccione

�s preciso también desarticular en las familias el sistema de pode
, autoridad, observar y deconstruir las culpabilizaciones que �

lacen unos a otros y las autoculpabilizaciones para restablecer L

esponsabilidades individuales en el marco de un sistema de autc

.idad democrático. Con ello se afianzará un sistema de autorida
iasado en la responsabilidad compartida de toma de decisiones qL
econozca las necesidades, intereses y deseos de todos los miernbn
le la familia, sin discriminar a alguno por razones de sexo o edar
In "i"tf'm� t1f> rf'"nf'to � b �l1tonom(� nf'rson�1 clf> tocios los rnir-rr
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bros con un expreso reconocimiento de los derechos de quienes son

vulnerables por sus capacidades diferentes o su edad avanzada.

Implica también una forma de estructura familiar basada en

la libre elección de las identidades sexuales y de la pareja y en el esta­

blecimiento de vínculos de negociación y consenso en cuanto a la
división de responsabilidades, beneficios y recursos de manera

equitativa. La equidad resulta del reconocimiento de las diferencias
simbólicas que ocasionan desigualdad, las cuales están ancladas en

los sistemas de creencias, yes necesario que las relaciones brinden los
recursos que puedan compensar dichas desigualdades.

Estas modalidades de relación familiar parten del derecho de la
ciudadanía a elegir familias con base en modalidades de preferencia
sexual diversa y de convivencia diversa.

Al referirme a la ética de la intervención he de referirme a la ne­

cesidad de que los programas y políticas sociales acompañen a la

población mexicana en los procesos de cambio que está viviendo en

sus relaciones familiares, para así contribuir a consolidar una cultura
anclada en la corresponsabilidad, el diálogo, el respeto a los derechos
humanos y la equidad de género en las relaciones familiares.

¿En qué consisten estos nuevos paradigmas? He de explicar pre­
viamente a qué cambios me refiero, cómo los veo y cuáles son los
caminos por los que pueden transitar las familias.

Los cambios que se aprecian mayormente en los censos de

población y en las estadísticas demográficas son los de las estruc­

turas familiares. Algunos autores, entre ellos García y De Oliveira,
han estudiado las características actuales de la dinámica familiar en la
ciudad de México y la de Monterrey, a partir de la Encuesta sobre
Dinámica Familiar que realizó el INEGI Y que diseñaron las autoras

para el año 1988 (García y De Oliveira, 2006).
Los resultados de esa encuesta permiten examinar las relaciones

familiares actuales vinculadas con la división sexual del trabajo
doméstico, las características de la organización y la convivencia
familiar en diferentes sectores sociales, el impacto del trabajo extra­

doméstico de las mujeres, la persona que toma las decisiones sobre

algunos aspectos de la vida familiar, la existencia de permisos para
cada cónyuge como freno a la autonomía personal, sobre todo de
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)0 de vínculo que se establece con las far
ecroria de vida de las personas.
ustran algunas prácticas que reflejan cae

.ciones anteriores en relación con algunas F
rigen. Daremos cuenta aquí de las conn

iviendo las familias de los sectores pop'
� procesar estos cambios, de su afán conscii
nir el efecto emocional que ocasiona en m

tiento de ellas al recibir y controlar sus PI
iutoestima de las que participan en la vid;
aria, el cambio de valores y creencias (

les hacia una cultura de mayor afirmaciói
la creativa en un mundo en que son cae

.mpeño y la estabilidad laboral.
tienen gran impacto en las relaciones de
familias porque se modifican las pautas de (

las relaciones autoritarias entre padres e hi
de los talleres sobre democracia en las fai
lo desde 20017 para la prevención de la vio
a que las crisis que hoy día viven las fami
Leos y grandes contradicciones entre las
ernas, entre lo que desean las parejas de Ía:
los anhelos de las generaciones de sus F
as y las viejas modalidades que ahora emF
consolidan en un camino suave y sin ese

: las viejas generaciones a la diversidad, a la:
eces a los ensayos de innovadoras modali
-laciones y de elecciones sexuales. Los padi
con autonomía a los hijos por miedo a la
los por ellos si la disciplina es muy elástica
rtrar nuevas modalidades de escucha y di
) perpetúan las crisis sin resolución. Las s<

,p, v rprnmnn,irinnp, clp b, rpbrinnp, clp 1



LJOS, las mUjeres maduras que VIven sotas y las parejas de ce

encia homosexual tienen que enfrentar los prejuicios social.

icompleritud, disfuncionalidad y anormalidad. Estas búsqu
nuevas modalidades que intentan legitimarse y consolidarse
lican procesos de separación y de soledad y resultan en vulne
dades, abandonos o violencias para las cuales se requiere el al
� los programas públicos, pero a partir de una mirada étic

)oyo a las familias en crisis, sin la intención de etiquetarla
e tratar de reunir a las familias o parejas en las que predomina
.laciones de dominación y de violencia. Todas las nuevas mo

ades que adoptan las familias son dignas de respeto. La neces

� ayuda pública surge cuando se vulneran la salud y el bienest
s personas. Es particularmente importante que las instituci
úblicas respeten las elecciones de las familias o parejas sin pr
os, juicios ni etiqueta y sin forzarlas a responder a relaciones
m válidas para una ideología o credo en particular.

La vulnerabilidad y la alteración del bienestar de las farr

mstituyen un reto para las instituciones públicas, de modo que
uervención en riesgos -violencia, niños en la calle, drogadio
coholismo, aumento de divorcios o separaciones violentas, el

IZOS no deseados- no deben aplicarse políticas conservadora!

.planteen la vuelta a la unidad familiar, la permanencia de la n

1 el hogar y la restricción y control de la sexualidad como l

ilida de las políticas y programas sociales. El enfoque democr
1 las familias surgió con la idea de que la atención a los rie

las políticas y programas sociales que atiendan a las familias y
ersonas puedan aceptar los nuevos modos que adoptan las I
cas y organizaciones familiares.

a prevención como transformación de la cultura de génen

os procesos de transición al capitalismo abrieron la posibilid:
:lquirir una identidad individual fuera de las relaciones de parent
los procesos de individuación acrecentaron la posibilidad de
ubiera una separación entre las generaciones, los núcleos pr
()� v b� f::lmili::ls rlf' o r ior- n . F."t::l tf'nrlf'nci::l ::l b Sf'P"rf'P"::lció
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las relaciones de parentesco alertó a los sistemas de creencias reli­

giosos y morales sobre su necesidad de fomentar la solidaridad en

las relaciones familiares, sobre todo entre los núcleos primarios de

padres e hijos. Con las necesidades económicas y biológicas de la

reproducción -sobre todo en las sociedades cuyos sistemas de segu­
ridad social son muy débiles- se volvió fundamental el rol de la

mujer para mantener la cohesión del grupo familiar y así se equipa­
raron las nociones de mujer y madre. La idea del trabajo doméstico
como no trabajo enquistó aún más a la mujer dentro de la familia
al enfatizarse su afectividad como aglutinante de la unión familiar,
siempre dependiente de la autoridad masculina, en tanto al hom­
bre se le consideraba, como aún ocurre, el único proveedor o el

proveedor principal.
Si bien cambiaron las circunstancias en las primeras etapas del

capitalismo, las bases morales del rol femenino permanecieron inmu­
tables: es central para la unión familiar, sigue siendo un símbolo que
garantiza el cuidado de los niños y las niñas, asegura el cuidado 1,

,1,

de los padres ancianos y de los discapacitados, facilita la vida coti- 1;
diana y brinda la seguridad afectiva y económica indispensable �¡
para la reproducción y supervivencia de los integrantes de la fami-

,

lia. Quizá esto explique también el gran peso que se confiere en ¡¡
el mantenimiento social al altruismo femenino, que en nuestros ::

países latinoamericanos y en los sectores sociales de mayor margina- i
ción es casi imperativo (Schmukler, en León, 1982). :

En la famila la conformación de esta moralidad altruista se

comienza a procesar desde la infancia de las niñas y se reafirma más
tarde con el concepto de amor que se les imbuye, todavía vinculado
con la idea del hombre protector (Gilligan, 1997).

La masculinidad, complementaria de la feminidad altruista, se

conformó en cambio con base en la necesidad de autonomía, en

la agresividad para la competencia, en la disponibilidad para mo­

verse en el mundo público yen la negación psicológica de las nece­

sidades afectivas que puedan implicar ataduras o compromisos
emocionales.

Aunque estas características de la feminidad y la masculinidad
han ido cambiando rápidamente en los países desarrollados, todavía
en nuestros países perviven esos ideales en la mayoría de la pobla-
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cron, Las nuevas iuennuaues ue generu apella/; se estan uesarrouanuc

�n las generaciones más jóvenes y entre algunas mujeres adultas qUt
tras conocer a varias parejas a lo largo de sus vidas pueden ser más
autónomas. Sin embargo, actualmente muchos jóvenes refuerzan Io:

conceptos patriarcales de género y desarrollan relaciones violenta:
en el noviazgo, repitiendo o acentuando los patrones o modelos de
sus mayores. Hay muchas mujeres que pese a sus experiencias cor

varias parejas e incluso contando con autonomía económica todavía
mantienen relaciones de subordinación y no pueden separarse de
relaciones violentas. En varios estados todavía hay comunidades
en las que las mujeres deben pedir permiso a sus esposos para salii
a trabajar o a realizar cualquier actividad fuera del hogar. Aunque
podríamos ver estas situaciones como casos individuales, corrobo­
ran el peso de las representaciones sociales de género que estár

tatuadas en nuestras memorias emocionales. Sólo con el trabajo sos­

tenido de programas de capacitación y sensibilización emociona.
sistemáticos se avanzará en la cultura de género (Amuchástegu.
y Szasz, 2007).

La política de erradicación de la violencia de género no se he
centrado en la formación de valores, en el desarrollo de la subjeti­
vidad de las futuras generaciones y de las presentes, en el fomente
de una concepción y una práctica democrática de las relacione:
íntimas. ¿Será que podemos dejar fuera de las políticas de desa­
rrollo lo concerniente a la subjetividad, los valores y los sistema:
de creencias? ¿Será que lo relativo a la educación en valores se ha de
abordar solamente cuando los gobiernos tengan miedo de que se

pierdan los valores dominantes de la familia unida y única y de 1::
familia modelo basada en sistemas de autoridad y poder patriar­
cales? ¿Será que la democracia todavía no se considera parte de b
vida privada?

Conviene determinar a quién le corresponde desarrollar eS2

política de prevención que favorezca los cambios en la subjetividad
humana y que permita que se respete y legitime en sus procesos de
transformación a los adultos comprometidos con los procesm
de cambio.

En el mundo privado de la familia, la mayoría de las mujeres
adultas todavía no es capaz de consentir en tener relaciones sexua-
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S sólo cuando lo desea, ni de proponer arreglos familiares para salir ;;

abajar o estudiar, ni de plantear que deben dividirse las tareas de le
ISa entre todos los miembros de la familia, pues la mayoría de ellos
) se percata de que la tarea de limpiar y ordenar es de todos, ni de
le ellos antes de comer habrán de preguntar "¿qué comeremos

rién hará las compras, quién cocinará?", ni de que las tareas de cui­
ido "maternales" pueden desempeñarlas también los hombres sir.
anchar su masculinidad. Los supuestos invaden la vida personal
as invasiones penetran cotidianamente en nuestra individualidad
las mujeres se desvalorizan cuando no responden a lo esperado. E1

ecir, valen si cumplen con las expectativas sociales que les impider:
conocer sus deseos e intereses personales y comportarse de acuerde
m ellos. Tales deseos pueden ser altruistas, pero a veces no coin­
den con las expectativas de los demás miembros de la familia.

Dice Marie France Hirigoyen que "las mujeres se forman un 'ye
ea!' en función de las normas sociales vehiculadas por su familia
la sociedad. Por eso algunas, siguiendo el modelo de la madre dis­
mible y entregada, piensan que para conservar a un hombre ha)
le demostrar abnegación y sumisión" (Hirigoyen, 2006)_ Pero ne

trata solamente de un concepto racional; la subjetividad feme­
na se constituye con base en un ideal altruista, y la mujer se siente

ilpable, inadecuada, en falta, ineficiente, si no logra la unión y 1;;
monía del grupo familiar, a expensas de su propio bienestar si es

ecesario. Las palabras de una figura de autoridad que supuesta­
ente conoce las reglas de buen comportamiento de las mujeres
ieden confirmar su mala adecuación a las expectativas sociales y dis­
irar en ella la culpa, el remordimiento y los deseos de reparal
daño.

Desde el punto de vista de la constitución de los individuo:
imo sujetos de derechos, las mujeres esposas o madres son quie­
es tienen menos capacidad para elegir las condiciones de su vida
miramos la democracia sólo en la arena pública y política ne

.mos los obstáculos que están imbuidos en la subjetividad de todas
s personas en las familias yen las relaciones íntimas y que impider
le una mujer pueda reconocer sus derechos, formularlos y actual

Ira defenderlos (Parernan. 19R9)_



Beatriz Schmukler

Hirigoyen distingue dos tipos de vulnerabilidades de la mujer
la social y la psicológica. La social implica la formación de una iden
tidad de género que le impide reconocer sus deseos porque no pue
de cuestionar los valores acerca de la feminidad y la masculinidai
asociados a una gran desigualdad de derechos en la institución fami
liar. La vulnerabilidad psicológica también tiene raíces sociales. L

falta de legitimidad de su autoridad en la familia se vincula con un

carencia de autoestima que requiere la valoración del otro. Esta nece

sidad a menudo genera en las mujeres una gran capacidad altruist

y una enorme desprotección frente a las invasiones de su intimi

dad y sus derechos.
Las cifras que revelan violencia en las relaciones de pareja no

hablan de que las mujeres no la perciben en las primeras etapa
y de que la violencia emocional se va volviendo más clara para ella
cuando es física, económica y sexual.
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A más de tres años de haber entrado en vigor la Ley General de Ac­
ceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia -en adelante
LGAMVLV-' es necesario puntualizar la pertinencia del avance gra­
dual que se ha obtenido específicamente en el ámbito legislativo
para el reconocimiento de los derechos humanos de las mujeres
y las niñas mediante la promulgación de esta ley y de otras como la

Ley para la Protección de los Derechos de Niñas, Niños y Adoles­

centes, la Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación,
la Ley para Prevenir y Sancionar la Trata de Personas y la Ley General

para la Igualdad entre Mujeres y Hombres. Preocupa que la opre­
sión, la discriminación, la explotación y la exclusión social de las

mujeres y las niñas en muchos sectores y ámbitos del país siga
estando acompañada de una falta de políticas estructurales y de
desarrollo humano, pese a que deben ser impulsadas por los tres

órdenes de gobierno para lograr la protección real de los derechos

•

Red de Investigadoras por la Vida y la Libertad de las Mujeres, A.C.; diputada federal por
el PRO de las LVII y LIX legislaturas.
1 La Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia fue publicada
en el Diario Oficial de la Federación el l de febrero de 2007 y entró en vigor al día siguiente
de su nublicación.
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Angélica de la Peña Gómez

humanos de las mujeres y su adelanto en todos los órdenes y esfe­
ras de sus vidas.

Igualmente notoria es la falta de procedimientos judiciales efica­
ces que eliminen la impunidad y que obliguen a reparar el daño con

justicia frente a hechos que derivan de la discriminación por con­

dición de género, edad y de factores socioculturales, y que llegan
incluso al feminicidio.

La Ley General de Acceso de las Mujeres
a una Vida Libre de Violencia

En la LGAMVLV se establece que las mujeres deben gozar de todos
sus derechos sin discriminación de ningún tipo, y se define su em­

poderamiento como un proceso por medio del cual transitan de
una situación de opresión, desigualdad, autodeterminación y auto­

nomía al ejercicio del poder democrático que emana del goce pleno
de sus derechos y libertades.

La LGAMVLV, que se inscribe en el proceso de adelanto de las

mujeres, armoniza con la Convención Belém do Pará2 y la Conven­
ción Sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación
contra la Mujer' Especifica que la violencia contra las mujeres y las
niñas corresponde a diversas modalidades. No distingue formas de
violencia, sino tipos, y determina cómo deben proceder la procura­
ción de justicia y el ámbito judicial frente a la persecución de un

delito. Estos tipos son: la violencia psicológica, la violencia física,
la violencia patrimonial, la violencia económica y la violencia sexual.

La ley establece las modalidades de violencia contra las mujeres
por su condición de género. Además de la violencia en el ámbito

familiar, incluye la violencia en las modalidades laboral y docente,
así como la institucional, la comunitaria y la feminicida. Señala que

2 La Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia con­

tra la Mujer fue aprobada por México el 26 de noviembre de 1996 y publicada en el
Diario Oficial de la Federación el 12 de diciembre del mismo año.
1 La Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la

Mujer fue aprobada por México el 18 de diciembre de 1980 y publicada en el Diario

Oficial de la Federación el 9 de enero de 1981; entró en vigor el 3 de septiembre del
mismo año.
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Legislación que promueve el acceso a una vida libre de violencia

para articular la prevención, la atención, la sanción y la erradicación
de la violencia de género contra mujeres y niñas es necesario que el
Estado asuma su responsabilidad para prevenir, sancionar y elimi­
nar estas modalidades de violenciay es preciso que la procuración de

justicia atienda los diversos tipos que pueden estar presentes en la afec­
tación de violencia contra las mujeres durante cualquier etapa de
su ciclo de vida.

Esta ley marco, de carácter nacional, requiere que se aprueben
32 instrumentos jurídicos," uno por cada una de las entidades federa­
tivas. También es necesario instrumentar algunos mecanismos para
la creación eficaz del Sistema Nacional para Prevenir, Atender, San­
cionar y Erradicar la Violencia Contra las Mujeres, como la cons­

titución del Banco Nacional de Datos e Información Sobre Casos
de Violencia contra las Mujeres, y el Diagnóstico Nacional Sobre
los Casos de Violencia. Estos mecanismos tienen que construirse

también en las 32 entidades federativas.
Además la ley incluye la declaratoria de la alerta de violencia de

género tanto federal como en cada una de las entidades federativas en

el marco de las políticas derivadas de la prevención, atención, sanción

y erradicación de la modalidad de violencia feminicida. Dicha alerta
no sólo responde frente a los casos de mujeres y niñas asesinadas.
En la propia declaratoria de alerta de género se inscribe la respuesta
integral para prevenir la violencia feminicida de manera estructural

y desde todos los quehaceres del ámbito público y de la sociedad,
de forma que incida en la resolución de la situación de corrup­
ción e impunidad y ante la falta de condiciones sociales para el
acceso a una vida libre de violencia para las mujeres de todas las

edades, sin discriminación alguna.
La LGAMVLV se aprobó tras los señalamientos y recomendaciones

internacionales respecto delos asesinatos de mujeresyniñas en Ciudad

Juárez. Sin embargo, no se trata sólo de este caso, pues la Investi­

gación Diagnóstica sobre la Volencia Feminicida en la República

4 Para mayo de 2009, todas las entidades federativas habían aprobado alguna ley que pre­
tende estar inscrita en la materia de la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida
Libre de Violencia.
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Mexicana.' expuso que si bien los asesinatos de mujeres, adolescente

y niñas -por su condición de género- están presentes en todo.
los estados, destacan algunas zonas, regiones, municipios, calles

poblados o núcleos habitacionales en donde prevalece una carac

terística común: la impunidad.
En los 18 libros que constituyen esta investigación diagnós

tica" se reafirma que en México hay feminicidio, que es un pro
blema nacional y no sólo de Ciudad juárez, según ha percibido L
sociedad entera. Los asesinatos de mujeres de todas las edades SOl

parte de la violencia feminicida y culminación de la violación de su

derechos humanos. Evidencian la ruptura del estado de derechr

que emana de la Constitución. Los estudios e investigaciones SI

emprendieron con la conducción de un comité científico que inte

graron mujeres especialistas en género: abogadas, psicólogas, antro

pólogas, sociólogas, trabajadoras sociales, geógrafas y demógrafas. St
basaron en información oficial proveniente de las procuraduría
de justicia de los estados y del Distrito Federal.

Algunos de estos homicidios se disimularon al catalogarlos corru

accidentes, suicidios o crímenes "pasionales" o se ocultaron debidr
a descuidos institucionales por comisión u omisión con base en l:
discriminación por condición de género. Los datos de las investi

gaciones revelan que la violencia feminicida se da en entidades COI

diversos grados de desarrollo, con diferente encuadre social y cul
tural, en las zonas urbanas y en las rurales, en la frontera del norn

y en la del sur. Algunos hechos, señala esta investigación, obedece!
a motivaciones políticas, es decir, a desatenciones institucionale

que derivan en la mortalidad materna; otros tienen que ver con l
delincuencia común; los menos con la delincuencia organizada
y ciertamente muchos ocurren en la vida doméstica y cotidiana d
las mujeres.

5 Fue realizada por la Comisión Especial para Conocer y Dar Seguimiento a las Inves

tigaciones Relacionadas con los Feminicidios en la República Mexicana, o Comisió

Especial de Feminicidio de la LIX Legislatura de la Cámara de Diputados del Congres
de la Unión, que presidió la entonces diputada federal Marcela Lagarde y de los Ríos.
6 Este acervo se encuentra en los archivos del feminicidio depositados en el Centro d

Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades de la UNAM y está dispo
nible para la investigación académica y científica sobre la materia.
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Legislación que promueve el acceso a una vida libre de violencia

En esta diversidad mayoritariamente son asesinadas las niñas

y mujeres que viven en condiciones de gran inseguridad, vulnera­
bilidad y nula protección social e institucional, en zonas de devas­
tación social donde predominan el delito, una convivencia marcada

por la ilegalidad, los poderes fácticos, el desbordamiento de las insti­
tuciones y la ruptura del estado de derecho. La falta -o simple
deficiencia- de información desagregada por sexo, la falta de sis­

tematización y el registro inapropiado de datos sobre homicidios
dolosos y culposos y la información catalogada en el rubro "no espe­
cificado", hacen patente el desprecio de las procuradurías a los homici­
dios contra las mujeres. La Comisión Especial de Feminicidio no

encontró en los tribunales superiores de justicia una situación dife­
rente, pues sólo algunos tribunales respondieron a sus solicitudes
de información.

Por eso cuando aseguramos que la violencia contra las mujeres
se padece en el ámbito privado yen el público tenemos que visibi­
lizarla en toda su cotidianeidad, es decir, desde que nacen hasta

que fenecen y en todas las esferas de su vida, considerando que la
violencia de género es el resultado de una estructura desigual
y discriminatoria de las mujeres frente a los hombres, que pasa inexo­

rablemente por la afectación de sus derechos humanos y su imposi­
bilidad de acceder a una vida libre de violencia, aun cuando en

algunos casos ellas hayan logrado su independencia económica. Para

resumir, la violencia de género la padecen mujeres de todas las condi­
ciones económicas, sociales, culturales y políticas.

En la exposición de motivos de la LGAMVLV se explica que la
situación de opresión y desigualdad contra las mujeres es resultado
del sistema patriarcal que se ha heredado generación tras generación
y que han perpetuado las instituciones, de forma que en la aplica­
ción de esta ley se deben tomar en consideración todas las causas que
afectan, detienen, contraponen, obstruyen, limitan, deterioran, me­

noscaban o anulan el ejercicio pleno de los derechos humanos.
En este aspecto, las instituciones -no sólo las formales de

los ámbitos gubernamentales, sino todas las instituciones sociales

y culturales inscritas en la vida de las personas- influyen en la
cosificación de las mujeres, como ha ocurrido con sus madres, abue­
las, bisabuelas, etcétera, a quienes se ha excluido del reconocimiento
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respeto de su dignidad humana. Se obstaculizan la igualdad, 1,

quidad, la justicia, la autonomía, la libertad y la ciudadanía de la:

[lujeres desde el propio lenguaje hasta instituciones como la familia
1 religión, las iglesias, la educación, la cultura derivada de la:
structuras sociales y los medios de comunicación, entre otros.

Hoy día se han aprobado ya las 32 leyes locales," pero alguna!
10 contribuyen a lograr el acceso de las mujeres a una vida libn
le violencia, como es el caso del estado de Guanajuato, cuyo gober
lador,8 de filiación panista," ha censurado la LGAMVLV, la Le)
;eneral para la Igualdad entre Mujeres y Hombres y la NOM 046

�segura que en su estado no se aprobarán porque, dice, atentar

ontra los valores de la familia. Este tipo de argumentos coníirm.

lue la visión conservadora y tradicionalista de algunos gobernante:
que utilizan estos espacios de poder para perpetuar la discrimina
ión de género conforme a su visión) es perniciosa para los derecho:
rumanos de mujeres y niñas, pues sus creencias influyen en la:
cciones y las políticas gubernamentales y así detienen y obstaculizar
1 avance de las mujeres. Aun cuando deban respetar un maree

urídico, algunos funcionarios piensan que las mujeres son la caus:

le la violencia porque se atreven a actuar de una manera que difien
le la que ha determinado la creencia católica o conservadora
alen al espacio público y aspiran a tener los mismos derecho:
. oportunidades que las demás personas. Estos gobernantes son Uf

.bsraculo para el ernpoderamiento, la libertad, la ciudadanía y };
utonomía de las mujeres. En los hechos han logrado la modifica
ión de algunas constituciones locales para reconocer el derechc
le la vida desde la concepción y hasta la muerte natural, y har

)grado que los diputados del PAN Y del PRI aprueben las reforma:
las constituciones de más de 10 estados de la República, er

Cuando se desarrolló el Seminario Familias en el Siglo XXI: Realidades Diversas y Polí
cas Públicas dos estados no habían aprobado aún la ley de acceso: Oaxaca, que fue e

rimer estado en presentar una iniciativa local acompañada con un paquete de reforma
diversos códigos y leyes e incluso a la Constitución local, y Guanajuato, que reciente
lente aprobó una especie de ley a modo (nota de las coordinadoras).
El licenciado Juan Manuel Oliva Ramírez, gobernador de Guanajuato, se ufana di
aber recibido en su educación, entre otras ventajas, el reforzamiento de los valores di
l familia. Es oriundo de León, Guanajuato.
Milit�nrp rlpl P�rticlo ArriAn N�rirm'.ll IIn n'.lrtirln rl? rlprprh'.l



Legislación que promueve el acceso a una vida libre de violencia

contradicción con lo establecido Es preciso insistir con todas las

en el artículo 4 de la Constitu- voces y desde todos los espacios
., L dilo en el respeto a la Carta Magna,Clan le era.

las oaranti indi id I. . a as qarantras In IVI ua es yPor conslgUlente podemos ha- sociales y a los valores del Estado
blar de acciones esquizofrénicas laico en los que se sustenta el
del gobierno federal, ya que por marco jurídico del país,
un lado impulsa campañas contra

la violencia hacia las mujeres, y por otro expresa en voz de su titular
un discurso misógino -entendiendo a la misoginia como una ani­
madversión a lo femenino- y se compromete con un modelo de
familia en el que casi se está anunciando una derogación del divorcio,
por ser "pernicioso" (como decía uno de los lemas del VI En­

cuentro Mundial de las Familias), garantizando la primacía del
varón que está "llamado por el Dios de la vida a ocupar un lugar
original y necesario en la construcción de la sociedad, en la gene­
ración de la cultura y la realización de la historia". II El subtexto de
esta frase es que la mujer debe ocupar un espacio privado; se le ha
de instruir para ser callada, respetuosa y, por supuesto, sumisa

y abnegada, de bajo perfil, o lo que es lo mismo, permanecer detrás
del gran hombre: "la mujer como la escopeta: cargada y detrás de
la puerta". 12 Eso la supedita al dedo flamígero del patriarcado andro­
céntrico: su padre, su marido, el hombre: o lo que es lo mismo: "Dios

y Hombre". 13 Se pretende imponer así la decisión implacable de
cómo hay que vivir y con quiénes hay que vivir, no la opción
de decidir con quiénes queremos vivir, con cuántos hijos o sin ellos.
Conforme a esa visión, la norma ha sido y "debe ser" integrar una

pareja "natural", nuclear, "como Dios manda", como lo determina
el símbolo de esos encuentros. Ante eso hay que reivindicar el dere­
cho de cada persona a decidir cómo quiere vivir y qué quiere o no

creer, y reivindicar el libre albedrío.

10 Estos datos son de enero de 2009, cuando se desarrolló el seminario. Para fines de 2009

ya eran 18 los estados que habían aprobado leyes que penalizan el aborto en nombre de
una supuesta defensa de la vida desde la concepción.
11 Referencia del VI Encuentro Mundial de las Familias.
12 Dicho popular machista muy socorrido todavía en los albores del siglo xx.
13 Otro dicho muy socorrido por las mujeres que le atribuyen a los hombres el ser más

fuertes, más hábiles, etcétera.
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sustenta en la visión androcéntrica que determina que los hombre:
son mejores, más aptos, capaces, dotados, hábiles e inteligentes qw
las mujeres. Se trata de un factor determinante que frena el de
sarrollo armónico de las sociedades, de la equivalencia human:

y de su calidad de vida, que sin duda se ve mermada por los obs
táculos que propician los prejuicios de género, que colocan a la,

mujeres en desventaja, generan relaciones en que el abuso de pode
y la violencia contra las mujeres son culturalmente aceptados e

incluso promovidos a veces de manera abierta o subliminal. En este

aspecto, las instituciones subliminales intrínsecas como el lenguaje
las religiones y las relaciones de familia tienen un papel muy rele
vante en la educación y formación de las personas. "Los machos nc

nacen, se hacen', afirman Gloria González López y Matthew Gut
mann (2005), y abundan al definir el machismo: "el término ma

chismo se refiere a un concepto que ha sido inventado y no a Uf

rasgo cultural primordial de un grupo de gente en particular".
Fernando Huerta Rojas (2005), por su parte, refiere que la vio

lencia como acto comunicativo de confirmación de los hombres, el

tanto "grupo juramentado", tiene en las instituciones política
y sociales el aval, permiso, autorización y justificación para la prác
tica y ejercicio de cualquiera de las formas de la violencia. En si

estudio sobre la violencia virtual y los jóvenes explica que desde qw
los hombres acceden a los poderes de dominio, espectacularmente
juegan a dominar, vencer y derrotar.

En este contexto se entienden las reacciones que provocó la pro
mulgación de la LGAMVLV. La mayoría de las críticas contra alguno.
de sus preceptos -como el desamor, un elemento más de la vio
lencia psicológica- han sido articuladas precisamente por cierto:
hombres juristas ortodoxos. Más allá de que las leyes puedan perfec
cionarse con su praxis, no hay parámetros válidos en la descalifi
cación de otras leyes o reformas, incluso constitucionales, que h:
delineado el presidente en turno y que han llevado al país a situa

ciones críticas. En esos casos nadie dijo nada, ni siquiera quiene
estaban en posiciones de poder. Lo importante y trascendental es qw

. ... .
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para lograr cambios. Las diversas reticencias hacen necesario seguir
trabajando para lograr la plena armonización legislativa del país con

los tratados internacionales sobre la materia.

Aunque no se relaciona directamente con este tema, viene al
caso mencionar como ejemplo de reacciones diversas ante las leyes
las que se dieron cuando se reformó el artículo 18 constitucional

para reconocer el derecho al debido proceso de los adolescentes
infractores en congruencia con la Convención sobre los Derechos
de la Niñez aprobada por México. Esta reforma constitucional de­
rivó, entre otras cuestiones, en que los congresos locales de 15
entidades federativas volviesen la edad penal a los 18 años y se evi­

tara que otras entidades la redujesen para quienes infringen las leyes
penales. Al reconocerse las garantías procesales inscritas en la Cons­
titución pero aplicadas de manera más benigna con base en un

sistema garantista especializado para adolescentes de 12 a menos

de 18 años, algunos expertos tutelaristas se escandalizaron porque
asumieron que esos menores serían tratados como adultos. Al dero­

garse el sistema tutelar, terminar con los eufemismos característicos
de este sistema en el que quienes pertenecían a un segmento de
esta población -la franja entre los 16 años y menos de 18- eran

ya tratados como adultos (al reduírseles en los centros de privación
de adultos en los estados donde se había bajado la edad penal a 16

años, o a 17 en Tabasco). Lo que no refirieron con su silencio ante

las decisiones de bajar la edad penal es que estos menores pasarían
a las cárceles de adultos con todo lo que esto conlleva, se destro­
zaría su posibilidad de rehabilitación y reinserción social y se afec­
taría su vida. Estos expertos tampoco dijeron nada al percatarse
de que se privaba de su libertad a niños menores de 10 años y se les
remitía a un consejo tutelar donde convivían con infractores con­

signados por delitos inscritos en la delincuencia común u orga­
nizada. La similitud de hechos se inscribe en la discriminación por
condición de edad, social y de género en el caso de las adolescen­
tes a quienes se privaba de su libertad sin darles la posibilidad de

que comprobaran su inocencia, de ser el caso, ante una autoridad

judicial especializada, impidiéndoles entre otras sanciones, estar con

sus hijos pequeños, violando su derecho a recibir la visita de pareja,
etcétera. Hoy se trabaja en el país para crear un sistema de justicia
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para adolescentes infractores, aunque se requiere una mayor espe­
cialización; asimismo, es indispensable que las autoridades de asis­
tencia social cumplan su cometido conforme lo señala el artículo
18 constitucional.

Es explicable también el comportamiento de las autoridades
frente a los datos relativos a las mujeres asesinadas, cuyos casos fue­
ron debidamente catalogados en la Investigación Diagnóstica sobre
la Violencia Feminicida en la República Mexicana, de la Comisión

Especial de Feminicidio ya mencionada: 1 205 niñas y mujeres ase­

sinadas en todo el país en 2004; según el INEGI en ese año fueron
asesinadas cada día 4 niñas o mujeres. El feminicidio no sólo se

inscribe al ámbito de las relaciones personales de pareja y mucho
menos al de la pornografía, ni lo perpetran solamente asesinos
seriales. En la violencia de género contra las mujeres están involu­
cradas tanto las personas como la sociedad, es decir, las comuni­

dades, las relaciones, las prácticas y las diversas instituciones, junto
con el Estado, que la reproducen al no garantizar la igualdad, al per­
petuar ciertas formas legales, jurídicas, judiciales y políticas andro­
céntricas y de jerarquía de género y al no dar a las mujeres garantías
de seguridad dondequiera que se encuentren.

Características de la Ley General de Acceso de las Mujeres
a una Vida Libre de Violencia

El bien jurídico que tutela la LGAMVLV es la vida y seguridad de
las mujeres de todas las edades, características y condiciones. Sus

disposiciones son de orden público, de interés social y de obser­
vancia en toda la República; es una ley estructural que incide en

nuestro marco jurídico federal y local. En cuanto ley nacional, defi­
ne un marco de referencia jurídico administrativo y legislativo con

contenidos que deben considerarse en la legislación federal y local,
según sean la facultad y naturaleza de la jurisdicción.

Los principios rectores de los derechos para el acceso a una vida
libre de violencia de las mujeres son la igualdad jurídica entre mujeres
y hombres, el respeto a la dignidad humana de las mujeres, la
no discriminación y la libertad de las mujeres. El acceso a una

vida libre de violencia para ellas implica favorecer su desarrollo
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gral sustentable, su bienestar y el goce de todos los derecho:
Iamentales establecidos en la Constitución.
En concordancia con el derecho internacional, esta ley incluye
lerechos de las mujeres y las niñas entre los derechos humanos
rmonizan los tratados internacionales de la Convención sobre
liminación de Todas las Formas de Discriminación contra las
eres ;14 de la Convención Interamericana para Prevenir, Sancio­

y Erradicar la Violencia contra la Mujer, de la Convención Be­
do Pará,15 de la Convención sobre los Derechos de la Niñez, 1<

considera a las niñas menores de 18 años como sujetos dé
-cho, 17

y los dos pactos sobre derechos humanos.
En la LGAMVLV se considera la perspectiva de género como visiór
tífica esencial para el análisis, diagnóstico y programación dé
cciones y políticas gubernamentales para el adelanto y bienesrai
as mujeres y se define la representatividad igualitaria dé
eres y hombres en la toma de decisiones como el impulso funda­
ual de la equivalencia humana. Con el fin de garantizar una vida
� de violencia establece criterios generales relativos a la coordi­
ón en los tres órdenes de gobierno para la prevención, atención
.ión y erradicación de la violencia de género contra mujeres
ñas. La LGAMVLV especifica que es violencia contra las rnuje­
.ualquier acción u omisión basada en su género que les cause

) o sufrimiento psicológico, físico, patrimonial, económico, se-

o la muerte, tanto en el ámbito público como en el privado
la que quien inflige violencia a mujeres y niñas por su condiciór

.énero comete un delito, y define como persona o persona�

.soras a quienes infligen cualquier tipo de violencia contra

nUJeres.
Como vimos, la LGAMVLV establece cinco tipos de violencia
a, psicológica, sexual, económica y patrimonial, así come

mas modalidades, que son las manifestaciones de violencia
se dan en los ámbitos familiar, docente, laboral, instituciona

robada en e! ámbito de Naciones Unidas.
robada en e! ámbito de la Organización de los Estados Americanos.
nvención sobre los Derechos de! Niño publicada en el Diario Oficial de la Federa
:1 25 de enero de 1991.
tllnrinn t::Jmhipn rlP lo I""lI1P p�t':lhlprp l'l ronc¡:tir-lTrin.n mpvir-:ln'.l pn 1;:11 ':lrrírlllo 4
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y comunitario, incluyendo la modalidad de la violencia feminici
da. Algunas leyes locales establecen también la violencia obstétric

y la de pareja. En cuanto a medidas, la ley propone un mecanismr
interinstitucional y multidisciplinario de emergencia para enfren
tar y erradicar la violencia feminicida en cualquier territorio, zon:

o región, la llamada "alerta de violencia de género", y rnencion:
como actos de protección y de urgente aplicación en función de
interés superior de la víctima las órdenes de protección, que SOl

de carácter emergente y preventivas, además de las órdenes de natu

raleza civil que se promuevan ante las instancias conducentes.
Para su buena aplicación, la ley constituye el Sistema Naciona

para Prevenir, Atender, Sancionar y Erradicar la Violencia Conrr:

las Mujeres, que ha de conjuntar y coordinar instrumentos, políti
cas, servicios y acciones interinstitucionales en los tres órdenes di

gobierno. Este sistema está obligado a aprobar el programa integra
con la definición de la política nacional integral para la prevención
atención, sanción y erradicación de la violencia de género en todr
el país, mismo que estará articulado con el Plan Nacional de Desa
rrollo y la Ley de la Administración Pública, la Ley de Desarrolle

Social, la Ley de Planeación, entre otras.

Para el mejor funcionamiento de la ley hacen falta algunas accio
nes importantes, como la sistematización del Banco Nacional di
Datos e Información Sobre Casos de Violencia Contra Mujeres
para lo que se requiere que cada una de las 32 entidades federativa

construya su banco de datos. También es necesario llevar a calx
un Diagnóstico Nacional Sobre los Casos de Violencia y un diag
nóstico en cada una de las 32 entidades federativas con el propó
sito de lograr una programación correcta y precisa de las política
y los presupuestos que se requieren en esta materia.

La LGAMVLV instruye sobre la creación de los modelos de pre
vención, atención, sanción y erradicación para la ejecución y l:
articulación de la política nacional integral para la resolución di
los tipos de violencia en cada una de sus modalidades; estos mo

delos son interdependientes y su aplicación debe tomar en cuent

la prevalencia holística de los derechos humanos de las mujere
y de las niñas y los derechos fundamentales.

�()()



I_ I_ , I_ / .1

todas las medidas que se deriven de la ley garantizarán la preven
ción, la atención, la sanción y la erradicación de todos los tipo
y modalidades de violencia contra las mujeres durante su ciclo d
vida. En efecto, el acceso de las mujeres a una vida libre de violen
cia es un requisito indispensable para el desarrollo integral, ellibr
desarrollo de la personalidad, la determinación en libertad de s

proyecto de vida y la plena participación de las mujeres y las niña
en todas las esferas de la vida. Corresponde al Estado garantizar s

acceso a una vida libre de violencia.

La LGAMVLv como norma estructural

Como puede observarse, la LGAMVLV no es punitiva; desde la doc
trina se considera imperfecta, es una ley marco que define los linea
mientos que han de considerarse en la revisión del marco jurídic
federal y en los estados de la República y el Distrito Federal. Com
un paso fundamental para la definición y programación de las poli
ticas y acciones gubernamentales es necesario el cumplimiento irres
tricto de los transitorios de la ley. Cobran relevancia la revisió

integral y la eventual reforma de las normas jurídicas inscritas e

los códigos y leyes que se contrapongan a la LGAMVLV. Es irnpoi
tante reiterar que el ámbito judicial requiere modificaciones a s

marco y normatividad jurídica acordes a las nuevas reformas qu
se aprueben, incluida la especialización de las y los funcionaric
del Poder Judicial.

Todas estas acciones legislativas derivan en la constitución d(
estado de derecho a favor de las mujeres que requieren seguir cons

truyendo, en congruencia con lo que en su momento discutiero

y aprobaron las y los legisladores del Congreso de la Unión, quiene
irlenribcaron el bien cornún: rurelar b vi(b v b sePHriel::lel ele b
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Para lograrlo es necesario tomar en consideración las modali­
dades y los tipos de violencia inscritos en la LGAMVLV de manera

articulada y sistemática, de forma que los modelos de prevención,
atención, sanción y erradicación deben estar inscritos de manera

integral, corresponsable y coordinada en los tres órdenes de gobierno,
y de manera transversal en los tres poderes de la Unión y concluir
las reformas a códigos y leyes que sean necesarias para la configura­
ción de estos nuevos paradigmas legales.

Colofón

¿Cómo hacer para que los factores y agentes que obstaculizan la

equivalencia humana, que promueven instituciones como las que
se reunieron por la zona de Santa Fe, 18

no acusen tendenciosamente
a las mujeres de ser las causantes de la violencia en el ámbito fami­
liar, de la disfuncionalidad en la familia, de la separación de la
familia y de incitar a su propia violación, entre otras lamentables
situaciones, porque se "atreven" a realizar actividades que, desde
esa perspectiva, se contraponen a su "naturaleza" y su función en la

perpetuación de la especie? Tan perniciosa es esta misoginia como

la homofobia inscrita y refrendada oficialmente por la Iglesia cató­

lica en el marco de ese VI Encuentro Mundial de las Familias.
Frente a estos obstáculos es preciso legitimar la información

veraz, científica y objetiva: la información dotada de elementos de
análisis y de conocimiento. Es necesario educar y formar en el cono­

cimiento de las doctrinas en que se inscriben los derechos humanos;
es necesario conocer las leyes, las del derecho internacional y las
nacionales, sobre todo las recientemente aprobadas; remontar esa

especie de "minusvalía" frente a las leyes, la idea de que en México

no nos merecemos esas "buenas" leyes que son más apropiadas para

países como Suecia o Noruega.
Otra acción importante es tejer alianzas dentro de la sociedad

civil, el movimiento feminista y progresista y las instituciones pro­
gresistas y democráticas. Incluso más allá de que podamos tener

IH Se refiere al VI Encuentro Mundial de las Familias que organizó la Iglesia católica en

Santa Fe, Distrito Federal, México, del 13 al 18 de marzo de 2009.
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Legislación que promueve el acceso a una vida libre de violencia

opiniones diversas sobre los textos aprobados o en proceso de refor­

ma, es necesario insistir en que se apliquen. Despreciar las leyes es

fomentar la impunidad.
Por el contrario, hay que insistir en la construcción de este

estado de derecho y en la disolución del estado de derecho auto­

ritario y punitivo que lleva la macana o el fusil reglamentario en

la mano, como acontece ahora con la presencia del ejército en las
calles realizando tareas que corresponden al ámbito civil.

Es preciso insistir con todas las voces y desde todos los espacios
en el respeto a la Carta Magna, en tanto construimos una nue­

va constitucionalidad que reafirme el sentido fundamental que dio

origen a esta Constitución: la interrelación de las garantías indi­
viduales con las garantías sociales que se inscribieron como dere­
chos fundamentales para todas las personas a partir del enfoque de
los derechos humanos. Las nuevas reformas constitucionales nos han

permitido poner a discusión ciertos temas que hasta hace pocos
años eran intocables; hoy prevalece, a pesar de todo y de todos, la
insistencia en que las discusiones pasen por el enfoque o la pers­

pectiva de género. Poco a poco las mujeres nos vamos organizando
para que se reconozcan no sólo nuestros derechos económicos,
sociales y culturales, sino también nuestros derechos civiles, políticos
y ambientales. El principio constitucional de la no discriminación

por condición alguna, la igualdad jurídica, el derecho a decidir
el número y espaciamiento de los hijos, el reconocimiento de niñas

y niños como sujetos de derecho, y la democracia, la paz, la libertad
de cultos y la separación de la vida civil de la religiosa, como valo­
res del Estado laico en el que se sustenta nuestro marco jurídico,
no permanecen impolutos: hay un permanente riesgo de trasgresión
y de retroceso. Es importante que organicemos foros públicos de
análisis para evitar regresiones en cuestiones resueltas hace 152 años

para la República y hace 55 para las mujeres mayores de edad.
Reuniones como el Seminario Familias en el Siglo XXI: Realidades
Diversas y Políticas Públicas nos alertan y alientan a reconstruir
nuestra sociedad y nuestro futuro como mujeres plenas, ciudadanas

y libres. y frente a esto, ni un paso atrás.
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La sociedad de convivencia y los desafíos

hacia la normalización

Rodolfo Milldn Dena'

Estudiosos del tema han propuesto entender el de

hoy se conoce genéricamente como movimienn
sexual y genérica con base en las tres estrategias
éste a lo largo de su desenvolvimiento. La primer
segunda, de construcción de identidades, y la ter:

concretado en la década de los noventa, de non

zález Villareal, 2002). En estas páginas se expon
deraciones acerca del proceso que llevó a la apre
de Sociedades de Convivencia en el Distrito Fe
caciones para el proceso de normalización de L:
reconocimiento legal.

Conforme al esquema mencionado, la prirr
tegias habría tenido como propósito la visibilidad:
tencia de gays y lesbianas y denunciar la opresió
son víctimas; la segunda, la construcción de las
____ !__ .J: �: L __ L :_ .J_I : L __
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alizadoras, La tercera estrategia, la de la normalización, S(

e como la de la "institucionalización de la homosexuali
es, la de su codificación política y jurídica, que algunos entie
o legitimación social de la diferencia (Monsiváis, 2002).

iorrnalización en los códigos

ncidiendo con esa visión, pero circunscribiéndola a una (

ientes, sería la estrategia de la incorporación de esa diferer
el legal y la creación de normas protectoras de la igualdac
.tades. Así pues, la normalización en este contexto no es el
l la norma jurídica, sino la exigencia del reconocimiento
LS características singulares de la disidencia sexual y el reclar
se garantice su libre ejercicio.
Cabe aclarar que este proceso de normalización no se insi
licio como una reivindicación, sino como parte de esa pr
uegia de denuncia.
Es un hecho que un reclamo añejo de este sector social h.
�finición clara en el cuerpo de la ley de conceptos como "]

lica", "ataques a la moral", "atentados al pudor", "ate]
; buenas costumbres" y otros semejantes que se incluyen
amentación administrativa de policía y buen gobierno
incipios de los años setenta, cuando la persecución pol
cotidiana, se reprochaba la ambigüedad de esa noción le
.esar:

El Reglamento de Faltas de Policía no deja mejor librados a los 1
sexuales. Los artículos 2-VI y S-VI formulan como faltas "asumir el

público actitudes obscenas, indignas o contra las buenas costumbn

policía puede retirar de la vía pública a toda persona que se encuentre

eli,,�nelo. rcnarri ..nrio volnnr..� el,. rna no. h�ri ..nrlo <oliritl1e1 ...< n�r� ..



La sociedad de convivencia

presencia en las calles tratando de socializar con quienes compar­
ten nuestras prácticas sexuales, en franca violación de las garantías
constitucionales. Esos abusos se apoyaban en el estigma de que
las lesbianas y los homosexuales pueden "constituir una amenaza

a la sociedad por ser enfermos, promiscuos y corruptores de meno­

res por naturaleza" (Hinojosa y Díaz B., 2007).
En 1965, por ejemplo, se reformó el artículo 201 del Código

Penal para establecer que la homosexualidad era un agravante en la
comisión del delito de corrupción de menores, según propuesta del
entonces diputado Felipe Gómez Mont, quien expresaba, sin más

argumento que su prejuicio, que:

La corrupción no es instantánea l ... ] puede también realizarse a través del

tiempo, creando hábitos que dañan definitivamente las condiciones perso-
nales del menor, como en los casos en que bajo la acción corruptora llega I

a practicar vicios como la homosexualidad o la prostitución, o a formar parte
de una asociación delictuosa (Crónica Parlamentaria, 1965).

Conforme a la mentalidad de aquella época, alimentada por el

prejuicio y la ignorancia, las prácticas homoeróticas se consideraban

equivalentes a la realización de actos delictivos.
Por eso, en el proceso de normalización al que me refiero, fue

importante que como primer logro se modificara el articulado de
los códigos penales federal y de la capital de la República para excluir
a la homosexualidad de los agravantes del delito de corrupción,
y que poco después se incorporara en el texto del Código Penal capita­
lino el capítulo correspondiente a los delitos que se cometen en contra

de la dignidad de las personas, en el que se encuentra el artículo
282 bis (Código Penal para el Distrito Federal, 2008), que sancio­

na la discriminación por la orientación sexual de las personas,
entre otras razones porque incita alodio o a la violencia.

Así también, la incorporación del mismo principio de no dis­
criminación al artículo 10 constitucional, que no sólo prohíbe "toda
discriminación motivada [entre otras] por el género [ ... ] las pre­
ferencias" (Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos,
2008) sino que se instituye, además, en el derecho fundamental a

no ser discriminados. En consonancia con la norma constitucional
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se expidieron en el ámbito federal y en el Distrito Federal las c

rrespondientes leyes reglamentarias para prevenir y erradicar la d
criminación, Además en el texto del artículo 2° del Código Ci­
de la capital se alude expresamente a la orientación sexual con

uno de los supuestos jurídicos que deben resguardarse de la disc
minación. Ese marco normativo obliga al Estado a tutelar la situ
ción de las personas que, colocadas en posición de desventaja, sufn
restricciones o limitaciones en el disfrute de sus derechos y libe

tades; le impone como deber promover la igualdad de oportunidac
y de trato y, finalmente, reafirma el principio de no discriminaci:
corno un derecho humano cuyo ejercicio debe estar libre de o]
táculos. Finalmente, las reformas al Código Civil para que los tra

sexuales concreten su identidad sexogenérica son el último extren

de dichos logros legales.
Estas transformaciones legislativas -en las que el mm

miento de la diversidad sexual participó directa o indirectame
te- obviaron el paso de la simple denuncia de la opresión a

estrategia de normalización legal; desde luego se aprovechó é

marco jurídico para impulsar el reclamo de legislar en torno de
sociedad de convivencia.

En el caso mexicano el antecedente de la sociedad de conviven,
fue la proposición de regular las uniones de hecho. Este inten

formó parte de una serie de propuestas para modificar el Códi:
Civil del Distrito Federal que se planearon en el año 20001 impi
sadas por la Campaña de Acceso a la Justicia para las Mujeres. Si bi,
no prosperó, nos reveló la confusión ideológica de esa facción de

izquierda partidaria que hoy parece más un culto religioso.
Dicha experiencia nos advirtió sobre las resistencias que tendn

mas que vencer al enfrentar el reto legislativo que se avecinaba el

el debate por la sociedad de convivencia. Encontraríamos esas res

tencias tanto en la derecha del espectro político -lo que era PI
visible- como en el conservadurismo de una izquierda extravía

y sin altura filosófica.

1 Propuesta para modificar el Código Civil del Distrito Federal, Campaña de Acceso;

Justicia para las Mujeres.
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a Ley de Sociedades de Convivencia: iniciativa y debate

a iniciativa de legislar en torno de la sociedad de convivencia s(

ijó en ese marco legal de combate a la discriminación y er

ompromisos que había concertado el Estado mexicano de
el contexto de las conferencias internacionales de El Cairo

eijing, en las que se planteó la necesidad de reconocer que {

.rualidad hay muchos tipos de familia y no sólo la que se aj
la tradicional concepción de la familia nuclear. Además, er

cuerdos se establece que las legislaciones nacionales deben al

irse a esa realidad social.
Al elaborar el primer proyecto de iniciativa de la Ley de S(

ades de Convivencia resultó fundamental cambiar el paradig
a noción basada en que la familia se estructura exclusivam

partir de su parentesco de sangre resulta hoy insuficiente para e:

irla y para proteger los vínculos que generan las nuevas for
e relación familiar. Es preciso comprender que junto a la far
mvencional se encuentra la familia de elección; aprender ql
milia es fundamentalmente un espacio de vinculación de afee
n espacio en que los seres humanos trasmiten su experiencia'
donde esencialmente comparten sus sentimientos y anhelos, :
mocer que la familia, como generadora de lazos de compren
cariño, trasmite valores, cultura y esperanza en el mejor destin
humanidad.

Ese papel lo cumplen diversas expresiones que son distinta
familia nuclear y que también dan origen a relaciones famili

írnense concubinatos, familias compuestas, familias monopa
les o uniones de personas del mismo sexo.

En el camino, y como resultado de la negociación con las fracci
arlarnentarias de la Asamblea Legislativa del Distrito Federa
ronuesra de Lev de Sociedades de C:onvivencia file nerrlie
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laciones familiares, según decía su primer texto. Esto es tambi
trascendente porque la naturaleza de la ley depende de la nat

leza de las relaciones jurídicas que regula, yen ese sentido tod
n de carácter civil y familiar. Se excluyó la posibilidad de q
; sociedades fueran comunitarias y, por tanto, suscritas por ro

. una persona, porque en su miopía los legisladores sólo atinab
rensar en orgías. Otro candado injustificado fue condicionar q
s derechos alimentarios se generaran una vez transcurridos d
os de haberse suscrito la sociedad. En la última versión de la le

que finalmente se aprobó, contra la más elemental técnica ju
ca se le otorgaron efectos constitutivos al registro de la socieda
: suerte que la vocación hereditaria que regula queda sin efecto
sociedad se suscribe pero no se registra.

Sin embargo puedo afirmar sin rubor que las virtudes de la 1
Le se analiza sobrepasan sus carencias. Desde el punto de vista ju
co la primera de ellas es que, como debe hacerlo el derecho, rec

:) una realidad social, la reguló, la protegió y le dio consecuenci
rídicas. Esta realidad, por la desprotección en que se encontr

. antes de la promulgación de la ley, daba lugar a frecuentes i
sticias. La segunda es que introdujo en el sistema jurídico I

iestro país la figura de la unión civil, posibilitando por tanto

unologación de ese tipo de relaciones, algo que antes de su pr
ulgación se habría rechazado alegando afectación a la naturale

:l orden jurídico. Ese mismo reconocimiento lo merece el Pac
ivil de Solidaridad vigente en el estado de Coahuila. La tercera v

d es que se respetó el sentido de generalidad de la ley, pues die

jura legal pueden suscribirla tanto parejas del mismo sexo con

: distinto sexo que no deseen casarse, contradiciendo en los hech

alegato de la derecha fundamentalista en el sentido de que
.etendía formular leyes especiales para contar con privilegios PI
bidos por la Constitución. La cuarta, ya más específica, es que.
trodujo modificaciones que alteraran las reglas de aplicación pi
sras en el Código Civil, sino que en todos los derechos que regl
mite en forma armónica a las disposiciones previstas en la leg
ción común. Otra virtud más es el respeto irrestricto a la volunt
f> nuienes form::ln b sociedad. De esa suerte. las relaciones oat
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se ve forzada a elegir entre regírne- La noción basada en que la

[les económicos preconcebidos, lo familia se estructura exclusiva-

que constituye una ventaja frente mente a partir de su parentescc
. .

L
. . . de sangre resulta hoy insuficien

11 matnmomo. a �arep �eC1de SI
para explicarla y para proteger!

:::ontrata en ese sentido y fija los al- vínculos que generan las nueva

:::ances de su promesa legal. Otro formas de relación familiar. Es

ejemplo de la liberalidad potesta- preciso comprender que Junto a

tiva de los convivientes es que la familia convencion?1 se encuen

sociedad se puede concluir por
la familia de elección. aprender
que la familia es fundamental-

la voluntad de una sola de las par- mente un espacio de vinculació
tes, como ocurre con todos los afec- de afectos, un espacio en que
tos. Esta circunstancia, uno de los los seres humanos transmiten s

puntos más criticados a la inicia- experiencia vital y donde

tiva, trascendió a tal grado en el esencialmente comparten sus

ínimo de algunos legisladores que
sentimientos y anhelos.

los inspiró para proponer e im-

pulsar el divorcio sin causa en el Distrito Federal, que se concretó a

finales de 2008.

También se cuestiona esta nueva legislación porque se pone en

:luda la pertinencia del esfuerzo legislativo realizado para incorpo­
rar la figura de la sociedad de convivencia, dado que numérica­

mente no son muchos los beneficiados por dicha norma.

Para el mes de noviembre de 2008, tras dos años de la puesta
en vigor de la ley, las sociedades de este tipo que se habían suscrito

f' registrado en el Distrito Federal eran 511, de las cuales 494 estaban

integradas por parejas del mismo sexo y 16 por parejas hetero­
sexuales (Consejería Jurídica y de Servicios legales del Gobierno
del Distrito Federal, 2008). La composición genérica de quienes las
habían suscrito correspondía en su mayoría a varones (poco más de

55%) yel resto (casi 45%) eran mujeres. El registro de estos actos

jurídicos creció en el segundo año casi 50%. Según la estructura

demográfica de la ciudad, sus posibles beneficiarios podrían ser mu­

chos más. En la capital de la República, los hogares de parejas con

hijos alcanzan 43.5%; los de parejas sin hijos, 9%; los unipersona­
les suman 10%; los monoparentales, 12.5%; los de corresidentes,
0.6%, y el porcentaje de hogares jefaturados por mujeres llega a

')Q QOfr.. {í'",...",..." ')(I(lh�
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Ley de Sociedades de Convivencia.

Así, ni el matrimonio es la institución perfecta a la que todos

aspiran, ni la sociedad de convivencia debe verse como un mecanismo

que compita legalmente con el matrimonio convencional. Es una

opción más, junto con el concubinato, a la que pueden sujetarse
los miembros de una pareja. En cambio, si se amplía el horizonte
de la figura legal para concretar las sociedades comunitarias, éstas

podrían ser una herramienta para cambiar de paradigma y en esa

ruta proteger a las familias de elección.
Un desafío concreto para alcanzar su consolidación sería lograr

que fuera una vía privilegiada para adquirir la nacionalidad y acceder
a los derechos de seguridad y previsión sociales y a algunas ventajas
previstas por la legislación fiscal.

Pero no es en la parte legal ni en la cuantitativa en donde han de
buscarse las bondades de esta legislación. Sin duda alguna, su más gran­
de logro ha sido su impacto en la conciencia de toda la sociedad.

Hacia la normalización social

La emergencia que provocó el sida cambió la vida, principalmente, de
los hombres gays, transexuales y travestis, y provocó su "desenclo­
setamiento" masivo, impuesto por las circunstancias y su organi­
zación para luchar por la supervivencia. El flagelo también cambió
la vida de los heterosexuales, pero lo que no modificó y en cambio
sí acentuó fue el estigma que pesó sobre los colectivos de la
diversidad sexual. La peste rosa se convirtió, casi, en símbolo de
identidad para unos y para otros.

En cambio lo prolongado e intenso del debate por las sociedades
de convivencia logró generar un interés mediático inusitado que

permeó en la población general, no sólo en la de la capital, sino

de toda la República. Esta ley obligó a los partidos a adoptar defi­
niciones políticas, pese a que lo eludían. Reivindicó con claridad
la dignidad de la persona humana como su principal causa. Logró la
adhesión de las mejores mentes y de los más notables representantes
•• ... .• l. � ro •• •
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trataba de una lucha legítima por la igualdad y por la libertad. Hoy,
después de la discusión y aprobación de la citada ley, "gay" ya no es

sinónimo de un ser deleznable, "maricón, joto o invertido", y con­

ceptos como "homofobia, lesbofobia, transfobia" comienzan a uti­
lizarse como sinónimos de discriminación, evidenciando que la
sociedad en general ha ido comprendiendo el fenómeno. Cada vez

más y con más energía se entiende que el problema no es ser un

rebelde sexual, sino ser un discriminador de los diferentes.
Así pues, se puede afirmar que esta ley contribuyó al proceso de

construcción democrática de una sociedad más justa y más igua­
litaria; ayudó a ampliar los horizontes de comprensión de toda la
sociedad en torno de los fenómenos discriminatorios y, en la misma

medida, colaboró para modificar algunas de las consecuencias de
la cultura patriarcal. Esta norma es una clara muestra de que las

leyes pueden constituir un aporte fundamental en la batalla cul­
tural contra la discriminación. Recordamos a don Gilberto Rincón

Gallardo, quien al escuchar las voces de los que afirmaban que la
sociedad mexicana no estaba preparada para estos cambios simple­
mente respondió que "no se habían dado cuenta de que la sociedad

ya cambió".
Las uniones civiles tueron en su momento -y siguen siéndolo

en muchos lugares del mundo-la solución a los reclamos de cer­

teza jurídica de las parejas formadas por personas del mismo sexo.

Desde esa plataforma legal algunos países avanzaron al modificar
sus legislaciones para que las parejas de lesbianas y de hombres gays
pudieran contraer matrimonio. De ahí que se haya generado la per­
cepción de que las uniones civiles son un primer paso en la lucha

para acceder al matrimonio.
En noviembre de 2008, de manera sorpresiva y en una muestra

de franco desprecio por la madurez y la capacidad política del movi­
miento social de la diversidad sexual, la diputada Leticia Quezada
del Partido de la Revolución Democrática presentó una iniciativa
en la Asamblea Legislativa para modificar los artículos 97, 103,
146, 148,291 bis, 324 y 1373 del Código Civil para el Distrito
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deral.? a fin de permitir el matrimonio de parejas del mism
:0 en la capital de la República. Ese hecho, que se dio sin con

ta ni consenso de quienes serían directamente afectados por es

islación si prosperara, es decir, el movimiento de la diversida
ual y genérica, denota la lógica clientelar y autoritaria de la trib
lítica a la que pertenece esa legisladora.
Lo más grave es que nos empuja a un debate que no elegimo

un momento que es, sin duda alguna, el más desfavorable, per
s queda claro que no podemos rehuir la discusión.
La igualdad de todos y todas es un valor esencial del proces

ilizatorio de la cultura occidental. El nacimiento del Estado cons

rcional sólo se entiende en la lógica de la construcción de le
.echos fundamentales. El principio de igualdad, como garantí
astitucional, se integró a la Constitución mexicana en el text

varios de sus artículos, asegurando a todas y todos la igualda
:e la ley, pero ahora buscamos que se nos garantice la igualdad e

ey (Carbonell, 2004); de ahí que se integrara al texto de la norm

idamental el principio de no discriminación, ya que ésta es bási
nente la reformulación negativa del principio de igualdad. L
.aldad formal adquiere así su referente en la realidad cotidiana d
seres humanos.
La disputa por el matrimonio para las personas del mismo sex

en este contexto un litigio por ampliar las libertades y alcanzar u

to igualitario. El matrimonio se generó en la cuna de la civiliza
.n occidental como un hecho -como ahora lo es el concubi
:0- al que se le dotó de consecuencias jurídicas. Sus propósitc
meros eran la convivencia, la ayuda mutua y la asistencia e

o de necesidad. El objetivo de la reproducción -y su elevació
nisterio sacramental- lo inventó el clero católico en la Eda
edia (Magallón Ibarra, 2005). En la contrapropuesta que heme
esentado a la Asamblea Legislativa del Distrito Federal pedi
)s que el matrimonio vuelva a sus orígenes. Tal contrapropuesta

iciativa de la diputada Leticia Quezada con proyecto de decreto por el que se refo
1 y adicionan los artículos 97, 103, 146, 148,291 bis, 324 y 1373 del Código Civ
1 el Distrito Federal.
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lue atiende a la visión consensuada de quienes dan vida
niento social, se inscribe por eso en la querella a favc
aico. He ahí nuestro nuevo reto."

=onclusiones y desafíos

Primera

La sociedad de convivencia es, sin duda alguna, genera
.iones familiares; su institucionalización legal permitió (

urídica a las familias constituidas por parejas del.
lunto con el concubinato ha de considerarse una opci
)rientada a proteger las relaciones de afecto a las que I
Ier los habitantes del Distrito Federal.

Segunda

La legislación que regula la sociedad de convivencia del
oara perfeccionarla. Es necesario incorporarla al Código
.iocer expresamente que es creadora de relaciones farr
oor lo tanto modifica el estado civil de las personas;
oreciso eliminar los condicionamientos para el ejel
Ierechos alimentarios y para la generación de derecho:
orevistos en la referida ley, así como ampliar su objeto
;e pueda proteger a las familias de elección y suscribirs
comunitarias.

, El matrimonio entre personas del mismo sexo se aprobó en el Dis
iiciernbre de 2009. Fue así la primera ciudad de América Latina en acepta
.e dieron discusiones que fueron a veces muy ásperas, incluso entre repl
irganizaciones de LGBT. Optamos por no pedir al autor una revisión de
.ornara en cuenta las repercusiones de la iniciativa ya aprobada. COn!
análisis del proceso de legislación acerca de las sociedades de convive
u-nr-mr-rc n re nnr d mi"mn (n{)t� r-lp b<; r{)nrr-lin:ul()r�<;)
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Tercera

Debe darse la batalla, legislativa y judicial, para lograr que esta

figura constituya una vía privilegiada para adquirir la nacionalidad

y para acceder a los derechos de seguridad y previsión sociales, así
como a las ventajas que otorga la legislación fiscal.

Cuarta

La mayor contribución del debate que se generó alrededor de la Ley
de Sociedades de Convivencia fue haber motivado a la sociedad en

general para que aceptara que en su seno ocurren fenómenos de
discriminación y haber despertado su interés por construir una so­

ciedad democrática más justa e igualitaria.

Quinta

La lucha por la igualdad implica, sin duda, la lucha por el matrimonio

para todos y para todas. Esa batalla a favor del matrimonio entre

personas del mismo sexo habrá de acarrear un incremento de las
libertades y la consolidación de la igualdad ante y en la ley.
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na: pensar en el ser numano

Xraus'

llevo algunos años reflexionando acerca de la eutar

fines, cuando me preguntan si estoy de acuerdo o no

sia siempre respondo: "no sé". A renglón seguido añ

nocerse con exactitud la situación de la persona ql
'La situación", por supuesto, debe incluir todos los a'

fermo y las razones por las cuales él, y de preferenci:
.idos, consideran que adelantar la muerte es una solu
Imana.

muerte digna nunca ha sido ni será un tema fácil. Inc

da, país líder en la cuestión y en su aprobación (2002
les están vigentes. Siguen emergiendo nuevas pregUJ
validez o invalidez de la eutanasia en niños y en n

; -debido a problemas de salud intratables y que
armes sufrimientos, como en el caso de la espina
iueden considerar candidatos para la aplicación de
liento.
nuchos los temas afines y no resueltos. ¿Qué hacer ca

mentalmente competentes pero físicamente incompi
es el caso de los enfermos cuadrinléiicos (nersonas incar



Arnoldo Kraus

de mover sus extremidades) o de quienes padecen esclerosis lateral
amiotrófica (enfermedad neurológica que produce debilidad y atrofia
muscular, generalmente progresiva, para la cual no hay tratamiento)
y que solicitan que se les ayude a poner fin a su vida? ¿Qué hacer
con pacientes físicamente competentes pero mentalmente incompe­
tentes, como los que sufren la enfermedad de alzhéimer o demencia
senil, que no son capaces de expresar sus deseos pero que enferman
con frecuencia y tienen que someterse a diversos tipos de trata­

miento? ¿Qué hacer con los enfermos que no formularon un docu­
mento de "instrucciones anticipadas" -antes llamado testamento

vital- y que tras algún accidente o un procedimiento quirúrgico
quedan en estado vegetativo persistente?

Utilizo los signos de interrogación para exponer mis dudas y como

invitación a discutir al respecto. Los utilizo asimismo porque en

muchas ocasiones la incertidumbre es una especie de bendición que
promueve el estudio; también con el propósito de estimular discu­
siones que, de ser posible, estén arropadas por la tolerancia y la

inteligencia, lejos de dogmatismos inanes. Sólo con herramientas

que partan de la pluralidad y la tolerancia, que respeten la autono­

mía y los principios éticos individuales, se pueden abordar temas

tan ríspidos e ingentes como la eutanasia, el derecho a abortar y la
clonación. Son ríspidos porque se trata de la vida y de la muerte

y porque entra en juego el concepto de autonomía; ingentes porque
es el individuo el que debe prevalecer y ha de ser él quien deter­
mine el peso y los límites de los avances tecnológicos.

La eutanasia ha llegado a ser un dilema ético profundo por
varias razones. Sobresalen dos. La primera se refiere a la autonomía

del ser humano. La autonomía es uno de los seis principios bási­
cos de la bioética: se refiere a la libertad del individuo para ejercer
alguna acción de acuerdo con su forma de pensar. La autonomía

presupone que la persona debe tener capacidad para deliberar y
reflexionar acerca de una acción, así como los elementos nece­

sarios para distinguir entre las diferentes opciones que existen
antes de llevar a cabo la acción. Veracidad, beneficencia, no hacer
daño -también llamado no maleficencia-, confidencialidad

y justicia son los cinco principios restantes.

320



" "'.1..1.. .1..

ble de sus actos y que éstos no deben ocasionar daños a terceros. Esta
facultad confirma la importancia del individuo como ser indepen­
diente. Implica que de ninguna forma las acciones que realiza la

persona pueden ejercerse sin pensar en las consecuencias negativas
que su acción acarrearía en el entorno familiar o comunitario. La
autonomía es un valor que subraya la potestad moral de los indivi­
duos. Este principio lo aceptan los librepensadores y quienes Sé

identifican con el laicismo; las religiones lo rechazan. La autonomía

es algo complejo. Me refugio otra vez en los signos de interrogación:
¿tiene el ser humano derecho a suicidarse? Las respuestas son muy
complejas: el acto vindica la autonomía del individuo pero acarrea

daños a las personas cercanas.

La segunda razón se refiere a la tecnología médica. La eutanasia
se ha convertido en un dilema ético profundo debido al imponde­
rable crecimiento de las ciencias médicas y a los inmensos avances

de la medicina crítica. Esos adelantos han logrado mantener con

vida por tiempo indefinido a enfermos en estado vegetativo, pacien­
tes terminales o en condiciones similares, muchas veces sin cavilar si
tienen o no sentido determinadas maniobras. El quid es complejo: la

tecnología médica salva muchas vidas, pero también puede prolon­
garlas en forma inadecuada y por largos periodos de tiempo.

El paciente debe contar con el derecho de opinar, yel médicc
tiene la obligación de sopesar la situación de su enfermo y lo que más
le conviene, en contraposición con lo que ofrece la ciencia médica,
Términos como límites de la vida y de la medicina, dignidad, calidad
de vida, concepto de persona, eutanasia, empatía, lealtad, relación

médico-paciente, son, entre una miríada de situaciones, temas crí­
ticos que invitan a la reflexión. Son esos términos los que deben

guiar las decisiones hacia el final de la vida y deben, de preferencia
cavilarse cuando se es joven. De ser factible, deben tratarse con el
médico de confianza, quien, de ser posible, debe ir más allá de su

profesión y hacerse cómplice y amigo del enfermo.
Lamentablemente en la actualidad los médicos de los sistemas

sanitarios no disponen de tiempo para escuchar al paciente, pOI
lo que es más barato, más fácil y menos comprometedor recetar

1 1_ ..... , • # '" ,
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las moléculas y al lado de las maravillosas imágenes que mues­

tra la tecnología médica, fomentar la escuchofilia debería ser un

ejercicio fundamental de la profesión y piedra cimental de la do­
cencia médica.

La eutanasia es el acto o método que se aplica para producir
la muerte sin dolor y dar fin al sufrimiento de los pacientes termi­
nales y al de aquellos para quienes no hay métodos médicos que los

puedan salvar. Son dos las formas de la eutanasia: activa y pasiva.
La activa implica la finalización deliberada de la vida por medio
de una terapia encaminada a procurar la muerte. Casi siempre se

realiza por medio de la aplicación de fármacos por vía intravenosa.

La eutanasia activa es legal en Holanda, Bélgica y Luxemburgo. 1

El tema se discute en otros países, como Inglaterra, Francia, Israel

y Suiza.
La eutanasia pasiva tiene dos vertientes: la abstención terapéu­

tica -no se inicia tratamiento alguno- y la suspensión terapéutica
-se cancelan los tratamientos iniciados-. En la eutanasia pasiva
nunca se abandona al enfermo, siempre se le acompaña. Una de las

principales obligaciones del médico y, sin duda, una de las que
reservan más recompensas emocionales y humanas a quien las ejer­
ce es la de acompañar. Al enfermo que opta por la eutanasia pasiva se

le ofrecen cuidados paliativos que no prolongan su vida pero sí con­

trolan su sufrimiento. Por medio de la eutanasia pasiva se procura
una muerte digna, una muerte en la que se acompaña y se pro­

tege a la persona.
El suicidio asistido es otra modalidad para finalizar la vida. Es

el enfermo quien decide cuándo y dónde ingiere los fármacos pro­
vistos por el médico, quien funge como guía y de preferencia debe

acompañar al paciente ya sus familiares durante al acto. Hay quie­
nes opinan que este método es idóneo, pues el afectado decide
motu proprio el momento exacto para ejecutar el acto. Otros ase­

guran que es una opción inadecuada porque exime al médico de
su responsabilidad, sobre todo cuando éste no se apersona en el
momento en que el enfermo ha de quitarse la vida.

I Aprobada en ese país en marzo de 2009 (nota de las coordinadoras).
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:gumentos en contra de la eutanasia

• Religiosos. La vida humana se CI
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Emilio Alvarez !caza Longoria'

Mi familia [ ... ]la forman mis padres y nueve hermanos

[ ... ] Mis hermanos tienen sus respectivas familia
tres conformadas por parejas homosexuales

una por una madre soltera
otras dos formadas por uno de mis hermano!

y las otras cinco bajo el esquema tradicional

[ ... ] A pesar de los problemas que todos tenemo

y de los conflictos [ ... ] nos reunimos con gustl
y respetamos la manera en que cada uno [oo.

decidió formar su propia familia.

ANÚNIM(

En la actualidad es muy difícil y tal vez infructuoso intentar defini

qué es una familia si consideramos las variaciones que han sufrido er

las últimas décadas. El aumento de los divorcios, la disminuciór
de la tasa de natalidad, el crecimiento de familias rnonoparentale
yel surgimiento de las integradas por personas del mismo sexo o po
individuos que no tienen parentesco alguno son fenómenos qw
han contribuido al cambio del concepto tradicional de la familia

•

Presidente de la Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal de octubr
de 2001 a septiembre de 2009; fue consejero del Instituto Electoral del D.E (1999
Y director del Cencos. .'
I Testimonio que se presentó en el periódico El Universal en el contexto del VI Encucntn
Mundial de las Familias, en <http;//foros.eluniversal.com.mx/w_detalle.html?tdi=1878



1
!

Emilo Álvarez Icaza Longoria

En el país 68.7% de los hogares son nucleares y 22.4% amplia­
dos y compuestosr' sin embargo es innegable la diversidad en la
conformación de las familias mexicanas; muestra de ello es que
7.5% de los hogares son unipersonales'

y 0.5% corresidentes."
Las políticas demográficas han contribuido a transformar estos

núcleos sociales en México. Mientras en 1970 el tamaño de la fami­
lia promedio era de 5.2 miembros, en 1990 se redujo a 5.1, en 2000
a 4.5 miembros y en 2005 a 3.8 (Conapo y Segob, 2007).

No se trata de restar importancia a la forma "tradicional" de
la familia, sino de abrir el debate para que el orden jurídico, social

y cultural, sea capaz de garantizar los derechos fundamentales a todas
las personas que deciden compartir sus vidas en un mismo espacio.

Se pretende que se reconozcan los derechos fundamentales de
cada uno de los integrantes de la familia, lo que representa un cam­

bio de paradigma que nos abre nuevos retos y muchas oportunida­
des. Expondré aquí algunas reflexiones acerca de los derechos de la
niñez, un grupo social al que históricamente no se le habían con­

cedido derechos plenos. Se trataba a las niñas y los niños como

objetos de los que se podía "disponer" para su protección, la cual
les otorgaba la categoría de "menores". Hoy parece claro que tal con­

cepción es inaceptable.

El concepto de dignidad como fundamento de los derechos
de la niñez en la familia

La exigencia ética de los derechos humanos se vincula en buena
medida con la dignidad del ser humano, misma que constituye el

presupuesto básico de cualquier Estado democrático, pues implica

2 En la categoría de hogares familiares se encuentran los denominados nucleares (matrimo­
nios sin hijos, matrimonios con hijos solteros y el padre o la madre con hijos solteros),
los ampliados (cuando se añaden a un hogar nuclear una o más personas emparentadas
con el jefe) y los compuestos (hogares nucleares que integran a una o más personas no

emparentadas con el jefe).
3 Son aquellos hogares formados por una sola persona.
4 Personas que comparten el mismo hogar y no están emparentadas, es decir, no compar­
ten ningún vínculo sanguíneo.
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En 1959 la Asamblea General de las Naciones Unidas adoptó
por unanimidad la Declaración de los Derechos del Niño, que consta

de diez puntos en los cuales se enuncia una serie de principios fun­
damentales pero no se obliga a los estados a aplicarla. Ya para 1979

(Año Internacional del Niño) se formuló un proyecto de una Con­
vención sobre los Derechos del Niño con valor jurídico interna­

cional, la cual fue adoptada por la Asamblea General de Naciones

Unidas el 20 de noviembre de 1989.
Con esta convención se aplicaría la Doctrina de la Protección In­

tegral a los derechos de los niños, lo que llevó a modificar el enfoque
que veía a la infancia como un objeto de compasión o represión, para
adoptar otro que considera a las niñas y niños como sujetos posee­
dores de todos los derechos que corresponden al ser humano, además
de los que les son propios en razón de su edad.

El valor de la Convención sobre los Derechos del Niño radica
en que al reconocer a la niñez como sujeto de derechos (civiles, so­

ciales, económicos, políticos, culturales, etcétera) se deja de lado la
idea de que los niños, las niñas y los jóvenes son propiedad de sus

padres o tutores, obligando con ello a los gobiernos a promover
sus derechos, y reconociendo que la infancia es un asunto de interés

público y no de interés privado de las familias. Esta convención
se basa en cuatro principios rectores (Red por los Derechos de la
Infancia, 2006):

• La no discriminación (artículo 2).
• El interés superior del niño (artículo 3).
• La supervivencia y el desarrollo (artículo 6).
• La participación infantil (artículo 12).

Cada uno de estos principios compromete al Estado a velar por la
niñez y la juventud y lo obliga a crear sistemas que protejan sus

garantías. Es preciso dar seguimiento a los resultados de las polí­
ticas públicas encaminadas a mejorar la calidad de vida de las
niñas y los niños para así crear medidas que eviten su deterioro.
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El impulso de la normatividad internaciona
a favor de la niñez en México

En 1990, cuando México ratificó la Convencir
del Niño, tuvo lugar la Cumbre Mundial en

(septiembre de 1990) _7 En ella se aceptó u

misos que han derivado en mejoras a favor de
reducción de la mortalidad de los menores di

pliación de la cobertura de la educación bási:
Posteriormente, en 2002 se realizó la Se:

de la Infancia de la Asamblea General de las 1\
de los jefes de Estado y de gobierno y los 1

países participantes se comprometieron a crear

do para las niñas y los niños" (UNICEF, 2002)
Al firmar la Declaración y su Plan de Ac

comprometió a lograr un futuro mejor par:
Consecuencia de ello fue el Programa de Ac
México Apropiado para la Infancia y la Adol
tiene otros elementos, como la equidad de g
cultural y étnica.

En lo que respecta al orden jurídico nacio
dora que permite "aterrizar" la convención d
al artículo 40 constitucional, en el que se incc
de la Infancia.f

Como ley reglamentaria de este arrfcul
creó la Ley para la Protección de los Derecl

7 En la cumbre se establecieron compromisos para aplicar
encaminado a proteger los derechos de niños y niñas, así con

de vida. Entre otros destaca el punto primero, dirigido a pr(
V aplicación de la convención. En los otros nueve puntos se i
:le salud, alimentación, maternidad, familia, educación, ,

bIes, población involucrada en conflictos armados, medio
la pobreza.
l La citada reforma incorpora el siguiente texto: "Los niños
a la satisfacción de sus necesidades de alimentación, salud
miento para su desarrollo integral. Los ascendientes, tutore:

de preservar estos derechos. El Estado proveerá lo necesario

dignidad de la niñez y el ejercicio pleno de sus derechos. El
:¡ In, n::utirl1l::up<; n�r:1 rui e- rn�clvllvpn ::11 rllmnlimipnro rlp I(



ttmuo ruuarez tcaza Longorta

\dolescentes. En el ámbito de competencia de la ciudad de M(

, precursora de la anterior, también en el año 2000 se creó la 1
. los Derechos de las Niñas y Niños en el Distrito Federal.

Pese a los avances que el Estado mexicano ha logrado en matr

. cumplimiento de la Convención sobre los Derechos del Niño
olación al derecho de igualdad es un factor que determina
lena medida la falta de disfrute y ejercicio de muchos otros,

chos de nuestra niñez.
En 2006 el Comité de las Naciones Unidas externó su preo

.ción: i) por la falta de eficacia de las medidas adoptadas p

.r efectividad a los derechos reconocidos en la convención; ii) 1
falta de armonización plena de la legislación nacional cor

nvención, y iii) porque la Ley para la Protección de los Derecl
: Niñas, Niños y Adolescentes no ha sido plenamente integr:
a legislación de los estados.

Hay un primer avance en este sentido: 22 estados del país cu

n con leyes relacionadas con los derechos de niños, niñas y jó
:s. Sin embargo, 63% de las legislaciones estatales no incorp
dos los derechos establecidos en esta convención, y sólo 3'
s considera integralmente y establece criterios para su aplicac
.ed por los Derechos de la Infancia en México, 2006: 103-10

Lo anterior revela una deficiente interpretación de los conte

)s de la convención, principalmente en cuanto al papel (

.nhere a las familias y a la obligación que impone al Estado

conjunto.

l situación de la niñez en México

11 pleno siglo XXl millones de niños y niñas juegan, comen y vi
� manera cotidiana en ambientes que ponen en riesgo su integri.
sica y su desarrollo emocional.

Según estimaciones del 11 Conteo de Población y Viviei

)05, en México viven 37887616 personas menores de 18 a

� edad, lo que representa 36.7% del total de la población.
La mayoría <le \as niñas y \os niños forma parte de hogan�

¡nA nl1rlp,;¡r (71 �o/(\) v ,p p"tim::¡ flllf' 10" hop-::¡rf's denorn in.
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"uniparentales"? han ganado te- Hemos convenido en reconocer

rreno, pues en ellos habita 17.4% importancia de las niñas y los

d 1 blaci , d 8
- niños para el futuro de las

e a po aCIOn menor e 1 anos .

d d L d·
.,

,
sacie a es. a con ioon

del palS. imprescindible para la viabilida
En México, 49.2% del total de de nuestro régimen democrát

niñas y niños habita en hogares a largo plazo dependerá en gr
con hacinamiento, 38.5% en vi- medida de los valores y las

viendas sin acceso al abastecimien- actitudes que forjemos en

d 34 401.
• • nuestros niños, niñas y jóvenesto e agua, . 10 sin conexiones ,

l ei
..

d I lib d.. . , vlas a eJercIcIo e as I erta e
a SIstemas mtegrales de recolección fundamentales.
y tratamiento final de residuos,
13.9% con piso de tierra, y 3%
sin electricidad (Red por los Derechos de la Infancia en México

2007b: 101-105).
El reconocimiento de la identidad es otro elemento que coad­

yuva a la defensa integral de los derechos de los niños. El porcen­
taje de registro de la población menor de un año es de 76.9% en

todo el país, lo que indica que 23.1 % no cuenta con este derechc

(Red por los Derechos de la Infancia en México, 2008: 99).
En cuanto a su derecho a la salud, 53.7% de las niñas y los niños

entre O y 17 años no tiene derechohabiencia. Esto conlleva Otr01

riesgos que son inherentes a la niñez mexicana: 8.9% de las niñas)
los niños de 6 años tiene talla baja; además, 19.3% de las niñas y 101
niños entre O y 14 años vive en municipios con riesgo nutricional

Los altos niveles de desigualdad económica reducen aún má:
los bajos ingresos familiares, lo cual es un detonante que obliga
a los infantes a integrarse a la fuerza de trabajo. Así, 2 538 82�

menores de 12 a 17 años forman parte de la población económi­

camente activa, de los cuales 40.74% (1 034424) no recibe ingre­
so alguno y 17.7% trabaja jornadas de más de 48 horas (Red pOI
los Derechos de la Infancia en México, 2007a: 83-89).

Las familias mexicanas aún no brindan un entorno familia:

seguro: el maltrato ocurre independientemente de las culturas, la:
clases sociales, los niveles educativos, los ingresos y el origen étnico

l) T':lmhi�n ,p L�<.: lI':lrr'l'l tl"lnnnn-:Jrpnt-:Jlp<.:" <.:nn <;JflllPllnlO: pn �nn(�f> 1'lnir<;Jmpnrp vivp rnn ,11'
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Se estima que alrededor de 8.5 millones de niños y niñas son vÍc·
timas de maltrato doméstico (Red por los Derechos de la Infancia
en México, 2006: 76).

La Encuesta Nacional sobre la Dinámica Familiar 2005 repom
que los niños y las niñas de 13 millones de familias, que representar
más de 50% del total, crecen en un entorno de gritos y violencia

proveniente de sus padres (Red por los Derechos de la Infancia er

México, 2006: 76).
La situación no cambia cuando las niñas se convierten en jóve­

nes: 67% de las mujeres de 15 años y más ha vivido incidentes de
violencia por parte de su pareja o de otras personas en su familia
en la comunidad, en el trabajo o en la escuela (INEGI, 2007).

Además, en el país siguen siendo altos los porcentajes de emba­
razo entre las jóvenes. El año pasado, 180408 jóvenes de entre 1:

y 17 años estaban embarazadas o ya eran madres (Martínez, 2008).
Otro de los derechos en que es primordial que abundemos dads

su importancia porque permite el desarrollo de la niñez es el dere­
cho a la educación. 10 Según datos de la Comisión Económica par;:
América Latina y el Caribe (CEPAL) se estima que en América Latine
se requiere un mínimo de 10 a 13 años de educación formal para con­

tar con buenas probabilidades de no seguir en situación de pobreza.
A pesar de esto, de acuerdo con cifras del Instituto Nacional par<

la Evaluación de la Educación (INEE, 2004), casi 5500 000 niño:
de entre 3 y 17 años no asisten a la escuela, lo que significa que 17 de
cada 100 niños en México no tienen garantizado su derecho ;:

la educación.
La deserción escolar empieza a incrementarse particularmente

a partir de los 12 años, edad que coincide con el inicio en la escuela
secundaria, la cual forma parte de la educación básica en nuestrc

país (UNICEF s.í.a)."!
Según datos de la Segunda Encuesta Nacional de Juventud 2005

la Está garantizado por el artículo 28 de la Convención sobre los Derechos del Niño pOI
el artículo 3° de la Constitución Política Mexicana, por el artículo 26 de la Declaraciór
Universal de los Derechos Humanos y por los artículos 13 y 14 del Pacto Inrernaciona
de Derechos Económicos, Sociales y Culturales.
11 La reforma constitucional que fue aprobada durante 2001 Y que entró en vigor durante
2002 establece la obligatoriedad del Estado de impartir tres años de educación prees-
ro.l'lr I:.:pj..:,.-Ir> nrim-:lri'CI '\! r re c rlP cprllnrl'lri'.:l
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8% de los jóvenes mexicanos abandona la escuela entre 101
14 años y 37.5% de ellos entre los 15 y los 17 años, de m

: casi 60% de las y los jóvenes deja de estudiar entre los 12

años de edad (6 de cada 10 jóvenes mexicanos).

spectivas y desafíos

orincipio del siglo XXI son diversos los retos que debemc
itar en materia de protección y defensa a los derechos hum
to en el ámbito nacional como en el local.
La ruptura con el papel tradicional de la familia implica
das modificaciones en su interior, que no únicamente se

a los nuevos roles sociales que se establecen entre sus mier

los problemas económicos y sociales que enfrentan, sin,
irtunidad que se le presenta para construir relaciones de c

cia más justas y equitativas.
Es evidente que la situación actual de la niñez y la jUV(
México no es del todo alentadora. Nuestros niños, niñas
es aún son víctimas de la discriminación, la pobreza, la

oportunidades, el maltrato y la explotación que restring
arrollo y anulan sus posibilidades de superación.
A pesar de los avances en materia jurídica estamos lejos de ale
lena respeto de los derechos de las niñas y los niños. Uno I

is que deben asumir el Estado, sus instituciones y la socied:

:onjunto es la construcción de una agenda de política P'
: propicie el fortalecimiento de los derechos de la niñe

entud.
En este proceso debemos incluir como condiciones básic
iien tes (Red por los Derechos de la Infancia en México, 21

28):

• Coadyuvar a la creación de un sistema de protección y r

toreo de los derechos de la niñez y la juventud.
• Consolidar un sistema de justicia para niños, niñas y jó,
• Tratar de armonizar las leyes nacionales con los instrum

internacionales en la materia.
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• Crear mecanismos de aplicación efectiva de la Ley para la Pro­
tección de los Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes a par­
tir de la evaluación y el monitoreo.

• Promover mecanismos de participación efectiva de la niñez

y la juventud para que se involucren en el proceso de toma

de decisiones.
• Fortalecer los sistemas estadísticos para contar con un pano-

rama real de los derechos de la infancia.

Hemos convenido en reconocer la importancia de las niñas y los
niños para el futuro de las sociedades. La condición imprescin­
dible para la viabilidad de nuestro régimen democrático a largo
plazo dependerá en gran medida de los valores y las actitudes que
forjemos en nuestros niños, niñas y jóvenes en vías al ejercicio de
las libertades fundamentales.

Todos los integrantes de las familias tienen la responsabilidad
ineludible de reflexionar, incluir y reconocer los derechos de la niñez

y la juventud. Si son suficientemente capaces de observar la riqueza
inherente a ello, las niñas, los niños y los jóvenes vinculados a estas

familias tal vez serán más abiertos al diálogo, al entendimiento y a la
tolerancia, algo que mucha falta nos hace hoy día.
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Hacia un nuevo derecho de familia. Jurisprudencia
reciente de la Corte

José Ramón Cossío Diaz'

Cuando hablamos de los tribunales suponemos que éstos no

política ni generan políticas públicas porque lo que socialmei

corresponde es aplicar la ley y descubrir su sentido. Por ello s

ma que una buena decisión será aquella que permita descul
sentido de la norma. El asunto es que, con independencia de I
las personas crean, al emitir decisiones los jueces sí hacernos
ricas públicas, pues decidimos temas sustantivos de la vida d
sociedad, y por supuesto que a partir de ello generamos algunas
ciones y cerramos otras.

Es inadmisible que en el ámbito de las ciencias sociales se

poco peso a las decisiones de los tribunales y, particularmente
de la Suprema Corte de Justicia de la Nación (SCjN), simple:
porque mediante ellas se definen diariamente las característi.
la vida comunitaria. Si bien se le da un enorme peso al legislado
que define supuestos abstractos, generales e impersonales para r

las relaciones sociales, a los jueces nos corresponde determir
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En uno de los contornos de nuestro trabajo, al que histórica

y tradicionalmente suele llamarse "derecho de la familia", definimos
los elementos del Código Civil o Código de Procedimientos Ci­

viles, la Ley de Relaciones Familiares o el ordenamiento que cada
una de las entidades federativas haya establecido para regular la
familia y, al hacerlo cotidianamente, definimos las relaciones de

padres e hijos y de filiación o las causales de divorcio. Esto se ha
hecho desde siempre en los tribunales al generar las interpreta­
ciones de las normas jurídicas.

Es muy importante referir que en el ámbito de las políticas
públicas respecto a las familias empiezan a hacerse planteamientos
acerca de la constitucionalidad de las normas que regulan las rela­
ciones familiares y, en general, a la familia. No es lo mismo que un

juez responda qué quiere decir la "sevicia" como causal de divorcio

-y defino que es la crueldad mental excesiva de un cónyuge para
con el otro- o que precise que ciertos elementos del Código
Civil son o no acordes con la Constitución.

En el primer caso se recrea la voluntad del legislador, es decir,
se explica el sentido de lo que el legislador estableció, de ahí que la
labor del juez sea puramente interpretativa. En el segundo, donde

alguien plantea la constitucionalidad de una norma legal, lo que
se hace es contrastarla con lo que establece la Constitución, como

depósito de los derechos fundamentales. Por tanto, se tienen que
ver las relaciones familiares a la luz de las disposiciones constitu­
cionales para saber si aquello que el legislador hizo es o no adecuado

y, en consecuencia, aparece una posibilidad interpretativa de las rela­
ciones familiares como tales y no sólo en la forma en que ellegis­
lador las hubiera concebido.

Ello ha dado luz en decisiones acerca de la transexualidad, la
identidad, la paternidad y la prueba de ADN, la reformulación de las
causales de divorcio, los derechos procesales de los menores, el
interés superior del menor, el derecho a la salud y el reconocimiento
a la pluralidad de las familias, concepto este último que se intro­

dujo en una decisión de la SCJN estableciendo que había al menos

16 modelos, de acuerdo con el Consejo Nacional de Población.
El asunto del derecho de familia en los tribunales constitu­

cionales tiene una dimensión amplísima, pues no sólo estamos
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interpretando los sentidos posibles Una sociedad derno

de las determinaciones de las le- ha depositado tanta

ves, sino que estamos juzgando en la SUI prema eldorte
'1 1 ., 1 e genera, y en e ere
las eyes en re acion con a ons- familiar en particulai
ritución, Para poder realizar esto estar más al pendier
.iltirno, primero se debe identifi- ser más crítica de la�
::ar "ese" precepto; segundo, cuál es de sus jueces. Hay u

m sentido, y tercero, si el sentido falta de incidencia s(

.

1 C· estas resoluciones.
es o no contrano a a onsntu-

:ión. Si el sentido no es contrario,
esa norma será válida y se aplicará en un sinnúmero de I

contrario, la SCJN, bajo determinadas modalidades, ex

norma del ordenamiento, o bien, establecerá la interprei
es adecuada para que resulte constitucional. Cuando se e:

.lisposición del ordenamiento, lo que se está haciendo f

a política pública que el legislador estableció.
La ley establecida por el legislador, de acuerdo con Sl

Iades en las Cámaras, es el elemento sometido a contro

:ional que, en caso de ser expulsado, implicará la sustitur
oolítica pública por otra que deberá generarse en las ce

:¡_ue los propios tribunales vayan estableciendo.
En la SCJN, como en cualquier otro cuerpo colegiadr

sonas de distintas formaciones, de distintas visiones d
� ideologías; se van conformando mayorías que en algl
:ienen estabilidades y en otros no. Independientemente (

:iones que suscite nuestro comportamiento como juzga
algunos problemas institucionales que conviene apunte
1 los límites para constituir a la SCJN en una palanca de

y modernización del derecho familiar.

• Llegan pocos asuntos de derecho familiar a la Corte,
que no hay muchas posibilidades de resolver un cas

y, con ello, construir una política pública. La fon
se litiga en México es muy fragmentada y hay pe
o canacidad nara zenerar decisiones aue desnués n
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• También observo poca participación social una vez que los

litigios están en la Corte. Existen buenos ejemplos en sentido
contrario, como la iniciativa de interrupción del embarazo
antes de la duodécima semana o la ley del ISSSTE, en las que
ha habido una intensa participación social. Sin embargo, en

la mayoría de los casos esto no se ha dado. Si bien la sociedad
civil no tiene el carácter de parte, sí puede influir por medio
de los llamados arnicus curiae, es decir, de personas que llevan
a la Corte posiciones socialmente relevantes a efecto de que

puedan considerarse. Hay quien presenta pruebas de carác­
ter científico, estudios demográficos u opiniones para estos

efectos, ello con independencia de que los ministros, yen ge­
nerallos jueces, podamos en algunas ocasiones allegarnos
pruebas u opiniones. En un caso de violencia familiar, por

ejemplo, consultamos una encuesta de la Organización Mun­
dial de la Salud, pero si no se nos hubiera ocurrido, no lo
hubiéramos visto, o si las partes no lo hubieran aportado,
estos elementos de juicio de enorme relevancia no habrían
estado presentes en la decisión y, sin embargo, lo estuvieron,
y con un peso específico extraordinario.

• Una sociedad democrática que ha depositado tantas atri­

buciones en la SCJN en general, y en el derecho familiar en

particular, debería estar más al pendiente y debería ser más
crítica de las decisiones de sus jueces. Hay una enorme falta
de incidencia social sobre estas resoluciones.

Como visión general respecto del tema para el cual se nos con­

vocó en el Seminario Familias en el Siglo XXI: Realidades Diversas

y Políticas Públicas, me parece que sí se debería considerar la enorme

capacidad de los tribunales, yen particular de la SCJN, en la cons­

trucción de política pública por la vía de decisiones judiciales en

la solución de problemas que tienen que ver con el derecho de la
familia. Adicionalmente me parece que la sociedad debería incidir
más y más en los litigios, pues sólo de esta manera la construcción
de las políticas públicas será un ejercicio cabal, de vanguardia y de
resolución de los muchos problemas que el cambio social está plan­
teando al derecho.
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Tendencias y desafíos

Guadalupe Ordaz Beltrán
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nen sus integrantes del
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de actividades no rernun.
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de poder e inequidades d

género); por lo tanto la d
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bilidad y fluidez de sus re

Para desarrollar este t

las transformaciones que
segundo, los cambios en el
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país; tercero, las tendencias de las políticas sociales que involucran
a las familias, y cuarto, los desafíos y propuestas para repensar las

políticas públicas hacia las familias.

Transformaciones en torno a las familias yen su interior

Los cambios que ha experimentado el país en las últimas tres déca­
das son profundos y variados; se derivan de la transición a una nueva

fase del capitalismo neoliberal que se inició desde los ochenta con

un estado de bienestar inacabado. Esta transición ha generado una

contradicción: por un lado, este camino se considera necesario

para la modernización y consolidación democrática del país y, por
otro, los efectos de empobrecimiento y exclusión derivados de las
reformas neoliberales han comprometido diversos factores de

gobernabilidad.
Lo anterior ocurre básicamente porque el ajuste estructural, la

reforma fiscal y el control de los macro indicadores que permiten
a los agentes económicos y al país ser competitivos en los ámbitos

regional y mundial han exigido una notable desregulación econó­

mica del Estado, además de cambios drásticos en la forma y en la
cobertura de la protección social a la población. Agreguemos a esto

la evidencia de que en México el crecimiento económico de las últi­
mas tres décadas no ha mejorado el patrón de redistribución de
la riqueza ni ha sido generador de empleo.

Es decir, somos un país cada vez más pobre, cada vez más desi­

gual, con más precarización laboral, sin prestaciones sociales, sin

opciones de empleo formal y con una mayor inestabilidad en nues­

tras trayectorias laborales y de vida, aspectos todos que inciden so­

bre las condiciones de vida de las familias, cualquiera que sea su

configuración.
Los cambios sociodemográficos que han ocurrido en México

se manifiestan en varios aspectos: la reducción de la fecundidad,
las transformaciones en las prácticas sexuales propiciadas por la

separación entre la vida reproductiva y la sexualidad, el retraso de
la nupcialidad, la disminución de la mortalidad y el consecuen­

te aumento de la esperanza de vida, entre otros muchos. Estos
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ambios han llevado al alargamiento de la vida en pareja y en fe:
a, pero a la vez han contribuido, junto con otros factores soci

culturales, a que hoy sea mayor la propensión a la ruptura di
elaciones de pareja por separación o divorcio y a la íormaciór
uevas uniones.

También han aumentado las uniones de hecho, aunque e1

ralmenre deciden legalizar su unión a partir de la llegada del pri
ijo; está disminuyendo la proporción de familias nucleares 1

yaun
indo la de los hogares formados por una sola persona; las pal
.n hijos van en aumento; asimismo se incrementan los hog
ucleares de doble ingreso, lo que pone de manifiesto la al
ición económica de las mujeres en los constituidos por han

mujer con hijos. Esto último lleva a cuestionar la supuesta preF
erancia del modelo de familia constituido por el hombre p:
proveedor; la mujer, madre, ama de casa y cuidadora, y los h.
e observa también que en cada vez más hogares nucleares una m

s la principal o única apartadora económica, que se ha increrr

ido el número de hogares con jefatura femenina y que se han te

mnado los roles de género.
En paralelo se observan el aumento de familias en las que (

iven tres o cuatro generaciones, con el consecuente increrne
e complejidad de las relaciones entre sus miembros; la prese
reciente de hogares con adultos mayores que requieren ap<
cuidados, y de hogares en donde con la raquítica pensión

dulto mayor vive toda la familia, que decidió mudarse con alg
e sus padres o familiares ya envejecidos como una forma de afro
l desempleo o la precariedad económica. Se incrementa asir
10 la presencia de hogares denominados nucleares extensos

ue en el medio urbano se equipararía a las familias extensas r

.s), es decir, de familias que habitan en viviendas independie
bicadas en la misma colonia o edificio con el fin de mann

elaciones de apoyo mutuo. Se ha dado también un aumente

lS migraciones, que en ocasiones conllevan el abandono o la f
tentación de los hogares originales de los migrantes y la formal

Para este trabajo usaré indistintamente los conceptos "familia" y "hogar", dad.
s estadísticas disoonihles se construyen con hase en horrares v no en familias.
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�eneración intermedia.
También observamos la disminución de las horas que los inte

�rantes de las familias, particularmente las mujeres, destinan a Id
:areas de reproducción doméstica, en contraste con la mayor espe
:ialización y los mayores costos económicos que requiere hoy (

cuidado de los infantes, a lo que se añade el incremento de las tared

:le cuidado de personas adultas mayores y enfermos crónicos. Est
.iltimo se da justamente en una etapa del ciclo vital de las mujere
en la que los hijos e hijas jóvenes están dejando el hogar y ellas está
entrando a la menopausia.

A la vez que se presentan estos cambios, la autoridad masculin
;e ve cada vez más cuestionada por la emergencia de nuevas idea
'( formas de ser y estar en el mundo de las mujeres, la infancia y 1

iuventud; la autoridad paterna es cuestionada también, sobre tod
oor los hijos e hijas jóvenes, cuando el padre pasa por periodos pre
ongados de desempleo; por otra parte, se observa que hay hom
ores y mujeres que desean tener hijos y ser padres sin tener parej
.padres solteros por elección). Los propios padres y madres llega
1 plantearse dudas y cuestionamientos sobre el ejercicio del rol p;;
renral en relación con los hijos e hijas en términos menos autori
:arios y más democráticos.

Además se observan transformaciones sociales y culturales com

el reconocimiento de uniones de convivencia, ya sea de persom
:lel mismo sexo o de quienes, sin tener lazos de parentesco, decide
xmvivir y compartir recursos; las parejas del mismo sexo que pug
nan por su derecho al matrimonio y a ser padres o madres; la exis
:encia de nuevas tecnologías que ponen en duda que las relacione
'amiliares sean sólo consanguíneas.

A ello se agrega la presencia de nuevos arreglos familiares, com

os de las parejas y familias que no comparten el mismo techo po
:lecisión de sus propios integrantes, yen cambio sí comparten ca

otras personas su proyecto de vida y sus recursos -arreglo conocid
como livingapart together (LAT por sus siglas en inglés)-; la presenci
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preocupante del embarazo adolescente frente al aumento de muje­
res que postergan la decisión de tener su primer hijo hasta después de
los 35 años; personas o parejas que adoptan hijos; varones que en su

segunda o tercera unión comparten la llegada de un hijo recién nacido
con sus hijos de la primera unión, es decir, son padres y abuelos
de niños pequeños.

En cuanto a las transformaciones en el ámbito cultural, cabe des­
tacar la globalización de los medios de comunicación, aunada a la
lucha por los derechos humanos, particularmente los de las mu­

jeres, de la infancia, de la juventud, de las personas adultas mayores
y de los discapacitados, así como la lucha por el reconocimiento
a la diversidad sexual, que han acarreado una difusión más amplia
de nuevas ideas e imágenes de lo masculino, de lo femenino y de la
autoridad que apuntan hacia una mayor equidad de género y genera­
cional. Sin embargo la evidencia disponible sugiere que las transfor­
maciones en las relaciones de género en México han sido lentas en

algunos aspectos, y en otros prácticamente inexistentes.

Así, por ejemplo, la participación femenina en la economía se

ha expandido en forma notable, reduciendo la brecha entre hom­
bres y mujeres; han sido las casadas y unidas quienes mayormente
han modificado su patrón de participación laboral, aun con hijos
pequeños. No obstante persiste en el país una acentuada división
sexual del trabajo, tanto en la familia como en el mercado laboral.
Aun cuando muchos de los varones no son los únicos proveedores
económicos de sus hogares, la participación masculina en las labo­
res domésticas sigue siendo minoritaria, yen los mercados de tra­

bajo subsiste una marcada segregación ocupacional entre hombres

y mujeres.
Al observar todas estas transformaciones podríamos afirmar que

el "modelo de familia tradicional", en caso de existir, ya no es el de
un hombre proveedor y una mujer ama de casa, sino el de un tra­

bajador con salario e ingresos insuficientes acompañado por una

mujer que cumple dobles o triples jornadas, y por hijos e hijas con

un profundo déficit de cuidados y atención.
Lo anterior repercute con fuerza en el interior de la vida de las

familias generando malestar entre hombres y mujeres, entre adul­
tos, niños y niñas, y en general entre todos los integrantes de las
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familias; es decir, complica las relaciones y los vínculos tanto en

el interior de las familias como entre éstas y las instituciones,
sean públicas, privadas o sociales. Estas situaciones requieren cam­

bios o ajustes de los sistemas de género y autoridad, demandan la
articulación e innovación de las políticas públicas, reclaman pro­
fundas readaptaciones grupales e individuales para negociar y con­

sensar nuevos acuerdos y soluciones entre todos los actores políticos,
sociales y económicos.

En relación con los significados de estas transformaciones en las
familias se observa una contradicción básica. Mientras que el con­

texto ha presionado a las familias a modificar su configuración, sus

funciones y los roles de sus integrantes para dar respuesta a las
demandas emergentes del campo laboral y a políticas públicas res­

trictivas, las instituciones públicas y las empresas siguen fomentando
una visión estereotipada, idealizada e inmutable de la familia (nu­
clear, con hombre padre proveedor/mujer madre cuidadora e hijos).
Así, hoy día las familias en sus prácticas son diversas; sin embargo
algunos de sus miembros y ciertos actores sociales, públicos y priva­
dos siguen aspirando, anhelando o reforzando el modelo familiar
tradicional. Esta contradicción ha producido tensiones en las rela­
ciones familiares y sobrecargas de trabajo de algunos de sus miem­

bros, en especial de las mujeres y las niñas.

Adicionalmente, la posición del Estado y los agentes económicos
tienden a concebir los problemas sociales como fenómenos rnulti­

factoriales, a la vez que plantean soluciones en términos individua­
lizados y descontextualizados. Esto ha suscitado el traslado hacia
las familias de las problemáticas derivadas del mercado y de la dis­
minución del régimen de bienestar estatal, sin que este proceso de

traspaso sea explícito y sin que las normas familiares se redefinan

para enfrentar estos retos y demandas.

Cambios en el paradigma de protección social

Las reformas estructurales que se instauraron luego de la crisis de los
ochenta significaron un cambio radical del paradigma de protec­
ción social en nuestro país (Uthoff 2002; Pautassi, 2004). En efecto,
se produjo un cambio que pasó de un modelo de seguridad social
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Le disponía de un amplio paque- Es preciso invertir sacie

de previsiones provistas por el las familias para que su:

.rado (en términos de servicios, puedan dedilcartdiemf pe
. , .. y recursos a a VI a an

:;ulaclOn y financiamiento) , a una anterior requiere fundé
.ncepción de protección social mente el compromiso,
Le implicaba una acción más hacedores de políticas
stringida de éste. De ahí que la de los empresarios y dE

rga de dichas previsiones se des- social, para alentar el (

h
.

1 1 farni de las instituciones, la
ace acta as personas, as arru-

I d d l'
.

. as ver a eras po tucas
.s y las re.de� S?Clales. .. y, lo más importante, le

Los pnnClplos de solidaridad sociales, que nos permi
subsidiaridad vinculados al tra- en el desarrollo de sisf

rjo formal sobre los cuales se protección social hacia

.nstruyó el sistema de seguridad como parte del desarre

'al ah h ituid la democracia del país
CI, ora se an sustltUl o por "

deun Est.. ,. ,. construcción e un st
la vision emmentemente tecruca derecho laico y la reali:
le se apoya en el concepto de los derechos humanos
.ciencia financiera. El nuevo sis- y todas.
ma se basa en una concepción
dividual del sujeto que aporta a su bienestar, y con bas

gresos se podrá extender la red de beneficios a su farnili.
En este marco, el principal objetivo de la política soci

lOS noventa era:

la reducción de la pobreza mediante la aceleración del crecimien

mico, el que iba a venir automáticamente tras la adopción de reí

mercado [ ... ] se orientaba a prestar asistencia a los segmentos más VI

de la población (pobres, ancianos, niños, minusválidos) de acuer

principio de la focalización [ ... y] el sector privado tenía un pap
tante que desempeñar en la prestación de servicios educativos, de :

pensiones, como corolario natural del modelo de desarrollo impu
el mercado en otras áreas de la economía (Sol imano, 2005: 48).

:femás, el nuevo paradigma suponía que las funciones dé
.a social podían ser fragmentadas y llevadas a cabo pi
ctores, como el mercado o la comunidad. En este sen!

formas sociales que se instauraron en nuestro país tran:

sector rrrivarl o resno nsalril idarles en b eiecución de



Guadalupe Ordaz Beltrán

tapas de la adecuación de las políticas sociales que antes estabar
. cargo de! Estado, por ejemplo, los sistemas de ahorro para e! retire
, los servicios de medicina privada a los trabajadores asegurados.

En definitiva, a diferencia de! régimen de bienestar previo, don
le e! Estado desempeñaba un rol protagónico en la provisión di
ervicios sociales, en e! paradigma residual que emergió en la dé
:ada de los noventa y sigue vigente, e! Estado pierde ese protago
iismo mientras e! mercado se constituye en un pilar central de 1:
ríada de! bienestar. Además, debido al desplazamiento hacia la
amilias de las responsabilidades que antes correspondían al Estado
stas se constituyen en e! otro pilar de esta tríada.

De esta manera, las familias están sobrecargadas de responsabi
idades (las que e! Estado ha abandonado) y han sido despojadas di
as condiciones sociales y económicas que les permitirían afronta
us viejas y nuevas responsabilidades (productos de las políticas di

juste económico), de modo que se produce una precarizaciói
.n sus niveles de bienestar y un deterioro en la salud emociona
le sus integrantes.

Cabe mencionar que la incorporación masiva de las mujeres a

nercado de trabajo ha dejado intocados dos campos: la distribuciór
le las tareas de cuidado, crianza y domésticas, que siguen siendo di
u responsabilidad casi exclusiva pese a los avances en materia de gé
iero, y las diferencias culturales entre hombres y mujeres en re!a
:ión con e! trabajo remunerado.

En efecto, cuando una mujer desempeña un trabajo remu

ierado, en el ámbito laboral se supone que alguien más se hao

:argo de las tareas de cuidado, crianza y domésticas de ella y de Sl

amilia, mientras que en e! ámbito familiar se le exige que cumpl:
:on "sus" responsabilidades familiares como si no realizara trabaje
emunerado fuera o dentro de! mismo hogar. Su aportación eco

iórnica se valora como secundaria o como una "ayuda" al varón
iun cuando no haya varón o su aportación sea igualo superior a L
lp �1 T o e nAlírir"" n,íhlir"" "An Ami""" (rpnrp" p"r" "irll"rin.n
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Las tendencias de las políticas sociales

que involucran a las familias

En lo que toca al desarrollo de las políti
relación con las familias, partimos de 1:
nunca ha existido una política de Estad,
a proteger y apoyar a las familias en su •

de políticas sociales, económicas y po
o que inciden en las personas en forma iI

a las familias como instrumentos para ah
sidrnan y Pérez Molina, 2004).

Algunas de las tendencias que caracú

que involucran a las familias son las sig

• Los organismos encargados de e�

estar dispersos en diferentes posic
las estructuras gubernamentales
por los recursos públicos; adema:
entre los objetivos a alcanzar y lo
riales y financieros que se les asigr
encontramos, por un lado, al Sisn
rrollo Integral de la Familia (SNC
tutos de las mujeres y los program
a la violencia familiar diserninadc

Los organismos encargados de t

pese a contar con las atribucion
recursos, no proponen una agenc
tica amistosa para la familia y la n

puestas las plantean e impulsan
de los asuntos de género, cuyas
competencia e infraestructura S(

aquí, claramente, un problema di
fortalecimiento de la legitimidad
con la familia y la mujer requiei
encargada de la familia ponga la
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a las premisas de los programas sociales diseñados
idirecramente para familias, cabe apuntar que:
1 a omitir la concepción de familia de la que par­
lque de manera implícita se apegan al modelo tra-

1, lo que trae como consecuencia un tratamiento
itado y excluyente, ya que se dirigen fundamen­
e a las familias nucleares con hijos. Derivado de

políticas sociales definen y aplican medidas para
familiares no tradicionales, como si éstos fueran

iles o se tratara de casos especiales; generalmente
ican de "disfuncionales", "desintegrados" o "in-

"

:os .

l parte, los programas sociales vinculados a la fa­
n protegido al binomio madre-hijo como el núcleo
le las familias, sin considerar la presencia paterna
I a las tareas de crianza y omitiendo el impacto de
líticas en los arreglos familiares y la división sexual

ijo en los hogares (pactos genéricos). Esto suele aca­

La sobrecarga del trabajo para las mujeres, sobre
ando el acceso a los programas exige responsabili­
� los beneficiarios. Esta situación se complementa
mente con el hecho de que las políticas de empleo
n mayoritariamente a los hombres y se considere
era marginal a las mujeres trabajadoras, en parti­
as jefas de familia.
la percepción de las transformaciones en las fa­
iolíticas sociales son contradictorias y carentes de
n actualizada. Esto es particularmente grave en lo
a a tres temas: i) el papel de la mujer por su incor-
mercado laboral y su mayor presencia como jefa
principal contribuyente económica; ii) la diversi­

arreglos familiares y los cambios culturales y de

rigen hoy día las relaciones en las familias, y iii)
bre en las trayectorias de vida y laborales de los in­
: las familias y los cambios en sus expectativas.
1 identificación de los problemas prioritarios que

r"' •• • 1 1 � • • 1 ,



en tres situaciones: i) la violencia familiar, que ha contado cor

importantes avances en materia jurídica en los últimos años

aunque sigue privilegiándose la atención del problema pOI
encima de su prevención; ii) el desempleo, particularmente el d¡
los varones en función de su rol como proveedores familiares

por lo que las medidas se insertan dentro de programas eco­

nómicos, y iii) la desintegración familiar, problema cuy�
definición resulta ambigua, ya que en algunos programas s(

atribuye a la disolución de uniones y a una mayor presencie
de niños en situación de calle; en otros, a la falta de cornu.

nicación y de valores, así como a la ausencia de autoridac
de los padres sobre sus hijos, yen otros se relaciona con la:
adicciones y la delincuencia.

Respecto a los objetivos, metas o fines de los programas en­

contrarnos tres tipos de políticas: i) las que podríamos deno­
minar "políticas de familia", de acuerdo con la clasificaciór
de Goldani (2005), cuyo objetivo es normar las relacione:
internas de los integrantes de las familias y sus formas de cons

titución, desarrollo y disolución. Estos tipos de programa:
tratan de conformar estructuras familiares ideales de acuerde
con el modelo tradicional de familia. Entre estas políticas fue
ron paradigmáticas las medidas tendientes al control de h
natalidad que se aplicaron en nuestro país en la década de
los setenta, así como las políticas de corte asistencial del DIF

:¡ue parten de una visión tradicional de la familia y orien.
tan sus acciones a "componerla", "integrarla" o promoverla
V consideran que es "disfuncional o desintegrado" cualquiei
arreglo familiar distinto.

Por otra parte están las "políticas referidas a familias" (Col
dani, 2005), cuyo objetivo es fortalecerlas o auxiliarlas, bási
carnente por medio del apoyo a las mujeres en sus tareas d(
cuidado, crianza y socialización de sus miembros, conforme
al esquema tradicional familiar. Este tipo de política es el má:
extendido en nuestro país, donde cabe un conjunto amplie
de programas sociales que abarcan las políticas universalis
ras de educación v salud: las oolíticas de vivienda. construcciór



y también las políticas focalizadas en el combate a la pobreza,
entre otras. Destacan en esta clasificación las escuelas públi­
cas, el sistema de guarderías del IMSS, buena parte de los

programas de salud y, por supuesto, el Programa Oportuni­
dades. Todos estos programas operan sin tomar en cuenta la

incorporación de las mujeres al trabajo remunerado.
Finalmente encontramos las "políticas orientadas para las

familias" que parten de una concepción amplia de familia y al
mismo tiempo representan una nueva articulación entre el

trabajo para el mercado, el trabajo doméstico y la provisión
de bienestar por parte del Estado, orientado por los derechos

y la ciudadanía social en el interior y el exterior de las fami­
lias (Goldani, 2005). En este tipo de políticas se enmarcan

algunas experiencias recientes de intervenciones públicas
y comunitarias, todavía marginales, que promueven la equi­
dad y la igualdad entre los integrantes de las familias y refuer­
zan la legi timidad y el acceso a los derechos de la diversidad
de arreglos familiares. Ejemplos de éstas en el Distrito Federal
son la Ley de Sociedades de Convivencia (2006), la aproba­
ción de la Interrupción Legal del Embarazo (2007), el Di­

vorcio Simplificado (2008), la transversalización de género
en las políticas y presupuestos públicos, la promoción de áreas

que trabajan por la igualdad y diversidad social, la Ley de
Identidad de Género, la publicación del libro Tu futuro en

líbertad, dirigido a jóvenes y, en el ámbito federal, la Ley Ge­
neral de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia
(2007), la Ley de Igualdad (2006), entre otras.

• Otro elemento de las políticas y programas sociales es el que
se refiere a los destinatarios o beneficiarios: muchos de los pro­
gramas sociales conciben a las mujeres como ejecutoras des­
interesadas de las acciones que involucran a las familias, lo
mismo que en su calidad de madres; otros más perciben a

los destinatarios de los programas, mayoritariamente mujeres
y niños, en su carácter vulnerable, dependiente, o como víc­
timas de contextos sociales excluyentes, sin reconocerlos
como sujetos de derechos, lo que supone una mirada asisten­
ri::¡]i"t;:¡ (l1If" n(l ;:¡tif"nelf";:¡ .';)1." elf"m;:¡nel;:¡" elf" ;:¡lItnnnm{;:¡� f"<;t:l
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situación afecta, sobre todo, a las familias que están en

extrema y a las de origen indígena. Los varones adul
len ser poco atendidos en los programas sociales, exc

casos de adicciones y, en mucho menor medida, por
cia familiar; también se realizan algunos esfuerzos en

a la paternidad responsable.
Asimismo, la escasa participación de los receptor

diseño y ejecución de las políticas y programas sociale
observa en México genera grandes brechas entre las de

que el Estado considera prioritarias y lo que percib
blación beneficiada, lo que intensifica la desconfianz
intervenciones gubernamentales y, por ende, afect

gitimidad de los programas.

Desafíos y propuestas para repensar las políticas pública!
hacia las familias

La mayoría de las personas sigue considerando que el ente

miliar es el lugar más protegido y seguro frente a las crisis

micas, la enfermedad, el desempleo, y ante el retraimiento del
de los sistemas de protección social, pese a la violencia qw
presentarse en su interior.

Para asegurar el bienestar de las familias es necesario tral
dos planos: el macroeconórnico, por medio de políticas qu<
tan las condiciones de pobreza, desigualdad e inequidad
viven; el plano rnicrosocial, en el que hace falta promover 1

que favorezcan la democratización de los espacios familiare:
trarresten las inequidades de género y generacionales en el
de las unidades domésticas.

Las políticas orientadas a las familias no tienen por sí

capacidad de generar los cambios que la sociedad requie
ser más igualitaria y equitativa, por lo que nos estamos reí

a un paquete de medidas siempre diseñadas e instauradas a 1;

enfoque de género, los derechos humanos y la construo

ciudadanía (Ariza y de Oliveira, 2007). Por tanto, el principal
rlp b� nn1ítir�� míhlir�� p� h�rpr rlp b� f�mili�� n n hlD"::lT
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por el derecho y la justicia donde se mantenga el espacio para la
intimidad y el afecto (Montaño, 2007).

Para ello plantearé a continuación algunas propuestas inspi­
radas en mi propio trabajo y en el de otras colegas (Arriagada,
2007) que apoyan la formulación de políticas sociales orientadas
a las familias.

Es preciso superar la concepción de hombre padre proveedor
y mujer madre ama de casa cuidadora, e hijos e hijas, en las políticas
públicas, los programas, los servicios, las instituciones y la legisla­
ción. Las políticas y programas deben tomar en cuenta los derechos
de todos los integrantes de los arreglos familiares: mujeres, hombres,
niños, jóvenes, adultos mayores, independientemente de su orien­
tación sexual. Es necesario desarrollar políticas y programas a partir
de un enfoque de derechos, redistribuyendo el poder, el tiempo
y los recursos, en el interior y el exterior de los arreglos de con­

vivencia familiares. También se requiere desarrollar políticas de
cuidado y de conciliación entre la familia y el trabajo remunerado,
ubicándolas en las áreas relacionadas con la equidad de género
más que entre las medidas de eficiencia laboral. Las políticas deben
considerar los aspectos afectivos y emocionales, los de seguridad
y trasmisión de saberes que realizan las familias, además de los mate­

riales y culturales. En el mismo sentido hay que poner en debate los

arreglos familiares entre personas del mismo sexo y legislar sobre
ellos con políticas que garanticen sus derechos y eliminen las prác­
ticas discriminatorias.

Por otra parte, es necesario mejorar y actualizar los diagnósticos
sobre las políticas y los programas sobre las familias y evaluar sus

impactos. Es preciso articular políticas universales que garanticen
a todos los miembros de las familias los derechos sociales básicos,
así como políticas dirigidas a la atención de las necesidades diferen­
ciales de los hogares y de sus diversos integrantes, según sean su

estructura y la etapa del ciclo familiar en que se encuentren. De este

modo, las familias, según su momento y necesidades, podrían con­

tar con opciones y no verse obligadas a adecuar su situación a la
oferta de servicios públicos y privados disponibles.

Es necesario también sensibilizar, capacitar y formar de manera

sistemática a los prestadores de servicios y a los funcionarios de los
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programas respecto a los cambios y necesidades de las familias en

su diversidad y complejidad. Asimismo deben aplicarse los princi­
pios de universalidad, solidaridad y eficiencia en las políticas que
se orientan hacia las familias, y debe dotarse a las instancias que pro­
mueven la equidad de género de una institucionalidad efectiva para
que puedan apoyar la coordinación de las políticas y los programas
orientados a las familias. De igual forma es preciso articular y aumen­

tar los recursos destinados a las políticas sectoriales y transversales
orientadas a las familias y descentralizar las formas de funciona­
miento y gestión de las políticas familiares.

Las familias son un medio privilegiado para el bienestar, la satis­
facción de necesidades y el cumplimiento de derechos. Ya no se trata

de contar con políticas que produzcan, por así decirlo, un tipo de
familia, sino de políticas de carácter macroeconómico y micro­

social que favorezcan el bienestar de todas las personas, cualquiera
que sea el arreglo familiar y de convivencia en que se encuentren.

Es preciso invertir socialmente en las familias para que sus miem­
bros puedan dedicar tiempo y recursos a la vida familiar. Lo anterior

requiere fundamentalmente el compromiso ético de los hacedores
de políticas públicas, de los empresarios y del sector social, con el
interés de alentar el desarrollo de las instituciones, la legislación,
las verdaderas políticas públicas y, lo más importante, los acuerdos
sociales que nos permitan avanzar en el desarrollo de sistemas de

protección social hacia las familias como parte del desarrollo
de la democracia del país, la construcción de un Estado de derecho
laico y la realización de los derechos humanos de todos y todas.
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.egislacién y políticas públicas

.ricntadas hacia las familias

1arina Ariza *

y Orlandina de Oliveira **

.n un contexto sociocultural caracterizado por la imbricació
e diversas y marcadas formas de inequidad (de clase, de géner
de etnia, entre otras), como el que prevalece en México y Améric

atina, resulta difícil lograr transformaciones hacia formas más de
rocráticas de convivencia familiar sin cambiar simultáneamente I

scenario de marcada desigualdad económica y exclusión social e

mplios sectores de la población. Para lograr un mayor bienest:
imiliar se requiere contrarrestar los mecanismos de reproducció
e las inequidades de género, de generación y de otras formas e

requidad social, así como procurar el reconocimiento de los de
echos de los niños y de los ancianos, los derechos reproductivos, I

ombate de la violencia doméstica y la eliminación de diferente
ormas de discriminación en perjuicio de las mujeres, los jóvern
los ancianos.

En este artículo referimos inicialmente a la importancia e

lgunos de los cambios legislativos que se han realizado en Méx
o en favor de una mayor equidad de género. En segundo lug:

Investigadora, Instituto de Investigaciones Sociales, UNAM.

Profesora-investigadora, Centro de Estudios Sociológicos, El Colegio de México. UJ
ersión de este artículo fue publicada en el libro Familias y políticas públicas en Améri
atina: una historia d" desencuentrns. coordinado nor Irrna Arriaoada (2007).
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mes que suscitan las políticas hacia las familias y proponemc
�unos lineamientos centrales.

'gros en favor de una legislación más igualitaria

ente a una realidad familiar diversa, cambiante y desigual, los org<
smos internacionales, las organizaciones no gubernamentales y le
ovimientos sociales ligados a la defensa de los derechos de los sec

res más vulnerables de nuestra sociedad han desempeñado u

pel fundamental en el logro de cambios constitucionales y legisla
'os que buscan una mayor igualdad jurídica de hombres y mujere:
rs recomendaciones de las cumbres y conferencias mundiales d
; Naciones Unidas y de sus convenciones y declaraciones pone
. manifiesto los esfuerzos que se han realizado en esta dirección.
ir ejemplo, la Convención sobre la Eliminación de Todas la
irmas de Discriminación contra la Mujer y la Convención In
ramericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violenci
ontra la Mujer plantean aspectos centrales para la elaboració
. políticas orientadas al logro de la democratización de las rela
mes familiares como un requisito necesario para alcanzar un

ejor calidad de vida (véase Mehrotra, 1998; Naciones Unida:
'94; OEA, 1994). Sostienen la igualdad de hombres y mujere
estipulan que los gobiernos deben adoptar medidas incluso legi�
.ivas para alcanzar dicha igualdad. Del conjunto de principios esta

ecidos nos parece necesario destacar algunos por su relevanci
ra la elaboración de políticas de familia:

éase por ejemplo la Conferencia Mundial de los Derechos Humanos, 1993; Cumbi
mdial en Favor de la Infancia, 1990; Conferencia Internacional sobre la Población y.
sarrollo, 1994; Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social, 1995; IV Conferencia Inre
:ional sobre la Mujer, 1995; Declaración y Líneas de Acción en Favor de las Famili,
América Latina y el Caribe, 1993; Programa de Acción Regional para las Mujeres e
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)eben reconocerse los derechos de las mujeres en el interie
le las familias.
J casamiento debe celebrarse con el consentimiento de ambc

.ónyuges.
'anto la mujer como el hombre tienen el derecho de admini:
rar los bienes de los hijos.
l las mujeres, independientemente de su estado civil, les ce

responden los mismos derechos que a los varones en cuant

l la adquisición, cambio y retención de la nacionalidad; (

natrirnonio y su disolución; la elección del número de hijo:
lel apellido, de la profesión y de la ocupación; la propieda
adquisición, administración y disfrute), y las responsab
idades, obligaciones y derechos como padres y madres.
as mujeres en condiciones de igualdad con los varones tiene
lerecho al goce y la protección de todos los derechos huma
LOS y las libertades fundamentales en las esferas política, ece

iómica, social, cultural, civil y de cualquier otra Indole.?

lcar las convenciones sobre los derechos de las mujeres y d
os.:' el gobierno mexicano ha contribuido a impulsar cam

Institucionales, reformas a los códigos civiles, aprobació
s y propuestas de iniciativas de leyes dirigidas a las familia

ltegrantes. Algunos de los cambios en la legislación y en 1
tución que se han realizado en México se han orientado a le

igualdad entre hombres y mujeres, la prevención yel corr

a violencia contra las mujeres, la protección de los dereche
niños y el establecimiento de una paternidad responsable.
imismo, ha estimulado la elaboración y adecuación de pol
íblicas y programas sociales orientados hacia el combate a 1

¡tos derechos figuran el derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad perSOlld
orección ante la ley, a verse libre de todas las formas de discriminación, al may(
salud física y mental que se pueda alcanzar, a condiciones de trabajo justas
s, a no ser sometido a tortura ni a otros tratos o penas crueles, inhumanos o d,
; ("Declaración sobre la eliminación de la violencia contra la mujer", Resolució
mblea General 48/1 04 del 20 de diciembre de 1993).
Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación COI

jer, Convención sobre los Derechos del Niño y Convención Interamericana pa
",nr;on,r v Frr,clic,r b Violencia contra la Muier,
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pobreza y el respeto de los derechos de todos los integrantes de las
familias y, aunque en menor medida, a la instrumentación de cam­

bios institucionales y a la creación de los órganos competentes
necesarios para la elaboración, puesta en marcha y supervisión de
las políticas y programas propuestos.

De cara al futuro: hacia una mayor igualdad de género y clase

Acerca de los cambiosy la instrumentación de las leyes propuestas

Indiscutiblemente los logros en favor de una legislación que garan­
tice los derechos de hombres y mujeres, niños, jóvenes y ancianos
han sido importantes. No obstante, todavía se requiere una mejor
adaptación de la legislación a todas las demandas de las conven­

ciones; es necesario instrumentar políticas integrales y adoptar
acciones que eliminen la discriminación de facto y todas las formas
de violencia contra las mujeres, los niños, las niñas y las personas de
la tercera edad (Mehrotra, 1998). Además, la adecuación yel se­

guimiento de las políticas propuestas se enfrentan a una serie de
obstáculos de carácter ideológico, financiero y administrativo (Chia­
rotti, 1998).

El concepto de familia que esté presente en las políticas públicas
debe abarcar la diversidad de arreglos familiares existentes (madres
solas, mujeres sin pareja, parejas homosexuales, parejas sin hijos,
arreglos extensos o compuestos). La utilización de una definición

apegada al modelo normativo de familia biparental con hijos (que
ha perdido importancia en el país), más que acarrear beneficios pue­
de derivar en la exclusión de formas alternativas de organización
familiar e incrementar su vulnerabilidad y mayor exposición a los

riesgos de pobreza y daño social.
Conviene mencionar que los actores que participan en el diseño

e instrumentación de las políticas, programas y acciones concretas

muchas veces dificultan su puesta en marcha y disminuyen su posi­
ble eficacia por sus intereses en conflicto. Asimismo, la continuidad
de las políticas se ve amenazada porque los reducidos presupuestos
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lisponibles perjudican su instrumentación, seguimien
:ión (Arraigada, 1997; 1991).

lcerca de las polítícas oríentadas hacía las fam ilías

/arias son las cuestiones que merecen una mayor refl
le proponer lineamientos de políticas hacia las famili:
�004; Goldani y Verdugo Lazo, 2004; Jelin, 2004). MéJ<

lue muchos otros países, no cuenta con un sistema ir
iolíticas de familias que tome en cuenta a todos sus m

a diversidad de hogares de la región en cuanto a estru

'ital, jefatura y estratos de pobreza. Las políticas vigente
nayoría, políticas fragmentadas que se dirigen en fo:
l los integrantes de las familias (a las mujeres, o a los n

incianos) y no consideran sus interrelaciones ni las rel
lue podrán acarrear los cambios de unos miembros se

le los otros (Arriagada, 1997; 2001). Las políticas hac
ias por sí solas no tienen suficiente capacidad para p
:ambios requeridos. Hace falta un conjunto coherent
:as públicas encaminadas a la democratización y la e

le las diferentes formas de inequidad social, las sin
liscriminación y la violencia doméstica.

En México, al igual que en otros países de Arnéric
xilíticas macroeconómicas que han actuado como p
ilíciras de familia han incidido negativamente sobre
le bienestar familiar. Así, por ejemplo, las política
r restructuración económica han repercutido sobre la c

:alidad de los empleos disponibles; la reducción del g<
ervicios públicos ha ocasionado recortes de personal en

a salud, la educación y la administración pública; la
:alidad de los servicios públicos y de las condiciones
r el control de la inflación se ha logrado vía la reducci.
umo por medio del control salarial. Todo ello ha cor

leterioro de los niveles de vida de la gran mayoría de
,h;::¡ ;::¡17r;::¡v;::¡c!o o rnanrenido los altos niveles de nohrez:
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En este contexto de fuerte desigualdad social y elevados nivele
-obreza, los organismos internacionales y regionales, el secto

lémico y varias organizaciones de la sociedad civil han partici
o activamente en la crítica a las políticas públicas vigentes en 1
:Sn y en la elaboración de lineamientos para propuestas alterna
s. Se ha sugerido en forma reiterada que las políticas pública
;eneral, y las sociales en particular, deben garantizar una mayo
.dad y justicia social, la defensa de los derechos humanos, el res

• de la diversidad cultural y la democracia en los ámbitos fami

V social. Lo anterior indica que es preciso revisar y modificar la
ticas macroeconómicas, superar los factores estructurales d
obreza, asegurar una distribución justa de los frutos del creci
nto económico y atender a las familias que se encuentran el

aciones de alta vulnerabilidad. A partir de estos lineamiento
-rales y con el propósito de lograr una mayor igualdad de géne-n
� clase -crucial para el logro de un mayor bienestar fami
- es importante formular políticas de varios tipos con objetivo
.cfficos. Priorizamos entre ellas las siguientes:

• Políticas igualitarias y universalistas que garanticen los den:
chos sociales básicos de los ciudadanos, como, por ejemplc
el pago de pensión de retiro para los trabajadores, servicios d
salud gratuitos para los jubilados, pensiones para las viuda

y los huérfanos, así como el pago de indemnización por rnater

nidad a las trabajadoras. Asimismo, se debe impulsar la creaciói

de mecanismos institucionales que garanticen la aplicación d
las leyes, por ejemplo, el dar la misma remuneración por igu;:
a hombres y mujeres, o la provisión de la incapacidad po
embarazo (Orloff Shola, 1993).4

• Políticasfocalizadas en hogares con distintos requerimientos segúi
su ritmo de crecimiento, su composición y la etapa del cid

México, el Código del Trabajo no prohíbe el despido de una mujer casada con I

Ssito de no otorgar el pago de dicha prestación. Esta práctica ha sido común e

dustrias maquiladoras, al igual que la prueba de embarazo para decidir sobre I
atación de la mano de obra femenina. En fecha reciente fue sustituida por la recor
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uai en que se encuentren, asi como su srtuacion ue pODn
.1 diagnóstico elaborado con base en las características soc

emográficas y socioeconómicas de los hogares en Méx
Centroamérica nos ha permitido determinar que las fami
xtensas y monoparentales con jefatura femenina, las fal
as biparentales en etapa de expansión y las familias nude,
on pareja en la tercera edad sin hijos son las situaciones fal
ares más críticas que merecen atención especial para lograr
cceso más equitativo a los recursos (ingresos, salud, edu
ión) y una mejor distribución interna de ellos (Ariza y
)liveira, 2007). Una gran proporción de familias extensas (

.farura femenina no ha logrado rebasar la línea de pobr
pesar de que hacen uso de la mano de obra disponible

1S hogares; los hogares monoparentales encabezados por n

Tes en etapa de expansión no cuentan con mano de o

dicional para lanzarla al mercado, yen los nucleares bipar
iles las esposas tienen que hacerse cargo de la crianza de

ijos aún pequeños. Las parejas en la tercera edad sin hijos ta

oco cuentan con mano de obra adicional para obtener rec

)S monetarios: dependen de los ingresos que obtienen
1 propio trabajo, de pensiones de jubilación o de las tran:

encias monetarias que reciben de familiares no corresiden
os programas de combate a la pobreza que se han pue
n marcha no han logrado que estos hogares dejen de ser I
res; cuando mucho los han mantenido en una condic
iínima de supervivencia.
'oliticas quefacilitan elpapel de la mujer como proveedora.
n contexto de aumento de los hogares con jefatura femen
de pérdida de importancia del modelo de jefe proveel

xclusivo se requiere de medidas específicas para que las muje
olas o las casadas obtengan los recursos necesarios par:
ianutención de sus familias, entre ellas: programas de é

leo de calidad para las mujeres que les brinden la posibilii
e acceder a recursos económicos y a prestaciones soci:
ásicas vinculadas al salario; pensión alimenticia, para lo c

. .. " . " " "
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la obligación del hombre de sostener a su familiar? transfe­
rencias monetarias o no monetarias a las mujeres como parte
de programas de insti tucionalización de los servicios de
cuidado de niños y ancianos en la familia o en la comunidad;
medidas de exención fiscal como un instrumento de trans­

ferencia de ingresos a las jefas de hogar. La concesión de

prerrogativas fiscales beneficiaría a los hogares con jefas cuya
situación se agrava sobre todo cuando además de los hijos hay
que cuidar de los ancianos cuyas pensiones son inexistentes

o insuficientes para su sustento (Orloff Shola, 1993; Bra­

chet-Márquez y de Oliveira, 2003).
• Políticas transformadoras dirigidas a combatir las causas estruc­

turales de la pobreza y reducir la marcada desigualdad de

ingreso existente en el país. Es preciso modificar la ideología
que sustenta el modelo tradicional de familia (en descenso en

la región), pues éste justifica la elevada violencia contra las

mujeres y la división sexual de los trabajos reproductivos, que
se ha mantenido sin grandes cambios. Se requieren políticas
culturales orientadas a la transformación de las ideas tradi­
cionales sobre las familias dirigidas a los medios de comu­

nicación. El propósito debería ser lograr la aceptación social
de la diversidad de arreglos familiares que coexisten en nues­

tras sociedades, la valoración positiva de formas más equi­
tativas de convivencia familiar y la defensa de los derechos
ciudadanos. La construcción de un nuevo discurso implica
el cuestionamiento de las concepciones ideologizadas de la
familia nuclear como modelo ideal, de la división sexual del

trabajo como algo natural e inmutable, de la violencia fami-

s En México, por ejemplo, cuando el jefe de familia vive en forma habitual en el hogar
se presupone que sostiene a sus miembros. En estos casos no se puede entablar juicio
contra los que no se hacen cargo o no contribuyen al gasto familiar. La situación se difi­
culta aún más debido a la definición de "abandono de hogar", que en el caso de los
hombres se establece legalmente sólo después de seis meses consecutivos de ausencia

(Brachet-Márquez, 1996). Otro aspecto que dificulta la aplicación de la ley en el caso de
los padres ausentes, separados o divorciados, es la imposibilidad de descontar la pensión
alimenticia directamente de la nómina de pago, debido a que buena parte de los traba­

jadores no tiene contraro de trabajo, o en caso de tenerlo no refleja los ingresos reales

(Brachet-Márquez y de Oliveira, 2003).
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liar como una cuestión privada. E�
las pautas tradicionales de división s

tico y extradoméstico y fortalecer la
familiar más democráticas (Arriagac
situación donde prevalecen las pres
familias y las mujeres en particular,
de las consecuencias de los proceso
ámbito de la producción, del detei
de trabajo, de los elevados niveles de
redefinición del papel del Estado, (

formas de organización del ámbito c,

finalidad de hacerlas más acordes C(

y con los niveles de pobreza existen!

rategias para modificar la división sexua.

(os trabajos reproductivos

• Nos parece importante examinar COI

trategias para lograr cambios en did
ción del rol del Estado en la provis
en un contexto de deterioro de los s:

nes laborales, de pérdida de la es tal
vulnerabilidad de amplios sectores d
ficado una transferencia a las famil:

que antes estaban a cargo del sector

asumir cabalmente tales responsabi
zones. Primero, debido a que esta 1

la existencia de un modelo familiar
exclusivo cuyo salario es suficiente I
manutención de la familia y de una

como ama de casa. Este modelo ha P'
co, como hemos expuesto. Segundo, 1

carga de trabajo para las mujeres, qu
notablemente su participación en la a

compensar los bajos salarios del jefe
nor sí mismas b manutención �e sm
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:le lentos cambios en la división sexual del trabajo." Para
rvanzar hacia la reorganización de lo concerniente a la re­

oroducción se requiere considerar varias estrategias que
:leben verse como complementarias antes que excluyentes,
llgunas de las cuales ya han sido elaboradas en los países de­
.arrollados: repensar el modelo de prestación de servicios
Ie cuidado subyacente a las políticas neoliberales e incorpo­
�ar en forma explícita a la familia como un ámbito valorado
{ reconocido institucionalmente de asignación de servicios
:le bienestar, al igual que el Estado y el mercado. Conforme a

esta óptica los servicios de cuidado se conceptúan como tra­

oajo y como prácticas alternativas de ciudadanía que podrían
rtilizarse para ampliar los derechos sociales de las mujeres.
�e trata de la institucionalización del papel de las familias en

a prestación de servicios mediante diversas formas de trans­

:erencias (monetarias o no monetarias) del Estado (Orloff
Shola, 1993; O'Connor, 1993).
Propiciar cambios marcados en la división sexual del trabajo
ntrafamiliar hacia pautas más equitativas en la distribución
Ie las tareas reproductivas. Se requieren políticas estatales

{empresariales, cambios en la legislación, en la esfera produc­
:iva y en la organización laboral para favorecer que hombres
{ mujeres cumplan sus roles laborales y familiares (Arriagada,
L 997). Para lograr modificaciones en la división sexual de los tra­

oajos reproductivos en el seno de las familias es necesario
:ransformar una serie de prácticas e ideologías que les son co­

.nunes y que también están presentes en el ámbito cornu­

.iitario, en los mercados de trabajo y en la esfera estatal. Sería

mperativo, por ejemplo, promover cambios en aspectos como

as pautas de discriminación salarial y de segregación ocupa­
.iona] que restringen el acceso de las mujeres a los mercados
aborales; los programas y políticas en que se atribuyen a las

.nujeres los roles domésticos y maternos como algo natural,
:lerivados de su propia condición biológica, y los espacios de

caso de México. véanse, entre otros, Rendón, 2003; Carda y de Oliveira,
W04.
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poder femenino dentro de los hogares, que acotan la varie

dad de roles que se les asignan socialmente.
Reducir la tensión entre la vida laboral y la vida familiar rru

diante políticas y programas que permitan a hombres y mujr
res conciliar ambos aspectos de la cotidianeidad. Es necesari

que hombres y mujeres cuenten con apoyos para conciliar I

tiempo laboral, el familiar y el personal, que se garantice a l(
niños, los discapacitados y los ancianos sus derechos a los se!

vicios de cuidado (Arriagada, 2005; Faur, 2006; CEPAL, 2007
Para ello es necesario:

i) Instrumentar programas que garanticen el acceso de h
familias a servicios de cuidado de niños y ancianos y pe!
mitan a hombres y mujeres cumplir en forma adecuada Sl

responsabilidades laborales y domésticas. Este aspecto (

fundamental para alcanzar una reestructuración de h
formas de organización de los trabajos reproductivos, pn
mover una paternidad responsable y generar correspor
sabilidades entre hombres y mujeres.

ii) Prolongar los horarios escolares.

iii) Proporcionar servicios domésticos en el lugar de trabaj
(tintorería, restaurante, transporte).

iv) Otorgar facilidades para que hombres y mujeres pueda
organizar su tiempo de trabajo mediante licencias labor:
les, flexibilidad de los horarios de trabajo (tiempo parcia
horarios flexibles) y flexibilidad del lugar de trabajo.

Lograr una mayor presencia de la comunidad en la prestació
de los servicios que se requieren para la manutención de 1
fuerza de trabajo y el cuidado de los niños. Mediante una m:

yor participación comunitaria se podría lograr la reestrucn

ración de la esfera de la reproducción y una mayor autonorn:

de las organizaciones de la sociedad civil frente al mercad

y el Estado. Esta estrategia se basa en el apoyo mutuo y la se

lidaridad, y procura el empoderamiento de los más neces

tados. Además, se requiere que se institucionalice el trabaj
comunitario como una práctica reconocida de producció
V reproducción que amerite la transferencia de recursos di
Estado y de los sectores empresariales -monetarios y no me

np't"lrlr\(':_ '] 1']� 'lcC\rl"lrll\npc lí\r-:llpc



l las esuau::glas prupuesTas, es crucial el papel u

.trumentación de políticas sociales. Asimismo,
ecanismos legales, institucionales y fiscales que
:es empresariales nacionales e internacionales a a

ponsabilidad por los costos de reproducción de

jo que actualmente se absorben mediante el tral
realiza en los ámbitos comunitario y familiar. En ,

consolidación de nuevas formas de interlocuciói
a sociedad civil que hagan más factible la partici
:ores sociales (gobierno, grupos empresariales, o

bernamentales, grupos comunitarios) en la el:
imentación de políticas sociales.

inclusiones

's cambios que se han presentado en la esfera de
encuentran correspondencia -en más de un

ructuras institucionales ni en la normativa lega
.mer lugar, porque no existe un sistema integrad
líticas públicas que incluya las políticas hacia J

:egrantes y que favorezca la democratización y L
diferentes formas de inequidad social, discrimin
istentes. Desde el punto de vista institucional, r

la unificadora que pueda abarcar de manera orru

mplejidad de las dimensiones responsables del b
En segundo lugar, porque en la ceguera para a

d de los arreglos familiares y la pluralización de L
familia se manifiesta una suerte de instituciona
s hogares no normativos (monoparentales de jeJ
.iales, biparentales sin hijos) no encuentran cabi
.titucional por derecho propio, a no ser como a

cesario subsanar.
No obstante este punto de partida general, y ce

oresión que han ejercido los organismos interna:

'ales y las organizaciones feministas locales, lo
'min�rlo nor �lI�rrihir 1�<: ronvpnrionp<: intPrn�{
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le una mayor equidad en la vida En la ceguera para al

arniliar, Este primer paso en el diversidad de los arre

lano i
.

1
. . . familiares y la plurali:) ano mrernaciona , pOSItIVO sin

f d id f. ormas e VI a en a
luda, ha Impulsado a su vez trans- manifiesta una suern
orrnaciones paralelas de los códi- institucionalidad aqr.
;os civiles y las leyes. Destacan, en hogares no normativ

iarticular, los esfuerzos encamina- encuentran cabida el

los a suprimir la violencia contra institucional por dere
.

E
.... . a no ser como anom

as mujeres, stas inrcratrvas, SI
io sub. .

bles.xi daví
necesario su sanar.

nen encomia es, tienen to avia

le muchas carencias: i) la violen-
:ia doméstica no siempre se percibe como un crimen o

i) el lenguaje que suele utilizarse es casi siempre masc

nuchas veces no se prevé la creación de fondos especial,
las presupuestarias; iv) las leyes tienden a carecer de pi
le género al asumir que todas las personas pueden ser víe

gual, aunque en ocasiones se habla específicamente de
:ontra las mujeres y las niñas (Chiarotti, 1998).

La necesidad de políticas sociales centradas en las f
.norme de cara al escenario que nos plantea el conjur
lOgares mexicanos. Si en las tendencias del curso demo
e anuncian ciertos rasgos ligados al envejecimiento, Cal

:imiento de los hogares unipersonales y los de jefatura
) la mayor importancia de las fases más tardías del ciclo f
iecesario prever con anticipación sus requerimientos. Nue
le partida es que, para asegurar el bienestar de las familias, e:

ictuar tanto en el plano macroeconómico -mediante
endientes a transformar las causas estructurales de la pe
nequidad- como en el plano microsocial de la dinámi,
niliar, para modificar las ancestrales inequidades deriv
iertenencia de género, de clase y de generación.

Se proponen, así, tanto políticas universalistas que g
os derechos sociales básicos a todos los integrantes del ám

iar como políticas focalizadas en la atención de las ne

liferenciales de los hogares y de sus diversos integrantes
.structura o la fase del ciclo familiar en que se encuentre

)1If'StO. c1f'hf'n nriorizarse los hocnres rme- :lCllS:ln mavore-s
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relativas: los monoparentales nucleares y los extensos de jefatura
femenina. Dado que las unidades domésticas dependen creciente­
mente del ingreso de más de un perceptor, es imperativo promover
políticas que faciliten el papel de la mujer como proveedora, para

lograr, entre otras cosas una menor asimetría entre las esferas de
la producción y la reproducción, y una distribución más equitati­
va del trabajo doméstico, los quehaceres de la casa y el cuidado de
los hijos.
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Manuel Ribeiro Ferreira'

En la actualidad, para la mayoría de la gente la familia
servando un lugar prioritario en la escala de valores. N
tura está todavía impregnada de una orientación pro fa
en las sociedades más desarrolladas de Occiden te, en las
incidencia de divorcios parece reflejar un descenso de la ir

que se otorga a la institución del matrimonio y a la f
encuestas muestran que al menos 90% de los individ
a la familia entre sus valores más importantes (Baker, 1

La familia es un lugar privilegiado para el desarrollo d
nas, para la socialización de los niños, para la coopera(
el mantenimiento de los lazos afectivos entre sus miembr

bargo, diversos factores pueden comprometer su equilibr
su capacidad de cumplir con sus funciones satisfactoria]

La pobreza, la falta de apoyo, el debilitamiento d
de parentesco y de las comunitarias y la dificultad de adap
entorno cambiante que afecta la estructura familiar min

zas de muchas familias y las hacen más vulnerables.
Para cumplir satisfactoriamente sus funciones y [1



as crt Yue se suua urra pUlllIca suciai '

a política social y la familia

.uando hablamos de política social, �
-ncia al conjunto de instrumentos me

iarcha y se actualiza el Estado de bier

La política social viene a ser la ejecución
mediante un conjunto de acciones tendie
vida en lo social, económico y jurídico, dé
dad entre los ciudadanos. A grandes rasgos
vida y de la gestión de las actuaciones polr
de desarrollo personal y de satisfacción d

)e acuerdo con esta definición, una

onsistirfa en la promoción del bienest
-forzamiento de la institución famil
·0110 integral y equitativo de sus mi,

1S necesidades.
La experiencia nos muestra que a le

iversos países (sobre todo los más in,
ido -de manera más o menos expl
) cuando menos algunos elementos 4

tención a la familia). De esta manera,

a un espacio estrictamente privado,
an reconocido -cada uno a su man

structura elemental y necesaria de la
DI, 1994: 131).

Pero no todos los países cuentan co

ita o detallada. Por el contrario, los ic

un la familia se encuentran implícitc
--.hrp 1" {"mili" pI m"r-rimnnin " 1" in



Retos de las políticaspúblicas para las familias

derivan de otras políticas sectoriales, como las de educación, salud,
población y fiscal. Esto se debe a que muchos consideran que la
familia es el lugar privilegiado en donde se desarrolla la vida íntima
de los individuos, por lo que el Estado no puede ni debe entro­

meterse en la vida privada de las personas. Cabe mencionar, sin

embargo, que aunque en diversos países no exista una política fami­
liar definida como tal, es un hecho que sus gobiernos han incorpo­
rado de una u otra forma programas sociales, acciones y leyes que
directa o indirectamente afectan a las familias. Así, por ejemplo, los

programas destinados a atender a las personas de la tercera edad se

vinculan con la realidad familiar en la medida en que los ancianos
también forman parte (o han formado parte) de una familia, y dado

que los cambios que sufren las estructuras familiares tienen un

impacto directo sobre sus condiciones sociales.

Según Lesemann y Nicol (1994) existen dos grandes modelos
de intervención pública en materia de política social. En el primero de
ellos, al que podemos llamar intervencionista, pueden inscribirse
los proyectos familiares privados; el segundo, al que podemos cali­
ficar de privatista, trata de abordar el problema del bienestar social
sin referencia explícita a la familia. En los países que han seguido el
modelo intervencionista, como Francia, generalmente existen polí­
ticas familiares expresadas claramente. En cambio en los países en

donde se ha desarrollado el modelo privatista -más representativo
del estilo inglés y estadounidense- se nota la ausencia de políticas
familiares explícitas, pues se considera que la intervención del
Estado en materia familiar amenaza potencialmente la libertad
de los individuos, de suerte que las políticas sociales se orientan
hacia el bienestar de los individuos, y supuestamente no tocan a las
familias sino en la medida en que los beneficiarios de los progra­
mas de bienestar social, en tanto que individuos, generalmente
forman parte de un grupo familiar.

Quizá la pregunta crucial en este contexto sea: ¿cuál debe ser

el papel del Estado como mediador de las políticas familiares?, o

bien, ¿hasta qué punto puede el Estado entrometerse en la vida pri­
vada de los individuos? Porque finalmente la característica funda­
mental de la familia es que en ella se desenvuelve la cotidianeidad
de la vida personal y privada de cada uno de los que la conforman.
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, esa privacidad esconde una compleja pro­
.iones, afecta el bienestar de las personas
chos individuales. I

se podría suponer que una política familiar
ión entre la familia y el Estado es muy com-
o. • • • ••••
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estructura de clases; no es un simple agregado en la gestión pública desti­
nado a atender las necesidades de la sociedad, sino una acción modeladora
del orden social (Incháustegui, 1996: 91).

Para el caso específico de la familia, también podemos afirmar que
ninguna política familiar es neutra:

ella privilegia una o algunas concepciones de la familia, ella refiere a una

visión de la vida humana, de la persona, de las relaciones interpersonales
y de la sociedad en general; estas concepciones vehiculan un cierto número

de valores que se consideran importantes: valores económicos, sociales, cultu­
rales y morales; valores que son operacionalizados a través de los regla­
mentos, de las políticas o de las legislaciones particulares que guían las
intervenciones en este campo (Grupo de Investigación Ethos, 1988).

La dinámica social de la familia se construye, evidentemente, a par­
tir de la evolución de las prácticas de los actores sociales que forman
a las familias, mismas que dependen, en buena medida, de la trans­

formación de las costumbres; pero no hay que olvidar que también
se construye a partir del "abordaje social", es decir, de la manera en

que las situaciones y los problemas familiares se vuelven el objeto
de intervenciones sociales.

De esta suerte, la concepción de la "cuestión familiar" está estre­

chamente relacionada con las posturas políticas y sociales de cada

época. Asegura Peter Ward (1989) que las dependencias y buro­
cracias no operan en un vacío político: todas tienen implicaciones
políticas, aun aquellas que se muestran más técnicas. Así, en cada
momento, y de acuerdo con el contexto sociopolítico dominante, el
Estado tomará en cuenta las situaciones relacionadas con el fenó­
meno familiar de manera diferente, privilegiando -según sea el
caso-la natalidad y la nupcialidad o el control natal y el retraso

de la edad al casamiento, por ejemplo.
Para ilustrar lo anterior tomemos el ejemplo de la natalidad. Si

bien la natalidad constituye un fenómeno eminentemente demo­

gráfico, y como tal se engloba dentro de la política de población,
simultáneamente constituye un factor de carácter familiar, ya que, en

la mayoría de los casos, los nacimientos se producen dentro del ám-
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el nacimiento de nuevas familias."
: políticas familiares y demográficas,
iosición abiertamente pro natalista
antinatalista. Claro está que frecuen­
tado pueden estar encubiertas bajo
ertades individuales, reflejado en la

, I •• • • • •• .� ..
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fe uniones "legítimas" entre personas del mismo sexo, imponii
Io de esta manera restricciones a una parte de la población
unción de sus preferencias sexuales. Pero además, estas leyes es

olecen la edad mínima a la que una persona puede casarse, imj
len impedimentos en relación con la endogamia (rnatrirnoi
entre parientes consanguíneos en un cierto grado), con la poligar
'marrimonio de una persona de un sexo con varias personas
.exo opuesto) yen función de la salud de quienes desean unirse
natrimonio (padecimientos de enfermedades de transmisión sex

) hereditarios) y generalmente deciden sobre las causas que pue(
.ervir de base para anular un matrimonio o para solicitar el divorc

Por su parte, las leyes sobre el divorcio también implican L

ntromisión del Estado en la vida privada de las familias. Trátese
oaíses en donde se acepta el divorcio (la mayoría) o de aquel
en los cuales existen barreras legales para la ruptura del vínci

:onyugal, el hecho es que de cualquier manera la decisión de
iutoridades repercute sobre la vida de las personas. De esta suet

cuando la institución del divorcio se reconoce y acepta, son las au

.idades civiles quienes determinan las circunstancias confor
l las cuales se puede producir la ruptura, así como las consecuenc

urídicas que ésta implica: asignación de responsabilidades COI

a tutela o la obligación de dar alimentos y aplicación de sancio:

oenales o civiles (cuando el caso lo amerita). Pero incluso en

.ociedades en que no se reconoce el divorcio, ello tiene impli
:iones para la vida de las personas, pues revela la disposición
�stado para tratar de mantener unidas a parejas que ya han sufri
m desmoronamiento matrimonial y que posiblemente vivan en

eterno conflicto, todo ello en nombre del "interés por el bienes
fe los hijos", del "interés común" y del "orden social".

Hay, evidentemente, temas que por su naturaleza siempre se:

.onrrovertidos. Dichos aspectos de la vida colectiva pueden gal
) perder fuerza de acuerdo con las condiciones siempre cambian
fe la sociedad. Hablando en términos generales, hoy día ya no 1
lila oposición férrea a la incorporación de las mujeres al merca

fe empleos, pues esto resulta "políticamente incorrecto" aun p
os sectores más conservadores del juego político. Sin embargo F
1::Ilecen remas (me nolarizan las oniniones. narticularmenre las (
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se refieren al ejercicio de la sexualidad, a la reproducción y a la

preservación de los matrimonios. Así, por ejemplo, tenemos cues­

tiones como el derecho al aborto, el uso de la píldora del "día si­

guiente", la unión de tipo marital entre personas del mismo sexo, la

adopción por parejas homosexuales, etcétera.

No es nuestra intención hacer aquí juicios sobre la pertinencia
de todas estas leyes y normas que regulan la vida de las familias.
Nuestro interés es mostrar que: i) la relación entre el Estado y las
familias es muy variada y muy compleja, y ii) en su papel de regu­
lador de la vida colectiva, el Estado interviene siempre, de manera

directa o indirecta, en la esfera privada de los individuos y de
sus familias.

De tal suerte, dada la privacidad de los espacios domésticos es pre­
ciso considerar que en la formulación de las acciones orientadas
a las familias habrá que ser muy selectivos y restringir las inter­

venciones directas a aquellas si tuaciones en las que se tenga suficiente
claridad sobre los efectos potenciales en el bienestar de las familias

y de las personas que las componen, sin menoscabo de los derechos
elementales de la convivencia familiar (López, 1996). En este sen­

tido, en sus planteamientos sobre política familiar, la Comisión

Nacional de la Familia en Chile ha estimado que para garantizar la
adecuada protección y el fortalecimiento de la familia se debe esta­

blecer una relación entre ésta y el Estado sobre la base de los prin­
cipios de solidaridad y subsidiariedad (Zambra, 1995). La primera
hace referencia al deber del Estado de procurar las condiciones de

equidad necesarias para que todos tengan la oportunidad de cons­

tituir una familia en condiciones materiales y culturales adecuadas

y de mejorar constantemente su calidad de vida. La subsidiariedad,
en cambio, hace referencia a que en la orientación de sus políticas
sociales, el Estado debe reconocer la libertad y la iniciativa que tie­
nen las familias para decidir sus destinos (Zambra, 1995).

López (1996) afirma que en las políticas públicas referidas a la
familia es posible delinear al menos cuatro vertientes: el fomento
de la equidad entre los miembros del grupo familiar, la defensa de
los derechos humanos y reproductivos, el apoyo a la tarea de los

padres y la promoción de la solidaridad.
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iabilidad de una política social de la familia

'ado que la familia es una institución muy impo
ersonas y para las sociedades, podremos justifica
� una política familiar específica, distinta y cornplei
ras políticas sociales enfocadas a los individuos o a

ales. Sin embargo, uno de los problemas centrales (

} este contexto es definir lo que es específicarr
xlemos decir que todas las políticas sociales influyer
u otra sobre las familias, pero cuando hablamos e:

� una política familiar nos referimos a la búsqueda)
ojetivos y de valores comunes con el propósito I

'oblemas sociales de las familias (Zimmerman, 19�
miliar se refiere al papel que desempeña el Estado é

ir de los individuos y a los programas relativos al r

vorcio, a la procreación, la filiación, la educación y
s niños, a los cuidados a los ancianos; en suma, a ti

s vinculados directa o indirectamente con el bien
Adicionalmente, y dado que las familias están fa

viduos con características que se relacionan con el
lad y con las funciones que desempeñan.I las políti:
familia deben tomar en cuenta estos aspectos, consic

ncia de subsistemas familiares específicos (parental,
mal, etcétera).

Es habitual que los planificadores del bienestar s

ilíticas destinadas a las personas, sin considerar la
ir, Al diseñar estrategias de intervenciones sociales
l cuenta que las personas generalmente forman parl
lo Los programas de atención a la mujer, por ej
msiderar que la mayoría de las mujeres son, además
s e hijas.

Una política familiar, en consecuencia, debe 1
andes objetivos generales: í) incidir sobre los aspé

�sto, por supuesro no significa que se asuma que la familia es un

Iividuos, Se trata de incorporar la fenomenología específica de eda
n�irlpr�rinnp<: rlp) �mhitn F�mili�r
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mentefom ilia res que no están cubiertos por las otras políticas so­

ciales, y ii) asegurarse de que el Estado tome en cuenta a la familia
en el conjunto de sus políticas sociales.

En el primer caso, resulta evidente que existen aspectos específi­
camente familiares que no incluyen las otras políticas sectoriales. Un

ejemplo es el derecho de familia, el cual debe revisarse y acruali­
zarse continuamente para que las leyes respondan con eficiencia
a las necesidades cambiantes que plantea esta institución en conti­

nua transformación. Cabe asimismo incluir en este primer objetivo
cualquier tipo de acción o programa (particularmente de tipo edu­

cativo) que brinde apoyo a las familias para la consecución de sus

fines y la realización de sus funciones. Aquí podrían entrar, entre

muchos otros, los programas de asesoría profesional (a padres de
familia, a cónyuges), de asesoría legal (para casos de adopción, de di­
vorcio, de violencia doméstica, etcétera), de educación sexual, de
orientación para la planeación de las etapas y metas de la vida familiar,
de mediación y terapia para los conflictos familiares, etcétera.

En cuanto al segundo objetivo, y partiendo de su carácter mul­
tisectorial, la política familiar debe plantear la necesidad de que se

tome en cuenta a la familia -con su gran pluralidad- en la defi­
nición y desarrollo de las otras políticas sociales. Así por ejemplo, en

su definición de la política de vivienda, el Estado debe reconocer no

sólo el hecho de que las personas necesitan un techo para guarecerse
de las inclemencias del tiempo y fundamentalmente que una casa

constituye el escenario en donde tiene lugar la vida cotidiana de la

familia, el lugar en el cual interactúan las personas y que conforma

para ellas el hogar en el que se desarrolla su vida emocional y afec­
tiva. Pero, dado que las familias no son todas iguales y que por el
hecho de pertenecer a grupos socioculturales distintos sus costum­

bres son diferentes, una política de vivienda debe adecuarse a las
necesidades de los tipos predominantes de familias y de los contex­

tos que las rodean. Lamentablemente no suele ocurrir así. En los

países menos desarrollados en general, y en Latinoamérica en par­
ticular, las acciones gubernamentales en materia de vivienda y de
desarrollo urbano presentan un gran rezago. Los programas para
ayudar a las familias y a las personas a que tengan una habitación

digna no alcanzan, ni de lejos, a cubrir las demandas sociales.
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Un problema serio relaciona- Una política familiar eficiente de

do con la asistencia que debe o partir de la base, pues sólo así

d b
.

diE t d 1 Iami puede rescatar las demandas
pue e nn ar e s a o a as ami- , . , .

. . . . . , legitimas y autenticas de la
[las se relaciona con l� hmuac.IOn población. Dicho de otro modo
de los recursos financieros aplica- la política social es también un

bles a los programas de asistencia asunto de la sociedad civil y po
social. Una política de acción en ello la sociedad civil debe asumi

beneficio de las familias implica su parte de responsabilidad [ ... ]
1 d 11 d se debe considerar a las familia

e esarro o e programas espe- ..

, . . no como el objeto, sino como E
cíficos que atiendan necesidades

sujeto activo de las políticas qU1
de los niños, de las mujeres, de los le afectan y promover así la
ancianos, pero eso cuesta mucho generación de iniciativas propia
dinero (por ejemplo, un sistema para la solución de sus problern:
eficiente de guarderías infantiles

iue apoye a las mujeres para que puedan enfrentar sus necesidades
oroíesionales en condiciones de igualdad con respecto a los varones).
Sin embargo, las tendencias económicas que actualmente se obser­
van en casi todas las regiones del mundo no ofrecen un panorama muy
alentador, ya que los recursos gubernamentales se destinan princi­
oalmenre a actividades con las que se pretende reforzar la produc­
.ividad interna y la competitividad en los mercados internacionales
y se les resta importancia a los programas de bienestar social. In­
cluso entre los países europeos y en los norteamericanos que se

encuentran a la vanguardia de las políticas sociales y con una fuerte
oresencia de un "Estado benefactor" se advierte un retroceso en el
iesarrollo de los programas asistenciales debido a la actual crisis
económica mundial (véase Dandurand, 1992; Payne, 1994; Roy,
1990). La coyuntura económica mundial parece exigir que cada
vez se le otorgue un papel más preponderante a la eficacia, al rendi­

miento, a la descentralización ya la participación del sector privado
en el financiamiento de los programas gubernamentales (Grupo
ie Investigación Ethos, 1990).

Las políticas sociales encuentran su máxima expresión en el
Estado benefactor (Welfore State); sin embargo, la actual crisis econó­
mica mundial y las tendencias hacia la eficiencia de la producción,
resultado del proceso de globalización de las economías, presionan
fuertemente para una menor participación del Estado en todas las
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esferas de la vida social y en particular en los programas de asisten,

y de bienestar social. Esto se manifiesta en la tendencia a redur

el crecimiento de las finanzas públicas respecto del aumento de 1
necesidades sociales (Roy, 1990).

Habría sin embargo que reconocer que ni la disposición I

recursos ni la prosperidad económica son suficientes para la expa
sión de los programas sociales; así, por ejemplo, en Estados Unidc
a pesar de la prosperidad que se logró en los años sesenta, nun

se pusieron en marcha programas de seguridad social relativos a

salud, la maternidad o el empleo, pues se prefirió invertir los recurs

en la defensa militar, en la exploración espacial y en la con

trucción de carreteras (Baker, 1994b). Independientemente de

disponibilidad de recursos financieros, en algunos países se h:

puesto en marcha programas y políticas de atención a la fami
a pesar de sus grandes costos, mientras que en otros se ha preferir
que las propias familias asuman su responsabilidad y se "ayud.
a sí mismas" con un apoyo mínimo del sector público.

Al observar la realidad económica de los países menos desarr
lIados en lo general, y de los latinoamericanos en particular, ca

preguntar: ¿cuándo es más probable que los gobiernos ofrezcan PI
gramas de bienestar social?, ¿durante periodos de relativa prospe
dad económica o en tiempos de crisis, para compensar los efect
adversos de las medidas gubernamentales? (véase Ward, 198�
Resulta más que evidente que las políticas de bienestar social i

sólo se han diseñado para lograr mayor equidad social, sino q
también desempeñan un papel importante en la legitimación I

los sistemas políticos, en la reproducción social y en el mantel

miento del orden público. Quizá por ello pocos países latinoam
ricanos han decidido integrar políticas de apoyo a la familia y m

bien han canalizado sus recursos (casi siempre insuficientes) hac
el "combate" a la pobreza y hacia la provisión de servicios, inf
estructura básica, educación y salud (no olvidemos que en es!

acciones con frecuencia subyace un propósito electorero).
Las políticas nacionales de la familia y los programas enfoc

dos en ésta se ven directamente afectados por las condicion
socioeconómicas. Por tal razón, deben ser establecidos en el co

texto más amplio de políticas y programas sociales que abare

�R(,
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campos como la población, la protección y la seguridad social, el

empleo, la salud y la nutrición, la habitación, la agricultura y la
reforma agraria, la planificación regional y urbana, la industriali­
zación, el desarrollo rural, etcétera. Todas estas políticas sectoriales
deben tomar en cuenta a la familia como unidad. Cada familia es

una unidad de vida social y personal. La familia no es una simple
yuxtaposición de individuos, sino que de alguna manera es lo que
son los individuos que la componen, las relaciones que establecen
entre ellos, el grupo que ellos forman, los valores que comparten o

que disputan, los contactos y redes que mantienen con otras familias

y grupos, el techo bajo el que habitan, las estrategias que desa­
rrollan para vivir, sus pasatiempos, etcétera (Gobierno de Quebec,
1984: 48). Los programas concebidos en función de los miembros
de la familia, como las mujeres, los niños, los jóvenes, los viejos y las

personas con discapacidades, deberían insistir sobre el hecho de

que las familias constituyen unidades con una dinámica propia y que
constituyen recursos primarios para satisfacer sus necesidades; si las

políticas sociales y los programas de atención no toman en cuenta

este elemento, están destinadas al fracaso.

¿Una política social desde la base?

Las familias aparecen normalmente como objeto de planeación y de

política social, pero, como observa Leñero (1996), cabe preguntar:
¿quién diseña la política enfocada a la familia?, ¿qué papel desem­

peñan las familias en la política social?, ¿deben ser solamente entidades

receptivaso protagonistas de las políticas? y si son protagonistas,
¿cómo fomentar la participación de las familias en la elaboración
de dichas políticas desde sus propios intereses y necesidades? Para
estas preguntas no hay respuestas fáciles e inmediatas. De hecho,
la construcción misma de la política familiar debe partir de tales
cuestionamientos.

Habíamos expuesto que para garantizar la protección y el for­
talecimiento de la familia se debe establecer una relación entre ésta

y el Estado sobre la base de los principios de solidaridad y subsi­
diariedad (Zambra, 1995). La subsidiariedad se refiere a que, en
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.ación de la vida familiar, y con ello un proceso cada ve:

uado de individualización, no sólo en el interior de la f:
ambién en el ámbito comunitario. Esto, evidentemente,
a cooperación comunitaria y la interfamiliar. Ello nos I
xmorama de atomización familiar que hace muy difíci
.ramiento real y conjunto de las familias para la satisfae
iecesidades. Esto es más cierto para la cooperación in

lue en lo que toca a la cooperación intrafamiliar. E
l pesar de que se advierte cierto debilitamiento de 1
oarentesco extenso, cuando alguien tiene un problema
;eneralmente contribuye a resolverlo de una u otra for

Con frecuencia, las familias se ven afectadas directam
iroblemas de cualquiera de sus miembros y deben cor

nisqueda de soluciones.
Leñero (1996) asegura que estamos frente a un pa

lescomposición de la antigua estructura comunitaria;
encia de una nueva red de interacción social. El pro(
le urbanización que han experimentado casi todos le
-conomías emergentes ha roto las comunidades de barr
10 vacío organizacional interfamiliar y comunitario en

iusencia de cooperación y en las relaciones sociales irn]
:onfianza mutua.

El desafío, entonces, no sólo consiste en poner en m,

les para atender a las familias; se deben hacer esfuerzr

iarticipen en sus comunidades y para potenciar sus e

-n vías de lograr la satisfacción de sus necesidades y la 1

.us problemas fomentando el desarrollo de grupos y o

les familiares de autoayuda y de cooperación.

:>rincipios de acción y objetivos de una política social
le la familia

:;'.ntrf' In<:: nrinrinin<:: nllf' c1f'hpn (111i�r b �rrión c1pl F<::t�("
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ial indispensable. Ella preserva y trasmite los valores cultu-
ales. Ella sostiene a los ancianos y a quienes sufren algún tipo
.e discapacidad. Ella genera un medio propicio para la ayu­
.a mutua y el bienestar de quienes la componen y en ella se

ejen lazos privilegiados que influyen en los individuos duran­
=: toda su vida.
.a familia aporta una contribución indispensable al desarro­
o económico, social y cultural de una sociedad. A cambio, se

� debe proporcionar el apoyo que necesita. Toda la sociedad
ebe manifestar una gran solidaridad hacia las familias.
.os padres y las madres son los primeros responsables del desa­
rollo y bienestar de sus hijos, pero la sociedad debe reconocer

ue también le corresponde una parte importante de esa res­

.onsabilidad.

.os lazos entre padres, madres e hijos deben preservarse, inde­

.endientemente de la fragilidad de la pareja conyugal. Es

iecesario garantizar las funciones parentales aun cuando se

Dmpa el vínculo conyugal.
.os principios de equidad entre hombres y mujeres deben

plicarse de manera concreta tanto en el interior como en el
xterior de la familia, entre el padre y la madre, el hermano
la hermana, el esposo y la esposa, etcétera. Los principios

.e igualdad deben guiar toda la organización de la familia
el ejercicio de sus funciones, de manera que se favorezcan el

=:parto justo de las tareas domésticas entre los miembros de
1 familia y el arreglo pacífico de los conflictos.
.a diversidad familiar es una realidad que no puede pasar
aadvertida. Además de las familias biparentales se debe reco­

iocer la existencia de otros modos de organización familiar.
�l apoyo que se le puede ofrecer a las familias y a sus miembros
s un asunto de interés general que implica a las orga­
iizaciones públicas y privadas (organizaciones familiares,
indicatos, empresas, municipalidades, escuelas, servicios de

alud, agencias gubernamentales y no gubernamentales, etcé­

era). Por ello, la política familiar debe ser multisectorial,
, "'" , ,. .., ,
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íimensión familiar de la vida de las personas en todos los sec­

ares sociales, porque la familia constituye un medio de vid;

lue está profundamente relacionado con los demás elemento:
le la vida social (Gobierno de Quebec, 1984: 23). La polític,
amiliar debe llamar a la concertación a todos los sectore:

xonómicos, políticos y sociales, y debe buscar la participaciór
lel sector privado.
:1 gobierno debe reconocer la competencia de las familias y de
as organizaciones que se interesan en la institución familiar
rara que se comprometan en la elaboración y la puesta er

narcha de programas y de medidas capaces de mejorar las
:ondiciones de vida de las familias.
.as políticas, los programas y las prácticas deben adaptarse
. las necesidades de los diversos tipos de familias.
.a familia se ha ido transformando radicalmente a lo largc
lel presente siglo, pero las políticas sociales no han estadc
. la altura de esos cambios (Baker, 1994a: 3). Por tal motivo
os programas y las acciones orientados al bienestar familiar
leben tomar en cuenta el entorno siempre cambiante en el

[ue se desenvuelve la familia.
.a función del Estado debe ser apoyar y no dirigir. Uno de
os problemas que enfrenta la política familiar es que gener2
nquietudes en ciertos sectores de la población acerca de la po­
ibilidad de que el Estado intervenga directamente en la vida
irivada de los individuos. En efecto, es bien sabido que 12
amilia es el lugar privado por excelencia, en donde las per­
onas viven su individualidad.

a parte, los principales objetivos de la política familiar debe­
r, entre otros:

.econocer a la familia como una realidad plural y en continua
ransformación.

'ropiciar la realización de investigaciones sobre la familia,
obre su dinámica interna y sus necesidades, así como sobre
rvc t:Jrt-flrpc (lIlP ;ntlllvpn pn CIl nrflhlpm1t-;r:J
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:'=ontribuir a la cohesión y estabilidad de la familia
rando la gran diversidad de tipos de familia existe:

Apoyar y orientar a los padres de familia en la tar

mación y educación de sus hijos y contribuir de es

a asegurar el desarrollo armonioso de los niños y d
lescentes.

Propiciar el desarrollo integral de las mujeres y pro
ciones orientadas a ofrecerles igualdad de oportun
todas las esferas de la vida social.
Fomentar el desarrollo de programas orientados al

y la revalorización de los ancianos y su integraciór
Proponer reformas y adiciones a las leyes que af

mujer, al menor y a la familia, y difundir la informa,
la legislación vigente que sea de interés y utilidar
miembros de las familias.
Promover la planificación de la familia, entendida ése
la regulación de la fecundidad, sino como un proce:
de planeación de las etapas y ciclos de la vida fami
Promover el desarrollo de una sexualidad sana,

y satisfactoria.
Promover la disminución de la violencia en el se

familias, la violencia social y la que se difunde en 1,
de comunicación de masas.

Favorecer la conciliación entre el trabajo y la famili
ver una mayor participación de los varones en el i

la familia y una mejor distribución de las tareas d
entre el hombre y la mujer.
Vincularse con las otras políticas sociales con el pn
articular los esfuerzos del Estado en la construcció
np<;t:tr .<;o,i:tl v F:tmili:tr
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su impacto en la vida familiar

lna María Tepichin Valle
*

J objetivo de este artículo es reflexionar sobre algunas modif
iones doméstico familiares asociadas al establecimiento de
elación entre las familias y el Estado mediante programas dir
os a combatir la pobreza.

Lo anterior es especialmente relevante dado que se ha cons

ido que las familias son las unidades de intervención por exce

ia de los programas focalizados de superación de la pobreza.
nidades domésticas se han presentado como la vía más adecu
ara la canalización de los apoyos de estos programas.

Conviene recordar que en el marco de la crisis económica y se

e los años ochenta surgió en América Latina la focalizaciór
'l. • • l., l. I
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a una redistribución de la riqueza que privilegia la atención a la po­
breza extrema mediante la provisión focalizada y selectiva de trans­

ferencias de recursos monetarios y de servicios. 1

Esto implicó una redefinición del papel del Estado al que se

cuestionó su capacidad para ofrecer bienestar a la población,
y se reavivó así la idea de un Estado pasivo. Por otro lado, con la

adopción de este nuevo modelo económico se privilegió la libera­
lización del comercio como medida por excelencia para lograr la
estabilidad macroeconómica y para alcanzar un crecimiento eco­

nómico sostenido.
Andrenacci y Repetto (2006) encuentran tres elementos fun­

damentales en las reformas de los últimos 20 años: la desestatiza­
ción, la descentralización y la focalización.

La desestatización implicó la transferencia parcial o total de responsabili­
dades del Estado a actores privados (empresas y organizaciones no guberna­
mentales y comunitarias); la descentralización produjo una reorganización
de los servicios públicos y sociales que favoreció el crecimiento de la respon­
sabilidad relativa de los estados subnacionales; y la focalización, por último,
implicó un cambio de objetivo de la política social: del ciudadano como

receptor por derecho, al grupo o zona de riesgo como receptor estratégico
(Andrenacci y Repetto, 2006: 94).

La focalización como mecanismo para hacer llegar recursos a gru­
pos específicos es parte de un modelo de desarrollo que mantiene
unos reducidos márgenes de intervención del Estado, el cual sólo

puede actuar cuando es para corregir imperfecciones del mercado.
Así, la redistribución de la riqueza como función del sector

público implicó primeramente la creación de programas de emer­

gencia social fuertemente focalizados que consistieron en la transfe­
rencia de una renta mínima no contributiva efectuada por el Estado

y dirigida a las familias para aliviar situaciones de pobreza extrema

e indigencia. Más adelante se pretendió estimular la formación de

capacidades en los grupos sociales marginados con estos programas
focal izados. A esta transferencia inicial de recursos monetarios se

añadió el acceso a los servicios de salud y educación con el objetivo

1 Véanse Vilas, 1996; Chiara, 1996; Fine, 2001; Raczynski, 1994.
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viduos fueran autosuficientes y asumieran la
n materia de bienestar social.

jemplos de dichos programas de transferer
nada son: Programa Familias / Jefes y Jefas de
)lan de Atención Nacional a la Emergencia So
t Familia, en Brasil; Oportunidades / Progresa,
en Acción, en Colombia; Programa Puente, é

untos, en Perú, y Bono de Desarrollo Hume

e las familias en la previsión social ha sido a

entado y reconocido como crucial para la rep
ión y desarrollo de sus miembros. La amplitu<
.tas se prestan a sí mismas, denominados por 1

O) "autoservicios familiares", ha variado. De u

r en el que muchos de estos servicios los pro]
iones diferentes de la familia se ha ido trans

riliarización" en su provisión. El que en la I
:::olocado a la familia como eje de operación
iales se debe a que son los grupos familiares (

:argo de amortiguar las crisis económicas co

lesplazamiento de la provisión de los recurs

sde el Estado hacia el mercado.
mas focalizados han alcanzado logros fundam
:::iones de vida de las familias beneficiarias, ent

� la pobreza, el incremento de los niveles de e�

jóvenes, la mejoría de su consumo alimenta
acceso a los servicios de salud. Indudableme:
n recibido las familias mientras han sido ber

:ogramas han resultado centrales para dismi
acteriza a las situaciones de pobreza. Los mie
¡ se alimentan mejor, los jóvenes y niños asisr

obre los programas véanse <http://www.desarrollosocial.gov.�
www.presidencia.gub.uy/_Web/pne/noticiasI2005/03/200:
.oporrunidades.gob.rnx/», <http://www.accionsocial.gov.co/c
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regularmente a la escuela y con los materiales educativos comple- I

tos. Sin menospreciar la importancia que ello tiene, es menester !
observar y analizar los efectos de estos programas focal izados en la
vida familiar.

El diseño de dichos programas, de la misma manera que el del

conjunto de políticas que hacen referencia explícita a la familia
e incluso de otras políticas que aparentemente corresponden a ámbi­
tos totalmente ajenos a ella, parte de cierta concepción de la com­

posición del grupo familiar, de su función, de las obligaciones de sus

miembros. Parte asimismo de una serie de supuestos y expectativas,
explícitas o implícitas, respecto a la familia y a sus miembros.

Considero adecuado resaltar nuevamente, por más que en la lite­
ratura especializada sean ya ampliamente conocidos, los efectos de
estos programas focalizados de superación de pobreza en relación
con el hecho de que su diseño parte de una concepción de una única

estructura familiar.
Se trata de un modelo de familia fundado por el hombre-esposo

y la mujer-esposa, en que él es el proveedor de los recursos materia­

les y económicos necesarios para la manutención del hogar, mien­

tras que ella es el ama de casa dedicada y siempre disponible para
las labores asociadas a la crianza, el cuidado y la reproducción de los
miembros de la familia.

Esta asignación de tareas particulares se basa en una adjudica­
ción de "capacidades naturales" aparejadas a ser hombre o a ser

mujer. Sin embargo este pensamiento naturalista que considera
inmutables los atributos asignados a lo femenino y lo masculino

y que concibe a los hombres y las mujeres con características, esen­

cias, espacios sociales, culturales e históricos fijos se aleja de la rea­

lidad. Tal concepción parte de la creencia de que en todo tiempo
y lugar este modelo de familia ha existido, existe y existirá.

Varias historiadoras y gran cantidad de movimientos feministas
han puesto a prueba en muchos estudios esta ideología de la do­
mesticidad, como la nombra Scott (1993), y mostrado que en las
comunidades pueden existir diversas formas de arreglos familiares;
formas de obtener sus ingresos; de repartir las responsabilidades
domésticas; de organizarse; de dividir la carga de trabajo entre los
sexos; de prácticas, creencias y valores asociados a la madre y al rol
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ambién asociadas al padre y al rol paterno. La evid,

que han recabado muchas investigaciones ha rnostrs

.lo hombre-mujer fundador del grupo doméstico,
ación de los hombres con el trabajo extradomést
eres con el trabajo doméstico y las tareas de reprod
ma constante histórica ni universal.:' La estructura

n y la forma de funcionamiento de las familias se t
mando en el mundo entero." "Las familias en Amér

;ual que en el resto del mundo, han cambiado rr

� en las últimas décadas, fenómeno ampliamente re

los gobiernos de la región" (Arriagada 1997: 9).
adecuado resaltar nuevamente los efectos que en re

l visión de una única estructura y organización fami,
sobre las formas de organización y sobre las dinámi
amiliares. Lo anterior debido a que, por más que en

.os existe cierto consenso en cuanto a la pertinencia
debate sobre familias pensando en realidades divers
ento acumulado en esta dirección no ha incidido el

social ni, en el caso específico que nos ocupa, ha
seño de los programas focalizados de superación

mente, a pesar del sustantivo avance de las políticas
mérica Latina, perviven ciertos "rezagos significativ
, no hay reconocimiento jurídico de las relaciones
rmales, hay una falta de adecuación a los nuevos al

'es y en la política pública persiste el modelo tradic
ia nuclear" (Sunkel, 2006: 10).
endiera el conocimiento generado en la investigaci
este respecto se avanzaría en la creación y difusión
dos comunes acordes a la realidad de los diversos ar

'es.

ior tiene importancia, pues aunque algunos de los acu

:iones de los miembros de las familias surgen de nel

p, 1970; Rogers, 1989; Seott, 1993 y 2000.
.sición general sobre las transformaciones que han experimentado
s en América Latina, véanse los libros coordinados por Arriagada (1 �
I roorclinoclo r-mr- Arrio"oclo v Aronclo (7004)
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normas sociales y culturales que se comparten en contextos má:

amplios de referencia. Por consiguiente, la acción de estos progra·
mas no sólo influye directamente en la alimentación, la educaciór

y la salud de los miembros de las familias, sino que al tocar el deli
cado balance de responsabilidades, solidaridades y privilegios de

grupo también tiene efectos en las formas de organización y en la:
dinámicas doméstico-familiares.

Por un lado, paulatinamente el peso de la administración de este

tipo de programas ha ido recayendo en las mujeres, pues son ella:
a quienes naturalmente se les asigna la responsabilidad del bienes
tar de la familia. La consecuencia directa ha sido un aumento de Sl

carga de trabajo. El logro de objetivos, como el incremento de lo:
niveles de escolaridad de los niños y los jóvenes, el aumento de
consumo alimentario y del acceso a los servicios de salud, se h:
sostenido con la "participación de millones de mujeres sobrecar

gadas de trabajo" (González de la Rocha, 2005). Sorprende que esté

sobrecarga de tareas y responsabilidades domésticas, resultado de

programas focalizados que pretenden igualar oportunidades par;
la población en pobreza, no se reconozca como una injusticia y un;

violación a sus derechos humanos, sino que se reproduzca y grati
fique como parte de los roles asociados a lo que implica ser mujer
Como puede advertirse, la sobrecarga de trabajo femenina no esté

considerada una violación de derechos.
Otra consecuencia derivada de esta concepción de modelo de

familia única es la enorme presión que ejerce sobre las mujeres la ex

pectativa que genera la normativa estatal para que sean ellas, practi
camente en exclusiva, quienes respondan por el cumplimiento de la:
acciones de los programas y en general por el bienestar de la familia
De más está referir las dificultades que enfrentan las mujeres er

condiciones de pobreza para cumplir cabalmente con este modele
normativo.

Adicionalmente, la reproducción de una concepción que con

funde sistemáticamente el bienestar de las mujeres con el de su:

familias ocasiona que se les olvide como individuos con necesi
�� � � � � .
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ansforrnar eficientemente los recursos en beneficio de los mie
'os de las familias.

La otra cara de esta asignación que casi exclusivamente se dir
las mujeres en cuanto a la administración de estos programas
exclusión de los hombres. Sobre la base del sentido común, a

.rones se les considera ausentes e irresponsables, cuando en la r

lad no es siempre ni necesariamente así, Es importante recono

le muchos padres, hijos mayores, abuelos y tíos contribuyen
socialización de los niños y las niñas, así como en el cuidado

s enfermos. Resulta indispensable encontrar mecanismos efec
)s para promover y gratificar socialmente esta participación.
mérica Latina se ha venido desarrollando un intenso proceso
definición de los roles maternos y paternos y en general de

reglas familiares y dornésticos.? Sin embargo, los diseñadores

·ogramas focalizados para la superación de la pobreza parecen
.rcatarse de ello.

Para establecer medidas y acciones tendientes a reducir la pob
se requiere urgentemente cuestionar el modelo de estructur

laciones y obligaciones familiares que está implícito en el dise
� los programas. La adopción de un modelo único de fami
arrea un cúmulo de consecuencias en las condiciones de vida
uchos hombres y mujeres; de ahí la necesidad de un cuestioi
iento y un rediseño de determinados puntos de partida y moc

� operación de los programas en cuestión. En el diseño de pe
ca social, los atributos que se adjudican a los miembros de

upos familiares según un modelo preconcebido (pareja hetera
tal constituida por un varón, esposo, proveedor que desernpe
abajo productivo fuera del hogar para conseguir los recursos rna

iles y económicos necesarios para la manutención del hogar, y l

ujer, esposa, ama de casa que está dedicada y siempre disponi
ua las labores asociadas a la crianza, al cuidado y la reproducci
: los miembros de la familia) crean expectativas sociales y, con e

arcos referenciales para ubicar a los sujetos en las comunidad
1 titularidad y corresponsabilidad que otorgan a las mujeres

'ara mayores referencias sobre es re rema véase Amuchásregui y Szasz, 2007; Arar
An "Vi"prnc 1 C)C)". ¡::;¡lrl1pr(\,.) ?nnl'l" ?()()1 h· ¡::;iCTIIPrr"l Timpnp7 \T Tpn'l ?()(){".
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estrategias focalizadas de combate a la pobreza son buen ejemplo
de esta adjudicación de atributos. Se irrumpe en la dinámica de
los diversos arreglos familiares y se favorece a un tipo de familia,
estigmatizando y excluyendo al resto.

Es menester que las propuestas de programas respondan a la
enorme complejidad y diversidad de arreglos familiares que exis­
ten hoy día. Sin embargo no ha sido fácil lograrlo, pues además
de las resistencias al reconocimiento de esta diversidad de estruc­

turas y composiciones familiares, si se pretende responder a esta

complejidad y diversidades es preciso enfrentar la seria cuestión de
los márgenes de maniobra para sustituir, socializar o reasignar las
actividades de cuidado del grupo familiar, de aprovisionamiento
y de tareas domésticas, todas ellas asociadas al rol materno en los

hogares. Este trabajo, que básicamente realizan manos femeninas
de manera no remunerada, se ha ido intensificando, dado que
las políticas focalizadas han ido acompañadas por una decreciente
cobertura de los servicios de salud y seguridad social para la mayo­
ría de la población (básicamente ligados al mercado laboral).

Ello demanda el impulso a una reasignación o sustitución de
los responsables de estas tareas sin propiciar un déficit en el bienes­
tar de las personas que no pueden hacerse cargo de sí mismas

y dependen para ello de otras (niños y niñas, ancianos y ancia­

nas, discapacitados y quienes debido a circunstancias fortuitas se

encuentran temporal o permanentemente con sus capacidades dis­
minuidas y no puden velar por su propio bienestar).

Reflexiones

¿Cómo formular un programa nacional dirigido a superar la pobreza
que incorpore la búsqueda de participación ciudadana, libertad

y justicia de género ante la gran diversidad de arreglos domésti­
cos y familiares? ¿Cómo formular un programa nacional en el cual
se reconozca que las familias son sitios de solidaridades, cooperación
y amor, pero también de conflictos y competencias; que ahí exis­
ten relaciones interconectadas de género, generación y parentesco
y cada uno de sus miembros tiene demandas y derechos propios?
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Es importante encontrar nuevos Se enfrenta un enorme reto:

vehículos para la entrega de ser- construir garantías para quienes
..

b fici
.

1 conforman la diferencia que se
VlCIOS y ene ClOS SOCla es que no

d d h
.

I. ,
tra uzcan en erec os socia es,

se sustenten en una concepcIOn los cuales a su vez serán punto
rígida de la estructura familiar y de partida para el diseño de
de las responsabilidades y roles de programas que efectivamente

sus miembros. apoyen a las personas para que

Ello requiere mover del espa- superen la pobreza, independien-
cio de opuestos el debate entre la tfemelnte del1tiPo de a,rreglo
1: l'

. , 1
.

al' d
ami lar en e que esten

roca izacion y e uruvers ismo e organizadas para la reproducción
las políticas sociales y llevarlo a un y el cuidado.

plano de búsqueda de alternativas

que combinen e integren un enfoque universal y a la vez focalizado
de las políticas y programas de superación de la pobreza (Broder­
shon, 1999).

Es fundamental cuestionar los modelos implícitos de género,
que están demasiado arraigados. La focalización sin un marco de
derechos ha generado fragmentación, respuestas dispares que van

en diversas direcciones con el denominador común de un bajo
reconocimiento de ciudadanía.

Al concentrar la acción del Estado en los pobres -aunque, valga decirlo, no

toda la acción del Estado, pues parte importante de los recursos estatales
continuó llegando a los quintiles superiores- y al hacerlo de una manera

asistencial, en los últimos años se perdió de vista la importancia de los ser­

vicios de derecho universal y la responsabilidad que le cabía al Estado para

proveerlos. La forma como empezaron a proveerse los servicios, más que
avanzar hacia la cohesión social, incrementó su fragmentación (Filgueira
et al., 2006: 20).

La focalización debe ser un instrumento parcial y temporal que se

utilice como complemento de estrategias de mediano y largo plazos
en un marco de derechos en el que el Estado garantice el bienes­
tar de todos los individuos y vele por él sin excluir ni colocar en

los márgenes de la estima social los arreglos familiares que no se

ajustan a un modelo preconcebido, que en la realidad deja fuera
a buena parte de la población. Por ello se hace indispensable reforzar
la función de la política social como realizadora de los derechos

403



:'UUi:UC:', n iccuarn.c Id I...,UllMl UI...,I...,lUll UC Id UIU VCl:>i:UlUdU pUl cr rcsun.a

do y no por la atención homogénea. "Caminar hacia la universs
lidad incorporando derechos difusos y de minorías exige una corr

plejidad significativa de articulación y gestión que combine lo gene:
rico con lo específico. Un nuevo sentido de la universalidad supon
igualdad en la diferencia" (Sposati, 2006: 73).

Las acciones focalizadas que pretenden remediar los proble
mas de falta de equidad que pueden surgir de políticas universale
las recoloca ya no como el principio yel fin de la atención a la

poblaciones en pobreza, sino como estrategias complementarias qu
otorgan recursos y condicionan a los más pobres para hacer efecti
vos sus derechos sociales.

La focalización se convierte, entonces, en un instrumento importante pal
asegurar que las prestaciones sean usufructuadas por todos -y no tan sól
ofrecidas a todos-, y que produzcan los resultados esperados. Con ello �

estaría haciendo un aporte a la igualación de oportunidades para todos y
la generación de cohesión social (Malina, 2006: ix).

Los programas focalizados en los que los beneficiarios son los me

nores o los jóvenes, por ejemplo con intermediación de la escuele

otorgando desayunos o comidas en comedores escolares, o brindan
do atención básica de salud en el consultorio escolar, permiten qu
se establezcan los criterios de elegibilidad, obligaciones de los be
neficiarios, sistemas de monitoreo y evaluación (básicos en tod

programa focalizado), y con ellos se evita incursionar en las diná
micas de los grupos familiares al no determinar cómo deberían esta

compuestos y quién debería cumplir con la función de cuidado d
los infantes, generando, en cambio, un sentido de ciudadanía e

niños y jóvenes.
Lo anterior exige el fortalecimiento de la función social dé

Estado para generar intervenciones que garanticen la provisión d
un conjunto de prestaciones esenciales que posibiliten una focali
zación que se desarrolle en un marco de derechos. Ello implic
incorporar la garantía del bienestar de las personas dependiente
como parte de la reorganización de los sistemas de protección so

cial, la reforma de los sistemas de salud v el desarrollo de los ser
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ada la importancia del contexto social en que se insertan las
es y los hombres como individuos y como miembros de uni­
domésticas se requiere una política social que incida en e:
:to, que reconozca la diversidad de arreglos familiares y que evite
s individuos que no se apeguen a modelos idealizados paguen
sto social. Es toral que la política social trastoque explícita­
estas nociones que no deberían enfrentar los individuos, pue1
.eptable que carguen con el costo social que representa legi­
;e constantemente, justificarse y así obtener estima social.
.esario transferir la discusión del espacio de la legitimaciór
mas diversas de organización familiar a una más amplia dé
Ianía y derechos; una concepción de ciudadanía que este

da en el reconocimiento de la diferencia y, por tanto, en la
.d de elección de los individuos de las formas de agrupación
refieren para organizar la reproducción y las actividades
dado.
IS programas focalizados de superación de la pobreza habrán
.ar la puesta en marcha de incursiones indebidas en los asun­

vados y procurarán no caer en la represión de las diferencias
ales (Anderson, 2004). Es necesario que respeten el delicadc
.e de responsabilidades, obligaciones y privilegios de los
bros de los hogares en diversos arreglos familiares, cuales­

que éstos sean.

ra hacerlo se requiere orientar las iniciativas en el ámbito dé
tica social a partir de una concepción de garantías sociales,
lOS sociales y reconocimiento de ciudadanía para todos
embros de las familias, independientemente de su compo­
, del sexo de sus miembros y de la forma en que decidan
zarse.

s derechos sociales constituyen un ingrediente importante en la cons­

icción y desarrollo de la ciudadanía en la medida en que le asigna conte­

lo. Se presentan como relaciones sociales cambiantes que se construyen
no resultado de la interacción entre participación social e intervención
: Estado (Batthyany, 2004: 39).

ir. nmerira colocar en t"1 centro �t"1 cli'wño �t" b nolírica soci::ll
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que se incluya a todos los miembros de cualquier tipo de arre­

glo familiar como ciudadanos legítimos. La pervivencia de ur:

modelo de familia único en el diseño de los programas focalizado­
en el combate a la pobreza, y en general en el de la política social, se

traduce en la reproducción de desigualdades y en la discriminación

ya que proviene de una mirada miope que se aleja de la realidad. Se

requiere estrechar la brecha entre el derecho y la realidad, entre 1::
normatividad y la efectividad para tutelar adecuadamente los dere­
chos (Ferrajoli, 1999).

Se enfrenta un enorme reto: construir garantías para quienes
conforman la diferencia que se traduzcan en derechos sociales, lo:
cuales, a su vez, serán punto de partida para el diseño de programa�
que efectivamente apoyen a las personas para que superen la pobre­
za, independientemente del tipo de arreglo familiar en el que estér:

organizadas para la reproducción y el cuidado.
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en el marco de la Unión Europea
Llüis Flaquer'

Introducción

Ha sido un honor para mí participar en

Siglo XXI: Realidades Diversas y Políticas
escasos representantes de la Unión Europi
de hablar sobre las políticas familiares de

políticas son tan variadas y el conjunto
heterogéneo, que lo más realista sería ex

cas familiares en España dentro del ma

Así será posible explorar la situación de
la Unión, para lo cual aportaré una seri
tirán mostrar cómo se sitúa España en r

de referencia.

Aunque no hablaré de las políticas
se han referido otros textos del seminari:
necesidad de abarcar un contexto much
las políticas familiares: hay que atender
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En España la participación femenina en el mercado de trabajo
ha ido aumentando a lo largo de los últimos treinta años, pero justa­
mente una de las razones por las cuales dicho incremento ha sido
lento es porque durante un par de décadas el desempleo castigó
muy duramente a las mujeres, y ello representó un fuerte desin­
centivo para la actividad económica femenina. Aunque la situación

mejoró mucho desde los albores del nuevo siglo, actualmente esta­

mos inmersos en un periodo de crisis cuyas consecuencias en térmi­
nos de desempleo son devastadoras.

El actual mercado de trabajo en España, que se ha ido confi­

gurando después de la transición democrática, se caracteriza por un

fuerte dualismo: por una parte hay un sector de trabajadores fijos,
con contrato indefinido, con estabilidad laboral y, por tanto, con

un nivel de protección social bastante aceptable; por otra, hay
trabajadores aquejados por la precariedad, la temporalidad y los

bajos salarios. Este último sector está compuesto básicamente por
mujeres y jóvenes, y recientemente también por inmigrantes. Si
bien la informalidad se ha ido reduciendo en los últimos años en Es­

paña, no ha desaparecido del todo y pervive todavía, sobre todo,
aunque no únicamente, a causa de la inmigración irregular.

La afluencia de inmigrantes a España ha sido reciente, rápida
y masiva (gráfica 1). España fue durante muchos años un país emi­
sor de emigrantes, con los que nutrió el crecimiento de muchos

países de América Latina. Actualmente se ha invertido la tenden­
cia. Mientras en 1999 sólo 2% de la población ocupada estaba for­
mada por extranjeros, en 2007 éstos ya representaban 15% de los

que cotizaban a la seguridad social. Las razones más importantes
de la atracción de inmigrantes hay que buscarlas, en primer lugar,
en la baja fecundidad española, en parte resultante de la escasez de

políticas familiares desde los años ochenta y, en segundo lugar, en

nuestro modelo productivo, con un crecimiento económico basado
en la construcción, el turismo y los servicios personales, que requiere
mano de obra de baja calificación y relativamente mal pagada.
Ello ha reproducido una vez más el dualismo del mercado laboral,
aunque esta vez el criterio fundamental de la división ya no se basa
en el género y la generación, sino en la ciudadanía.
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:
media de la OCDE, pero todavía se mantiene por debajo de la que

presenta la UE.! Sin embargo los ingresos fiscales por habitante man­

tienen un nivel muy bajo en términos comparativos (5750 euros

en 2002).
Otro rasgo característico de nuestro sistema de financiamiento

del gasto público es la importante carga fiscal que pesa sobre los

empresarios, de forma que casi una cuarta parte de los costos labo­
rales totales son cotizaciones sociales. Por otra parte, en 2001 las
cotizaciones empresariales a la seguridad social representaron más

de la mitad de los ingresos fiscales en protección social. La seguridad
social española es muy redistributiva desde el punto de vista inter­
territorial e intergeneracional, pero en cambio lo es muy poco en

términos de clase. España destina actualmente 24.4% del PIB a gasto
social y en el conjunto de la Unión Europea se sitúa en los lugares
medios de la clasificación, aunque por encima de la media de los

países de la OCDE.

Es preciso tener en cuenta que las políticas familiares se comen­

zaron a desarrollar muy tardíamente en España y ello se explica por
dos factores principales: los elevados niveles de desempleo, sobre
todo femenino, en las dos décadas posteriores a la transición demo­
crática y la repulsa del legado del franquismo. El hecho de que hu­
biera muchas mujeres de mediana edad dispuestas a hacerse cargo
de los niños y ancianos, inactivas, en parte por desánimo a causa de
la coyuntura laboral desfavorable y en parte porque habían sido
socializadas como amas de casa bajo el franquismo, no generaba
mucha demanda social de políticas familiares. En segundo lugar, el

comprensible rechazo del régimen autoritario en los años poste­
riores a la transición a la democracia alcanzó también a algunas de
sus políticas sociales más emblemáticas, como las políticas familiares
de corte patriarcal y conservador. En todo caso, el problema fue que
se confundieran dichas medidas con todas las políticas familiares.
Así no es de extrañar que el gasto social en familia e hijos, uno de
los indicadores que más se utilizan para apreciar cuál es el relieve
de las políticas familiares, sea muy bajo en España. Aunque es de

1 El último dato recientemente publicado indica un importante descenso de la presión
fiscal a causa de la crisis económica.
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4; Naldini, 2003). Si bien España compartió gran parte de 1,
JS de este régimen en el pasado, en años recientes su sistema e

estar se encuentra en plena evolución y resulta complicado hac
iósticos a este respecto. Si atendemos a las características de :

lelo familiar, su identificación tampoco resulta simple. España
de los países de la Unión Europea en donde hay una may'

plejidad de los hogares, de tal forma que más de un tercio d
l está formado por tres o más adultos con o sin hijos depei
ues, Este rasgo parece reforzar la tesis del régimen de sol
dad familiar. En todo caso hay que dejar claro que en nuest

, a diferencia de otros países de Europa, no existe tradición d
lelo de familia con un sustentador masculino, ni desde el pUl
e vista normativo ni desde el modelo subyacente a las polític
ales, Casi dos tercios de las mujeres expresan su predileccic
un tipo de familia ideal en que los dos miembros de la pare
.mpeñan un trabajo con parecida dedicación y en la que
rten por igual el cuidado de los hijos y de la casa. Sin embarg
ido pasamos del plano de los deseos al de la realidad, advertim
en 43% de las parejas de edades comprendidas entre 20 y L

; trabaja exclusivamente el varón. Probablemente esta contr

ión revele la existencia de barreras culturales e institucionales e

) tipo que impiden que el ideal paritario se ponga en práctic
Si bien es cierto que desde los albores del nuevo siglo se es

luciendo una evolución muy positiva a favor de la equidad c

.ro, el reparto de las responsabilidades domésticas sigue sienc
amente tradicional. Según una encuesta reciente aplicada (

iluña, las madres, tanto si están empleadas como si no, con!

1 asumiendo gran parte de las labores domésticas y de atencic
; hijos y dedican a las tareas domésticas prácticamente el dob

empo que sus parejas. Además, la mayor duración de su joma:
ral no supone una creciente implicación de los padres en las t

domésticas. A ese respecto, tanto a los padres como a otn

iliares les corresponde un papel de segundo orden (Marí-Klos
nez Granel, Brullet y Escapa, 2008).
No dispongo de espacio para desglosar las principales tendel
en los cambios familiares recientes. Una mayor inestabilid.
ral. así como uria mavor inesraliilidarl convuval. traen corisis
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m incremento de la diversificación y de la fragmentación de la!

>iografías de los individuos y, por ende, el crecimiento del pluralismc
arniliar, A esta heterogeneidad de los hogares debemos añadii
:1 crecimiento de la diversidad cultural debido al crecimiento de
iluralismo étnico.

La aparición y proliferación de nuevas formas de hogar y de
amilia constituyen signos de nuestro tiempo. Entre las primeras se

:uentan los hogares unipersonales y los singles, las uniones esta­

iles de pareja, las parejas sin hijos (tanto dinks como hogares de
nido vacío").2 Entre las nuevas familias cabe mencionar a las for­
nadas por parejas de un solo sexo, las que son fruto de la adopción
nternacional o las de madres que acceden a la maternidad gracias
. la reproducción asistida.

El considerable crecimiento de los hogares monoparentales, for­
nadas por padres y madres solos con hijos, merece un capítule
parte. En 2001 España tan sólo tenía 3% de hogares monoparenta­
es simples respecto al total de hogares con hijos frente a una media
le 9% en la Europa de los Quince. En 2006 ya ha alcanzado 6o/c
rente a 12% de la media comunitaria (uE-27).3 El notable incre­
nento de la monoparentalidad registrado en los últimos años se

lebe en gran parte a la progresión espectacular de las tasas de divor­
.io tras la aprobación de la nueva Ley de Divorcio en 2005 (Fla­
fuer, 2009; Flaquer y Garriga, 2009). Como se puede apreciar en

1 gráfica 3, la tasa de divorcio española ha superado con creces

n los últimos años la de otros países con gran tradición de divorcie
rtrora líderes en la Unión Europea.

Los hogares dinks (acrónimo de double income no kids) son aquellos en que trabajan lo:
os miembros de la pareja y no tienen hijos; en los hogares de "nido vacío" (empty sbel],
a ocurrido ya la emancipación de todos los hijos.
Nos referimos a los núcleos monoparentales que forman un hogar independiente y que
(\r ta n rrv. no r-rrrrviven ron n�ripntP" 11 ()tr� e ru=r-cr-rrt c c (¡::::I�Hlllpr Almprl:l v N�v:lrrn
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rumentos de las políticas familiares

nos ahora cuáles son los principales instrumente
familiares en España. En este apartado haremos

iguientes rubros: i) prestaciones por hijo a cargl
es fiscales en concepto de descendientes solterc

prestaciones de maternidad; iii) licencias parentale
ucación infantil.

ESQUEMA 1. LA PROTECCiÓN ECONÓMICA DE LAS FAMILIAS El

)restación universal de la seguridad social (o deducción I



291€ (3 a 18 años) anuales por hijo a cargo (o menor acogido) (límite di

ingresos de 11 264€ + 15 % a partir del segundo hijo e incremento d€
límite en el caso de las familias numerosas).

• Desgravaciones fiscales por descendientes solteros aplicadas sobre la bas
del Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas.

• Anticipo del Fondo de Garantía del Pago de Alimentos en caso de divor
cio. Fondo sin personalidad jurídica no dependiente de la seguridad social

muy restrictivo y bajo condición de recursos: límite de ingresos 9 300

(un hijo) a 15500€ (5 hijos). Cuantía <100€ durante 18 meses.

• Ayudas en algunas comunidades autónomas (Cataluña).
- Prestaciones económicas de carácter universal por hijo a cargo (y po

parto, adopción o acogimiento múltiple) de pago anual.
• Hijos menores de 3 años (638€).
• Familias numerosas o monoparentales con menores de 6 años (745€)
• Familias en que se haya producido un parto, adopción o acogi

miento durante el año (663€ doble, 1 020€ triple, 1 224€ cuádruple
mayores cuantías bajo condición de recursos).

En el esquema 1 aparecen las medidas relativas a la protección e<

nómica de las familias. Aunque el cuadro precedente pueda ofree
a primera vista una imagen muy completa, en realidad el sistei

español de beneficios a las familias resulta insuficiente e inadecuac
es poco transparente, está fragmentado territorial e institucion
mente y adolece de falta de equidad en términos territoriales y
clase. En todo caso, la etapa de O a 3 años es la franja de edad q
resulta más protegida. En la gran mayoría de los programas las pr
taciones no tienen carácter universal ni se configuran como de
chos de los beneficiarios. Una de las características del sistema s

las disparidades en las cuantías y en los requisitos de acceso entre

prestaciones de la seguridad social y las desgravaciones fiscales I

Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas en beneficio de

segundas, lo cual significa un mayor apoyo público a las clases n
,. 11 11 r • 11 t. ''1. # ._..
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tar una gran escasez de datos sobre el uso de las prestaciones e

desgravaciones y una absoluta carencia de evaluaciones de los resul­
tados de los programas_

El nacimiento de los hijos de madres trabajadoras es posible­
mente la contingencia mejor cubierta en los programas de conci­
liación entre la vida laboral y la familiar, La prestación económica

por maternidad consiste en un subsidio equivalente a 100% de
salario de la base reguladora correspondiente; se otorga a los traba­

jadores que disfruten de los periodos de descanso laboral por mater­

nidad biológica, adopción y acogimiento familiar. Para recibirla se

requiere haber cotizado previamente a la seguridad social durante
un periodo que varía según la edad, La duración del permiso es de
16 semanas ininterrumpidas, Salvo las seis semanas posteriores a

parto, de descanso obligatorio para la madre, si el padre y la madre

trabajan podrán optar por el resto de periodo de descanso de for­
ma simultánea o sucesiva. En España, la tasa anual de cobertura de
las prestaciones por maternidad se dobló aproximadamente entre

1995 y 2005, pues pasó de menos de un tercio a casi dos tercio:
sobre el total de nacimientos.

Otras prestaciones o licencias relacionadas con el nacimiento de
los hijos son la prestación de paternidad, la excedencia por cuidadc
de hijos y la excedencia (o reducción de jornada) por cuidado de ur

familiar. La prestación de paternidad consiste en un subsidio equi­
valente a 100% de la base reguladora correspondiente durante 1 �
días (más dos a cargo del empresario) al que tienen derecho los va­

rones trabajadores que hayan tenido un hijo siempre que hayar
cotizado previamente. Los padres o madres trabajadores pueder
beneficiarse, además, de una excedencia por cuidado de hijos. Dicha
excedencia no se retribuye, pero ofrece determinadas garantías de

protección social hasta que el hijo o hija cumple tres años. Final­
mente, existe una excedencia (o reducción de jornada) por cuidadc
de un familiar de hasta dos años de duración. En principio, dicha
excedencia tampoco se retribuye, pero desde 2007 el trabajado:
puede percibir hasta 487 euros al mes si el familiar objeto del cui-
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eles de pobreza infantil y tracaso escolar

1 de las formas de evaluar el resultado de las
or medio del impacto que producen, ya sea

> o negativo. En este contexto nos centrare

os resultados negativos, sobre todo en los
ntil y de fracaso escolar. España presenta ta

JOS rubros. La implicación es que si dicho
.0 elevados desde un punto de vista compal
e fallar en el planteamiento de las políticas fe
iente revisar la estrategia que las impulsa.
Como se puede observar en el cuadro 1, e

de la Unión Europea, con la notable exce

dices, Alemania, Chipre y Eslovenia, las t;

eriores en el caso de los menores de 16 af

ltos. Ello sugiere que las cargas familiares �

rte costo de la infancia no son debidamente
ón de las políticas sociales ti otro tipo de m

iobreza son más altas en el caso de los menor

e los adultos. Ello sugiere que las cargas fam
iente costo de la infancia no son debidamen
.ción de las políticas sociales u otro tipo de r

no de los países en que la tasa de pobreza
ima de la media europea (uno de cada cual

ación de riesgo de pobreza) yen que la relac
.reza infantil y las de los adultos también SI

e la media. Esta información revela un défic
re el impacto positivo de las políticas fami
.temente relacionada desde un punto de vi:

-les de pobreza infantil es el gasto en famil:
niveles ya comentamos. Por otra parte, si
istributivo de las políticas sociales valiéndi
as tasas de pobreza antes y después de efe(



Noruega � '1 L U.I:l

Dinamarca 10 12 0.83

Chipre 11 17 0.65

Alemania 12 13 0.92

Eslovenia 12 12 1.00

Islandia 12 9 1.33

Francia 13 13 1.00

Suecia 14 12 1 .17

Holanda 14 9 1 .56

Bélgica 15 15 1.00

Bulgaria 15 14 1.07

Austria 15 12 1.25

Eslovaquia 17 11 1.55

República Checa 17 8 2.13

UE-25 19 16 1.19

Luxemburgo 19 13 1.46

Malta 19 13 1.46

Estonia 20 18 1.11

Portugal 20 18 1 .11

Irlanda 21 18 1.17

Grecia 22 20 1.10

Rumania 23 17 1 .35
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;i medimos el fracaso escolar con- En la discusión sobre las políti
iderando las tasas de abandono de bienestar, me interesa insis

• 4 - en la necesidad de abarcar un
ducativo temprano, Espana es

t t h
'

li
, . ,

con ex o mue o mas amp 10 é
Lila de los paises de la Unión Eu- hablar de las políticas familiar
apea que figuran en el pelotón hay que atender sobre todo a

le cola. Como se puede apreciar modelo socioeconómico

n la gráfica 5, con una tasa de productivo de un país, tener E

i 1 % (2007) España se sitúa sólo cuenta el régimen de bienest:

l is d Mal' n al 1 al y no olvidar la importancia de
etras e ta y rortug , o cu .

. . . . modelos socioculturales
quivale a decir que casr un tercio

o normativos en torno a la fan
le nuestros escolares no consigue
erminar con éxito la enseñanza

ecundaria obligatoria. Además, estas elevadísimas tasas de fracas
:scolar presentan un diferencial de género muy considerable, sup<
ior en unos diez puntos de porcentaje en los varones respecto a h

nujeres. Éste es tal vez uno de los escasos indicadores de la estru:

ura social española en el que ellas salen beneficiadas. Dicho dif
enciallleva a pensar que la abundante oferta de trabajo masculin
le baja calificación -especialmente en el ramo de la construcción­
la constituido en los últimos años un incentivo en favor del abar
lona prematuro de los estudios.

Es bien sabido que uno de los factores que más influyen en e

endimiento escolar de los alumnos es su ambiente familiar. La vs

oración de los estudios por los padres, su nivel de exigencia y la

.spiraciones y metas que inculcan a sus hijos son determinante
n sus resultados educativos. El incremento y la calidad de los es!

nulos cognitivos en la primera infancia favorecen el desarrollo de
iotencial y la motivación de los escolares. Los bajos niveles de in:
rucción de los progenitores, especialmente los de las madres, s

sacian a un escaso rendimiento escolar. Además, el control y sega
niento de las actividades de los menores es esencial en sus logre
ducativos. Así, se observa una asociación entre la frecuencia d

yuda en los deberes y el menor número de reprobados. En paI
icular, el papel de las madres en el equilibrio emocional de le

La tasa de abandono educativo temprano se calcula tomo el porcentaje de jóvenes (

8 a 24 años que no terminaron la enseñanza secundaria obligatoria ni cursaron 0([(

;n ICI iOl;:
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hijos es crucial. Los escolares suelen hablar mucho más con sus

madres que con sus padres sobre la escuela y los profesores, sobre lo

que hacen con sus amigos y sobre los chicos o chicas que les gus­
tan (Calero, 2006; Marí-K1ose, Gómez Granel, Brullet y Escapa,
2008; Pérez Díaz, Rodríguez y Fernández, 2009).

Conclusiones

Las políticas familiares pueden acarrear dos tipos de efectos: instru­
mentales y simbólicos. Sobre los primeros debe tenerse en cuenta que
el acierto y la eficacia de las políticas familiares deben ser constan­

temente evaluados y sus medidas, revisadas. Sin embargo, indepen­
dientemente de sus resultados efectivos, no hay duda de que desde
un punto de vista simbólico las políticas familiares sirven para reco­

nocer el esfuerzo que hacen los padres y las madres en la crianza de
sus hijos. En este sentido cabe observar que los países que más gas­
tan en políticas familiares son también aquellos en que se ha arrai­

gado una sensibilidad más acusada en relación con la infancia y la
adolescencia y también los que más progresos han hecho en el reco­

nocimiento de los derechos de los menores.

Existe una gran afinidad entre las políticas de familia y las de

infancia, y en los países más avanzados se suelen equiparar ambos
ámbitos. Esta perspectiva conduce a considerar las políticas fami­
liares como inversión y no como gasto (como sucede con las demás

políticas sociales) y con ello se convierten en un requisito para el
éxito de las políticas educativas. Por consiguiente, las políticas fami­
liares no sólo representan instrumentos para garantizar el bienestar
de los miembros de las familias, sino que devienen medidas a fa­
vor de la igualdad de oportunidades para los menores, de fomento
de la cohesión social y de lucha contra la perpetuación de la he­
rencia social.

Las políticas familiares pueden impulsarse principalmente a

partir de dos paradigmas: el de inversión social en infancia y el del
desarrollo de los derechos de los menores (Flaquer, 2007b). El pri­
mero lo han defendido especialmente los teóricos de la tercera vía
de la socialdemocracia, como Anthony Giddens (1998) o más
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ientemente Esping-Andersen (2002). La idea que subyace tras eSI

nteamiento es que la inversión en infancia es rentable y que és:
ustamente una de las claves de la sostenibilidad de los futuros esta

¡ de bienestar. El segundo paradigma, muy bien representado el

ios de los trabajos que se han incluido en este seminario, es qw
lesarrollo de los derechos de la infancia no es tan importante po
umentos instrumentales o económicos como, sobre todo, por ra

les morales, jurídicas y políticas. Si nos atenemos al esquem:
� propuso Marshall sobre la evolución de los derechos de ciu
ianía (Marshall y Bottomore, 1992), se advierte un escaso de
rollo de los derechos de ciudadanía de los niños, cuyo défici
'iva en parte -por motivos fácilmente comprensibles- de la
icultades para hacer avanzar sus derechos políticos y sociales te

ndo en cuenta que sus vidas están confinadas a la esfera privad:
ue ellos no son potenciales votantes ni trabajadores que coticer

1 seguridad social. El resultado es que las familias están subre
:sentadas en el espacio político y que los derechos sociales de 1.
�ncia enfrentan graves obstáculos para su reconocimiento. Si bier
la progresado mucho en el campo de la educación --obligatori:
España para todos los niños desde los 6 hasta los 16 años-, SI

:ectan considerables carencias en lo que respecta a la afirma
n de sus derechos sociales -en España los beneficiarios de la
staciones por hijo a cargo son los padres, mientras que los hijo
1 tan sólo causantes de ellas.
Ante una coyuntura de grave crisis económica, que está provo

Ido un considerable crecimiento del desempleo y un freno de lo

jos migratorios hacia España, cabe preguntar hasta qué punt(
iecesaria reconversión del modelo productivo traerá consigo un:

eva orientación y distintas dinámicas en el campo de las política
bienestar. Es preciso recordar que, en parte, los efectos y resulta
¡ comentados no dependen tanto de la insuficiencia de las políti
familiares como de las características de la estructura econórnic
xluctiva. En estos momentos es prematuro dar una cumplid:
puesta a tales interrogantes.
En todo caso, es mucha la incertidumbre en relación con el des

�gue de la Ley de Dependencia. No sólo hay incógnitas sobre SI

anciamienro en el contexto de la nresenre crisis econórnica. sin:
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un dilema irresuelto entre la formalización y la familiarización que, en

el presente contexto, podría fácilmente inclinarse a favor del se­

gundo término. Se necesita una mejor coordinación y complernen­
tariedad entre las estrategias privadas y públicas para velar por el
bienestar de las familias y de los menores. En especial, es de esperar
una mayor armonización entre el derecho de familia y las políticas
sociales y familiares, las políticas fiscales y sociales y las políticas de

protección social de las administraciones de las distintas comuni­
dades autónomas.

Una de las conclusiones de este trabajo es que en España sería

deseable dedicar más recursos públicos a las familias (tanto en pres­
taciones como en servicios) y propiciar una reducción creciente de
la pobreza infantil. En el caso de que sus niveles fueran elevados, se

podrían frustrar los esfuerzos que se realizaran en materia educativa
si paralelamente no se acometiera una lucha sin cuartel contra las

privaciones materiales de los menores. En este sentido, el crecimiento
de la diversidad familiar en curso reclama una atención pública pre­
ferente en la medida en que podría implicar una reducción de la

igualdad de oportunidades para los menores. Es bien sabido que
las tasas de pobreza de las familias monoparentales son superiores
a las del resto de los hogares con hijos a cargo y ello suele hallarse
asociado con un rendimiento escolar bajo.

Es importante apoyar a las madres trabajadoras favoreciendo la
conciliación entre la vida laboral y la familiar, impulsando la retirada
de las barreras y penalizaciones que a menudo aquéllas experimen­
tan (y que impiden, entre otras cosas, el avance hacia el modelo de
familia ideal del doble sustentador y cuidador) y favoreciendo el de­
sarrollo de licencias parentales retribuidas, como se ha hecho en casi
todos los países europeos. Por último, es preciso seguir luchando

para conseguir una mejor gestión del tiempo y una mayor flexibi­
lidad de horarios para las familias. Ello no obsta para continuar
reivindicando con firmeza y sin tregua una mayor implicación de
los varones en la vida familiar.
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:Políticas gubernamentales o políticas públicas
!\lgunas reflexiones para el cambio

Clara jusidman
•

Las políticas públicas, incluyendo la legislación, no son im

neutras, sino que plasman las posiciones e ideologías de
diseñan y operan, por lo que su definición en sociedade

desiguales y heterogéneas demanda la creación y operació
nismos efectivos de información y participación de la

para que su diseño, ejecución y evaluación sean resultado
trucción de consensos entre la diversidad.

La ausencia de mecanismos de información y partic
el ciclo de las políticas ha determinado que en Méxic
teniendo políticas gubernamentales -no políticas públ
reflejan las posiciones e ideologías de los partidos en el p
:ientemente de las cúpulas de esos partidos.

Así como hablamos de la diversidad de las familias y 4

sidad sexual, existe una diversidad cultural, religiosa e

:}ue demanda espacios de diálogo y encuentro que, en ur

respeto y tolerancia, permitan atender la preocupación e

oor lo que está ocurriendo con yen las familias.
La definición de políticas públicas debería tener ca

�espeto a los derechos humanos de todos y todas los inte
::I.� F::Imili::l� v �lI�rt'nr::lr�t' e=n I()� i ncrr-nrrir-nroc inrt'rn::lrion:
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stados han reconocido y de los que forman parte. En ese con

J, el Estado mexicano, en cumplimiento de las obligaciones
dquirió al signar los instrumentos internacionales en mareri:
erechos humanos, debe proteger los derechos de cada uno dé
aiernbros de las familias para que no sean violados por terce

un cuando se trate de sus propios familiares. Asimismo, debe d
rollar políticas para hacer efectivo el derecho de las familias a

1ás amplia protección y asistencia posible, especialmente par:
onstitución y mientras sea responsable de! cuidado y la educac
e los hijos a su cargo", de acuerdo con lo establecido en e! art

) 10 fracción 1 de! Pacto Internacional de Derechos Econórni.
ociales y Culturales.

El desarrollo de políticas de familia y hacia las familias en e

extos como el mexicano enfrenta dificultades de varios tipos,
e describe a continuación.

La realización de los derechos de las familias y en el interio
stas implica la modificación de diversos aspectos de la cultura

rganización social que se han venido construyendo a través dé
ños con una visión androcéntrica y una concepción "nucleo-c
rica" de las familias, en que el hombre es el proveedor únicc

aujer es la cuidadora y los hijos y las hijas deben asistir a la escu

.n el semiestado de bienestar que se intentó establecer entre el f

.e la Segunda guerra mundial y el principio de la década de
chenta las políticas sociales, la legislación de familias y del trab
sí como el desarrollo y la prestación de los servicios público:
alud, educación, vivienda, entre otros, se concibieron confoi
esas premisas.

Se observa una falta de sincronía entre los cambios en e! áml

�gislativo -en e! que se han introducido prescripciones más a

Idas a la movilidad y a la diversidad social- y de las capacids
eales de desarrollo e instrumentación de las instituciones. Se
uieren cambios en la arquitectura institucional, de manera qu
ctualice para responder a las transformaciones de las familias.

En materia del derecho de familias se observan enormes dife:
ias en el territorio nacional, mismas que se han agudizado en ra

el afán descentralizador de los últimos veinte años, y que fiJ
riente se traducen en ciudadanías desiguales.

LÍ�n
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En México no podemos ha- La posibilidad de desarrollar

blar de una transferencia gene- políticas públicas de familia

li d de los servici ibli y hacia las familias, yen generalra Iza a e os serVICIOS pu ICOS
l'

.

rbli I. . po meas pu Icas que co oquenSOCIales al mercado o a las tarni- el interés del bienestar de las
lias, como ha venido ocurriendo en personas y las familias por encima
otros países. Sin embargo se ob- de los intereses personales de

serva un cambio en el propósito poder y dinero, demandaría

del desarrollo al pasar de la bús- la postulación y promoción

queda de la construcción de un
del derechodal Estaddo que

. tenemos to os y to as.
Estado de bienestar basado en la
consecución de ciudadanía social

y del reconocimiento de derechos hacia la postulación de un Estado
mínimo que ha provocado rezagos en la evolución, el fortaleci­
miento y la actualización de los servicios sociales públicos. Los que
se desarrollaron desde la posguerra hasta finales de los años setenta se

han deteriorado, el personal ha sido maltratado y vulnerado en sus

derechos y su actitud hacia el servicio público se ha modificado
sustantivamente; además estos servicios están controlados por grupos
de interés sindicales, políticos y privados. Asimismo, la provisión de
varios servicios que son responsabilidad del Estado -como las es­

tancias y guarderías infantiles- se ha subrogado al sector privado,
pues se le ha considerado como nuevas opciones de negocios, y con

ello se ha puesto en riesgo a quienes son atendidos. La precaria
capacidad del Estado para garantizar que esos servicios se propor­
cionen con calidad y respeto a los derechos de la población atendi­
da abre un nuevo campo de políticas de gobierno en tales materias, el
cual debe potenciar las acciones de inspección y vigilancia de los
servicios ahora privatizados.

Por una parte, frente a las transformaciones sociales y el sur­

gimiento de nuevas necesidades de servicios, estos rezagos han sido

cubiertos, mediante una creciente oferta privada, como ocurre con

la educación superior, los seguros de salud privados, algunos servicios

para la población con discapacidad y para las personas adultas mayo­
res, que ofrecen organizaciones de asistencia social; por otra, esto

ha acarreado un aumento de las cargas de trabajo en el interior de
las familias cuyo peso generalmente recae sobre las mujeres, como

es la atención de los adultos mayores, de los enfermos crónicos y de
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as personas con discapacidad. Pero también ha significad,
ención de la acción pública de nuevas problemáticas y v

idades que agobian a las familias, como las diversas expre
iroblemas de salud mental: suicidios, depresión, adiccior
encia, por poner algunos ejemplos.

Para colocar a las familias como objeto de políticas
e requieren al menos tres estrategias de trabajo: i) inco

:nfoque de familias diversas en el diseño de políticas socia
iórnicas (atravesar el enfoque de familias en sintonía (

;énero y de derechos humanos); ii) definir políticas espec
:ontribuyan al bienestar y a la protección de las familias ce

;lomerados diversos formados por varias personas, y iii)
lar legislación y servicios que contribuyan a generar en e

le las familias un ambiente de respeto a los derechos hUI
odos sus integrantes.

Ahora bien, la incorporación de la diversidad en el di

:jecución de las políticas públicas plantea una complej
lifícilmente puede incorporarse en la institucionalidad pi
ual, plagada de ineficiencias, corrupción, impunidad, aus

entido del servicio público y, en general, de ética pública.
ior se observa en los gobiernos de todos los niveles: federal
r municipales, en los poderes legislativos y en los judicia
[uiera que sea el partido en el poder.

Ya se ha dicho que los gobiernos, y habría que inclu
iarte de la clase política mexicana, están actualmente al se

as corporaciones y empresas, en beneficio de sus interes
tales. En el texto de José Olavarría que aparece en este

ostiene que las corporaciones trasnacionales se rigen por
lellucro y utilizan a los seres humanos de acuerdo co

es garantiza mayores ganancias; se asegura que las políti
:orporaciones influyen y determinan en el siglo xxi la vida (

onas y las familias.
Por lo tanto, la posibilidad de desarrollar políticas pL

amilia y hacia las familias, y en general políticas públicas I

luen el interés del bienestar de las personas y las fam
.ncima de los intereses personales de poder y dinero, del
a oostulación v oromoción del derecho al Estado (me
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todos y todas y que, como plantea Guillermo O'Donnell, significa
superar "las visiones del Estado como un facilitador de mercados

(míticarnente concebidos) y garante de un reducido haz de derechos
de seguridad individual y de propiedad" y postular la necesidad de:

Un "buen" Estado, es decir, un Estado consistente con la democracia, que
es un Estado que inscribe en su propia legalidad, implementa por medio
de sus burocracias y, junto con una sociedad civil presente y activa, apunta
a consolidar los derechos de ciudadanía implicados y demandados por la
democracia. Esto significa que los ciudadanos tenemos un derecho público
e irrenunciable al Estado, pero no a cualquier Estado sino a uno consistente
con la democracia, de y para la democracia (mUD, 2008: 27).

Ferrajoli ampliaría el concepto de los derechos a todas las personas
o a una concepción amplia de ciudadanía, que incluye también los
derechos de la infancia, de las mujeres y de las personas con orien­
tación sexual diversa.

Así, si buscamos el desarrollo de una política de Estado en mate­

ria de familias, tenemos primero, como ciudadanos y ciudadanas,
que rescatar nuestro derecho al Estado y, dentro de ello, nuestro

derecho a la información y a la participación para el diseño, la eje­
cución y la evaluación de esa política.
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:<'amilias en el siglo XXI: Declaratoria

le la ciudad de México

�l Comité Científico del Seminario Familias
les Diversas y Políticas Públicas, celebrado
os días 19 y 20 de enero de 2009, confo
le instituciones académicas, de la socieda
iúblicos nacionales e internacionales, reui

vléxico con el propósito de analizar la situ,
.stán viviendo las familias, en un contexto f
liOSO declaramos que:

l. Coincidimos en la preocupación que div
nuestro país y en el mundo manifiestan,
blemáticas que aquejan a las familias y e

necesidad de diseñar e instrumentar poln
cos dirigidos a las familias, considerada!
de convivencia, seguridad, protección y a
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que favorezcan la protección social de las familias y de todos
sus integrantes.

2. A partir de los estudios y diagnósticos recientes acerca de la rea­

lidad de las familias mexicanas, reconocemos su diversidad en

términos sociodemográficos, económicos, culturales y religiosos,
así como los retos que enfrentan en un contexto de crisis eco­

nómica y de violencia generalizada. Consideramos necesario
comunicar a la opinión pública y al Estado mexicano en sus dis­
tintos niveles nuestras preocupaciones, propuestas y demandas
en beneficio de las familias y del fortalecimiento de la vida demo­
crática, en el marco del Estado laico como principio de convi­
vencia en la diversidad y como ámbito que permite la pluralidad
yel respeto a los derechos humanos de todas las personas.

Familias y cambios sociodemográficos

3. Lejos de una supuesta existencia natural, las familias son producto
de la evolución histórica y cultural de las distintas sociedades.
Las transformaciones de la sociedad mexicana exigen del Estado
mexicano el reconocimiento y la atención a los fenómenos emer­

gentes que han generado transformaciones en las personas y en

las familias, como los avances tecnológicos, las migraciones, la
reducción de la fecundidad, la ampliación de la esperanza de
vida, el envejecimiento poblacional, los cambios en el mundo del

trabajo, las crisis de crecimiento, empleo e ingresos, la incerti­
dumbre social, entre otras.

4. Las políticas públicas deben partir de diagnósticos actualizados

que recojan los hallazgos científicos más recientes sobre la di­
vesidad y la complejidad en que se van construyendo los vínculos
familiares y reconocer las nuevas problemáticas que afectan
a las familias.
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Las políticas económicas de las última
el lento crecimiento y la baja generación
tención salarial y la vulneración sistemá

rales, han provocado un deterioro en

familias y una creciente inseguridad eCOI

las relaciones familiares, propicia las rr

violencia en sus diversas manifestacione
incidido en la transformación de la oc¡
el ciclo y la composición de las familia

A la vez, el adelgazamiento de los prog
cobertura, la privatización y la pérdid:
cios estatales han trasladado responsa
esfera pública a las familias y las person
particular a las mujeres y los jóvenes.

Muchas familias mexicanas, especialm
frentan necesidades económicas y social
miantes. En este contexto, muchas rm

buscar una ocupación remunerada sin (

domésticas y de cuidado de sus hijos
mayores. Urge reconocer esta sobrecar
cuidado y la protección intergenerack
interés público y objeto de políticas de
mover un reparto más equitativo de las
los diversos actores sociales, entre se:

no rezague social, cultural ni econórr

y las niñas.

Exigimos un nuevo pacto social entre

y las familias, con una concepción amp
respetuosa de los derechos humanos y pr,
ciliación entre el trabajo para el mercal
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Violencia y familias

9. Uno de los desafíos para todos los actores sociales, economice

políticos y religiosos es la eliminación de toda forma de violen,
hacia los integrantes de las familias, cualquiera que sea su arre�
de convivencia.

10. La violencia física, emocional, sexual y económica en las farr
lias afecta a todos sus integrantes, en especial a las mujerc
casi la mitad de ellas ha sufrido algún incidente de violencia a

largo de su última relación conyugal. Al mismo tiempo, la vi

lencia que se ejerce sobre las niñas y los niños sigue siendo u

práctica ampliamente difundida y tolerada en México, que es l

gente revertir.

11. El gobierno mexicano ha reconocido la importancia del pr
blema de la violencia de género y ha firmado y ratificado tod
los instrumentos internacionales sobre la materia. A pesar de I
avances legislativos, normativos e institucionales en el ámbi

federal, urge una política integral que dé una respuesta efecti
en cuanto a programas para la prevención, la detección, la ate

ción y la sanción de las diferentes formas de violencia de géne
y familiar.

Familias y derecho en el nuevo siglo

12. Es prioritario impulsar un nuevo derecho de las familias q
reconozca los diversos arreglos familiares más allá de la cansa

guinidad, que preserve los derechos y la dignidad de cada Ul

de sus integrantes y que promueva relaciones equitativas y just:

13. Es preciso actualizar la legislación y promover reformas ins
tucionales para adecuar las normas relativas a identidad, estar

civil, arreglos familiares, formas de convivencia, matrimoni

adopción, reproducción, sexualidad, divorcio, herencia, cuidad
muerte digna y derechos de los integrantes de las divers
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structuras familiares, de cara a los cambios sociodemogrático,
ulturales, científicos y tecnológicos, para garantizar la liber
id de elección y de conciencia y el pleno respeto a los de re

110s humanos .

. simismo, se requieren instrumentos y políticas públicas qu
rvorezcan la convivencia democrática en las familias y que impi
an que queden en la impunidad las violaciones a los derecho
e las personas, cometidas dentro o fuera del ámbito familia
or individuos, instancias gubernamentales o sus agentes.

y valores

.econocemos la creciente diversidad religiosa y de creencias el

.s familias y la necesidad de que las distintas tradiciones filo
Sficas atiendan las nuevas problemáticas que aquejan a la
omunidades familiares para ofrecer respuestas nuevas a reali
ades nuevas.

as familias son vitales en la existencia, convivencia y vida espi
tual de los seres humanos. Consideramos que son esenciale
is vínculos y el tipo de relaciones que se tejen en ellas y lo
llores para la vida democrática y ciudadana: libertad, solida
dad, equidad, respeto, igualdad y tolerancia. Debe respetars

1 voluntad de unir afectos, esfuerzos y patrimonios, indepen
ienternente de que la familia esté constituida por padres I

ladres sin cónyuge, por una pareja de homosexuales, lesbia
as o bisexuales, por personas unidas en segundas nupcia
integrada por diversas generaciones.

1 Estado debe crear un marco propicio para que las familia
uedan informar a sus hijos e hijas sobre la dignidad yel respetl
el cuerpo y de los deseos propios y ajenos y para que favo
-zcan la expresión libre, responsable y placentera de la sexuali
Id, sin discriminación entre hijos e hijas, cualquiera que se

1 orientación sexual v con aoeao a los derechos humanos.



' . rin este mismo sentido, el nstauo oeoe garanuzar el ao

educación pública y gratuita de calidad, apegada a 1

pios del laicismo, como base para la formación de u

danía democrática, plural y tolerante .

• líticas públicas y familias

l. Es obligación del Estado mexicano garantizar que la:
en cada momento de su ciclo de vida, cuenten con ca

favorables para desarrollarse con seguridad econórnic

jurídica, equidad, aceptación social y libertad.

l. Para construir un verdadero Estado de derecho, un

mocrática con justicia social y pleno ejercicio de los
humanos de todos y todas, es urgente crear las bases de

pacto social que surja de un diálogo amplio, incluye
tructivo y respetuoso. Este pacto habrá de reconoce

rogeneidad que caracteriza hoya la sociedad mexic,
familias, e impulsar el desarrollo de las instituciones,
ción, la procuración de justicia, las políticas públicas y
dos sociales, para instrumentar sistemas de protecc
dirigidos a las familias y sus integrantes .

. Demandamos que el Estado, en todos sus niveles,
responsabilidad ética ante la sociedad y que sus fun

tengan la calidad moral y profesional necesaria para
con eficacia y responsabilidad a las necesidades de la

y las personas. El Estado debe ver a los ciudadanos o

tos de derechos a los que ha de rendir cuentas, y
clientela política.

�. Exigimos el respeto al principio de laicismo del Estado

pensable refrendarlo como base de las institucione

políticas públicas en México para dar cabida a la dive

ligiosa, ideológica y filosófica y favorecer una ca.

resneruosa en la nluralidad.
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Frente a las miradas fundamentalistas o esencia listas que
plantean un ideal de familia en singular, inmutable, ahistó­
rico, y que no reconocen la diversidad de formas de es­

tructura, dinámica y organización familiares, este libro abre
la puerta a una pluralidad de voces, percepciones y pers­
pectivas que dan cuenta tanto de esa diversidad como

del entrelazamiento y multiplicidad de un cúmulo de facto­
res sociales, económicos, políticos, culturales y valorativos

que están en permanente transformación y que se ponen
en juego e inciden en los espacios y las configuraciones fa­
miliares. Frente a los dogmas de carácter religioso y las visio­
nes rígidas que siguen buscando imponer la creencia de

que familia sólo hay una y de que la armonía social depen­
de de la preservación de un orden jerárquico -generacio­
nal y de género- ficticiamente asociado con la ausencia
de conflictos, los textos reunidos aquí reconocen los con­

flictos internos y externos que atraviesan a las familias, y que
muchas veces las desgarran, y también su interés por re­

solverlos y la necesidad de buscar soluciones a partir del
conocimiento científico, la pluralidad, el respeto a los dere­
chos individuales, el laicismo y, desde luego, el reconoci­
miento de la realidad.
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